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NUESTRA PORTADA;

DON EDU ARDO ICAZA
(1858-1936)

l

* * *

DECRETO NUMERO 129 DE 1936

(De 28 de Mayo)

Por 1) cual se honra la memoria de don Eduardo Icaza.

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA,
en uso de sus facultades legales, y

CONSIDERAN DO;

Que acaba de fallecer en esta ciudad don Eduardo Icaza;

Que el señor Icaza fué Prócer de la Indei)£ndencia, Intendente
General de la República, cargo que 'ejerció desde la iniciación del
movimiento separatista aport.ando además de su entusiasmo p,atrió-
tico, sus propios dineros y su crédito personal en beneficio de la patria,

DECRETA;

Artículo primero.
distinguido ciudadano,

de SUR compatriotas.

Se lamenta la muerte de don Eduardo Icaza,
cuyas virtudes se recomiendan a la gratitud

Artículo segundo. En señal de duelo se mantendrá izada a me-
dia asta la bandera nacional en todos los edificios públicos durante
tres días.

Artículo tercero. Se nombra una comislOn compuesta de los se-

ñores Miguel Angel Grimaldo, José Lefevre, Ricardo J. Alfaro, Juan
Lombardi e Ismael Ortega B., la cu.ii se encarllará de organizar todo
lo relativo al cel'iimonial de los funerales.

Artículo (~uarto. Un ejemplar auténtico di' este Decreto será
puesto con nota de estilo, en manos de la señora viuda del ilustre
muerto.

Comunique~e y publíquese.

Dado en Panamá, a los vdntiocho días del mes de Mayo de mil i
novecientos treinta y seis.

HARMODIO ARIAS.

El Secretario de Gobierno y Justicia,

l__~__

HECTOR V ALDES.

__...._., '.--
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NOTAS EDITORIALES:

DON EDUARDO ICAZA
(1858-1936 )

r ~TRg los hombres que ayudaron a levantar el comercio en Pan.amá,~ y que se hicieron notar por su~ espléndidas habildades comerciales,
y por su capacidad para atender asuntos importantes, hay pocos que

fueron tan bien conocidos como Ilon Eduardo leaza. El comercio de un pais
l'S la g-ran fuente de su (Joder. En todos los tiempos y edades este refrán
ha sido axiomático. El desarrollo de Panamá ha: traído a la luz pública mu-
('hos hombres fuertes, hombres que han llegado a ser famosos en sus esco-
gidas profesiones, pero h'lemos que admitir, después que todo se ha exa_
minado en su justo valor, que los "calJItanes de industria" son aquellos cu-
yas huellas quedarán más largamente impresas en esta la era comercial del
munÆ1o. Partitularmente es esto cierto en Panamá, dond,e se descansó prIn-

,'iIJulmente en los hombros de tales hombres, como Eduardo Icaza para au-
mentar el comercio y desarrollar los recursos d~ este país.

Nadó en la ciudad de Panamá el 31 de Mayo de 1858. Después de cur.
sar sus estudios primarios fue enviado por sus padres a Londres, Inglaterra,
y de _'lll conoció mucho del mundo, además de obtener un completo perfec~
donamiento en el idioma inglés. Luego de termin,ado su curso en el Cole-
gio de St. Charles, de Londres, regresó a Colombia y completó su educación
en la Universidad de Bogotá. Con los conocimientos adquiridos en sus li-
bros volvió a Panamá donde se entregó de inmediato a las ocupaciones co_

merciales, y dtspués de veintisiete -años de no interrumpidos triunfos como
hombre de negocios, lo encontramoól dirig"iendo y superviSando una gran em-
IJreSa de comisiones, un establecimiento que tuvo el mayor negocio de im.
portación de harina en la República, y otros varios intenses. Fue podero-
so importador de los estados de las costas del Pacífico de los Estados UnI-
dos, California, Oregón y Washington. Sus negocios fueron de los prime-
rns iniciados en el país y gozaron en alto grado, de toda la confianza de la
comunidad comerciaL.

Sobre la actuación del señor Icaza en la gesta libertador a de 1'903, re-
mitimm; a nuestros lectores el articulo biográfico de la doctora Concha

Peña.
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EL PRIMERO DE MI YO

r L 1 q de mayo de 1886 la guardia de carabineros del Estado de
E: I1linois, Esta,os Unidos de Norteamérica, ejecutó en uno de los par-ques centrales de la ciudad de Chicago, una gran masacre de

trabajadores, que reclamaban la jornada de ocho horas; y desde entonces
se viene celebrando el 1'- de mayo como fecha universal del trabajo. Uil
Gobernador de aquel Estado hizo revisar el caso, años después, :v fueron
absuelta:; las víctimas: unas, qne yaclan hajo muchos pies de tierra, y
ott'as,. postradas, irredimisiblemente, por los años o las enfermedades. En
si~ñal de arrepentimiento, el congreso de la Unión norteña decidió celebrar
por su cuenta, en fecha distinta, la efemérides obrera. Pero el crimen

quedó all, como un hito, indicando que en Chicago tomó carácter de lu-
cha sangrienta la que se desarrolla por lograr las demandas de los traha~
jadores del mundo y que, después de dos guerras generales, están más

cerca que nunCa de alcanzar su desideratum.

En Panamá, durante el último lustro de Gobierno, el Presidente de
la República está dando el sano ejemplo de concurrir el 1'- de mayo a la
Plaza de Santa Ana, ágora de la democracia, a dialogar con los obreros
del campo y la ciudad. Estos present.an sus demandas inmediata:; y aqueI

les manifiesta, en palabras sobrias, exentas de demagogia, lo que puede
y lo que nó acordar a lo solicitado. La .situación fiscal de este año no fue
propicia a las ofertas optimistas del Magistrado, quien, sin embargo, de-

talló lo que estaba en pie de realización en materia de vivienda popular,
crédito agrícola, caminos de penetración, salario mínico, etc., y prometilÍ
de¡¡car todas las entradas disponibles del erario a la eliminación d~1 terri-

ble flagelo del desempleo que abate a sectores muy importantes de la po-
blación nacionaL.

Los obreros, si no satisfechos, como en verdad no podían estarlo, vie-
ron con agrado que tienen un Jefe administrativo y político que no los re..
pudia, sino que, al cont.rario, los confronta, y quc les habla el lengua,je de_

mocrático de la verdad desnuda, que es el únicõ que puede salvar, y salva,
a los pueblos del vasallaje y la abyección.

Esperamos que en los primeros de mayo venideros florezcan con ma-
yor loranía las esperanzas qUe ahora abrigamos todos, gobernantes y go-
bemad,os, de una vida mejor.

"
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LA "OPERACION SOIEANIA"
¡;.__U significado entre los otros gestos de repudio a la

política de empobrecimiento de los ~Jstados U nidos

P RIr,IERO_, en la Décima Conferencia Interamericalta de Caracas, y
dt'spués, en la Conferencia Económica de Buenos Aires, nuestros
'buenos vecinos' o 'bUt'nos socios', como se llaman .ahora al decir

ùel Presidente Eisenhower, los Es'."ldus Unidos de Norteamérica se nega-
ron, sistemáticamente, a ocuparse dI' tos problemas e(ionómicos y sociales
de los Pueblos que demoran al sur del Río Bravo.

En aquel cónclave el, señor Foster Dulles, So pretexto de que el peli-
gro del Comunismo había aparecido por la vía de Guate.ila, tan pronto

logró guardar en su portafolio una resolución por mediø de la ciial se
dejaban en sus manos t.'ldos los resortes para eODlbatir el imperialismo
1l0Scuvita (único nocivo al parecer). dió la espala a la Conferencia, y
d€jó especbintes a sus mit'mbros del centro y sur del Hemisferio, que lle-
"aban cargadas sus carteras de impetracÌones a la Gran Democracia Por
l~medios para sus necesidades materiales de sulitencia y comodidad.

En el último, d, Buenos Aries, los noriaø mantuvieron su polit.ica
de monopolizadores del capital, el crédito y la producción de artículns

manufacturados, reservando a la América Indíi8l la fUlIción de abastl'-
cedora de materias primas y consumidora de aquellos; artícu~,,;. a los
!irecios dispuestos por el Tío Sam, nada inenos, en fin, qV.e dr, t'sclava
e("onómica, t,al cual lo fuera desde los comienzOl de la Revoìución lDdus-
tríai de la parte norte del Continente.

Las aspiracio-nes indoamericana,s de iniciar su propia

y asegurar UD. mercado común, con precios fijat de co
laS dos economías afectadas, ,la uqa desarrollada al pIe

piente aún, fueron yuruladas po'r los primale -l Capü
greimient~ y hasÏ& grosría. El Banco Inle~
nómico fue considerado por los norteñøs co'" --iia r
!lonas que no comprendían el destino manifi..to .. los

ser el único proveedor de capital para la A.... po
siglos.

, Industrialización
ún acuerdo POI'

y la otra inci-
yaDqui ee ea-
Fomento Eoo-
ántlca de per-

ta08 Unid de
siilos de 1_
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Finalmente, a los requerimientos de Ayuda Económica de la América
Indígena los Estados Unidos responden con programas de Ayuda Miltar,
que se traduce en armas para sost,ener a los dictadores contra los pueblo"
que subyugan. Es indignante establecer que del total de Ayuda extral'-
jpera que votan para todo el Mundo, inclusive países qUe giran dentro
de la órbita totalitaria, sólo el dos por ciento corresponde a este Hemisfe-
rio. Siendo personero de esta política el señor Nixon nI) podía esperar que

se le recibiera con flores y bajo arcos de triunfo durante su crucero po..
tierras indoibéricas.

Por supuesto, la contestación de pueblos qUe se sient.en maduros ya
p¡\ra asumir su propio rol económico y político, estaba esperando en las
mentes y los corazones de los criollos sureños, la oportunidad propicia PR-
l'a manifestarse.

y llegó:l;1 señor Nixon ha recibido silbido" en el Uruguay y la Ar-
gentina, pedreas en el Perú y Venezuela, demandas insólitas en Colombia

y, así, proteshs en todos los países de sU itinerario, por su pretensión de
seguir desempeñando el papel de agente de su propio imperialismo para

las colonias que inútilmente libertaron Bolívar y San Martín,
El seiíor Nixun no estuvo instruido para venir -'l Panamá y, por

t:so, no ha recibido gesto alguno demostrativo de nuesl;l"a ill~onformidad
ante la misión subalterna que se nos asi¡:nara. Ni cortos ni perezosos,
sin embargo, los universitarios panameños, que, como hijo;; de una Pa-
tria pequeña materialmente, no disponen de otras armas qUe la dii-nidad
y la alt.i.vez, llevaron a cabo la 'operación soberanÍa-': un acto simbólico
Clue todos los nacionales aplauden por lo que tiene de corajudo y exprl'-
sivo. Es la inteligencia que se agudiza ante 'el ,embate del poder, el des-
quite hábil ante el golpe artero, la defensa del débil ante la agresión deliJéspota. .

Ahora, hay signos de un (~ambio en la política exterior financiera
del Coloso. Mejor, si fuere así. Porque de no, nuestros 'buenos socios'

tendrán qUe afrontar, antes de lo esperado y deseado, los dictados de la
ky que rige los destinos del mundo: todo bajo el Cosmos nace, Cl"ece y
muere.
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LA LOTERIA
INCONMOVIBLE

NACIONAL: UNA INSTITUCION
MORAL y MATERIALMENTE

O RGANOS de PrenSa disJJUestos a levantar roncha a co!'ta de
reputaciones bien ganadas han publicado notas tendientes a
socavar el sólido prest.gio de la Lotería Nacional, de ¡,us ad-

irinistradores y de SUIS garantes. Esto no podrá alcanærlo, sin em-
bargo, porque la Institución a euyo cargo está proporcionar los re-
cursi;s £1" /fue Nll abalSl"'(:" la .\sisll:iida Píiblica panameña descansa
scbre slÍlidos dmientos morales y materiales contra los que Se estre-
llarán ~ harÚn aiíkoR la nialt'dieC'ncia y el IJlurIto morliolSo de criti-
carlo todo.

En cuanto al soporte económico y financiero de la Lotería, bas-
t: transcribir esl,i cláusula del cClntrato número 13, de 6 de marzo
ti.' )fISg, aiirobado por el F:jecutivo :\acionai y firmado por el g(~-
ieiite doctor Carlos E. Mendo;¡ y don Tomás Gabriel Duque. A
1;. letra dke:

'"T"más(;abrIel IhHIU,' ,SI' oblig-a a prcsta: (y está pJ''Rtada)
una fianza ri., ß/. HiU,HílD.ilO !lar_' '!'araiitizar TODAS laR ohligadu-
ne' ("lItlaíd~s Ompr,'isíi-ii (1(' hilletllS) y que contraig'a con la Lo-
h'i'ía ="at'iorial di, lLnefiepll,'ia, y St' con.stituye Hl'8PONSABLE
IJli" la;: I'EHIHIL\S (1m' (:sta SUl,.i por bileteR que isalgan d.~ su
i'mlll('S.'l fahifi('ados, .Iuplinidos, o (iue por dcfcdo de impl~siÚn
puedan equivocarse o pai¡arS( (~omo bUenos, como TAMBIEN
por el MANEJO HE LOS EMPLEADOS DE LA LOTERIA (el
i¡erente induso) que señala la Ley y que requiera la Junta Di-
rectiva. Estas fianzas las (jf.flr¡:ará el señor Duque segÚn COll-
tr¡¡tiis especiales aprobados por la Junta Directiva (el del Gf;-
rente es iior B/. 50,000.00). La fianza de que trata esta eláusul:t

puede ser hipotecaria o prendaria, y en este último caw debe
ser depositada en el Banco Nacional de Panamá (depositario
de los fondos del Estado). Las partes convienen en qUe el ií-
mite máximo del total de fianzas, que en esta fecha montan a
la suma de B/. 825,000.00, no excederá en ningún caso de
Bl. 1,000,000.00 en lo sucesivo, quedando entendido que el señor
Duque no cobrará por tal servicio suma adiciGnalalguna."
Desd., luego, la fabricación de biletes hecha en imprenta dis-

tinta de la del señor Duque no corre de cuenta de éste, pero su cam_
bio w;r funcionarios o eml)leados d", la Institución si puede consti-
t uir maneju m'idigente o doloso, y eontra ello está ésta asegurada
conforme a la cláusula transcrita.

La probidad del gerente, doctor Carlos Ernesto Mendoza, es Ja
easi ¡e~endaria entre nosotros. Ha pasado el doctor Mendoza por
tmmerosos cargos de responsabildad y manejo con la frent.e alta y
las manos IimlJÍas. En esk caso mtá avaluada, no obstante, con cau-
ción .:t' cil1tuenta mil balb()as, qut' no es poco.
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l1A800lA y DEMOCRACIA

A Propósito de la "Huelga Estudiantil" de Mayo

ESTO ES LA ANARQUIA O LA PIRAMIDE INVlmTIDA
DI' !.A DEMOCRACIA;

I.os muchachos mandan:' los universitarios;
Los universitarios a los profesores;

Los profesores al Gobierno;

"~l Gobierno a nadie.

ESTO ES LA VERDADERA DEMOCRACIA O LA PIRAMIDE
SOBRE SU BASE JUSTA:

"~l Poder emana del Pueblo;
El pueblo lo delega e;o el Gobierno (funcionarios administrativos, diputa-

dos y jueces);
I~l Gobierno dicta leyes y sentencias y, por medio de la Fuerza Pública,

las hace cumplir;
I';Btre lOs llamados a obedecer están los profesores y maestros, quienes a

su vez impart,iin enseñanza y trazan normas a sus discípulos;

Los discípulos escuchan a sus profesores y maestrc~ y les obedecen a ellos
en la escuela y a sus padres en el hogar.

Así, dentro de un orden adecuado, se desarrollan los postuL.iidoR uni-
versales de la Justicia Y la Libertad.
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ßIOGRAFIA:

Recordando a Don Eduardi ,Icaza
en el Cenlenario de su lacimienlo

Por CONCHA PEÑA

( Panameña)

El .31 de Mayo de lH53, nacía eii la (~iudad de Panamá, un niño que
haháa de llegar a i;er en los anales del Istmo figura de prestigio, hombre
de cahalJerosa redIlud, ciudadano lwnem~rito y próc(~r de la República.

Al rl"cihir las aguas bauiismalei; !'ste infante le pusieron !)(r nombre
Eduardo kaza BoniJla.

~ra fruto dei matrimonio legítimo formado por el Dr. Carlos Icaza

Arosemena v Doña EloÍsa Bonilla.
El jJadrcera ¡i su vez hijo del Dr. Carlos de Icaza, firmante

del Acta de la Independt-ncia de 1821, hOmbre superior, muy culto y hu-
manitario, aue se hahía d(~st1!:adu pUl' su labor patriótica, ejerciendo va-
rios cargos públicos en su condición de ahogado y médico.

La madre, era iinp herniosa culombiana, nacida en Ibagué, latitud
de gramlt-s gestas, y descendiente de una noble familia de "alto rangu
y superior linaje."

Pasó el pequeño Eduardo una infancia feliz.
Se i~ducó primero al lado de sus genitores. El Dr. Icaza Aroseme-

!la le enseñó las primeras letras v el culto a la Patria.
Doña EloÍsa Bonilla de Icaza fu¡~ la encargada de incldcar1e el amor

ii Dios y orientade por las sendas de la virtud y el honor.
Al cumjJlir los trece años, su padre le llevó a Inglaterra y en Londres

efectuó sus estudios secundarios perfeccionándose en el idioma inglés.
La madre suspiraba siempre por el hijo querido que viivÍa en lejanos

horizontes en edad tan tierna y para tenerIe más cerca y vigilar su edu-

. LOTERIA PAGINA 9



cactOu, rogó al esposo marchara al Viejo Coutiw'Ite y lo trajera al N u("-
vo. El DI' Ieaza Anise'rwua hÙ:o el viaje y trajo a Eduardo a Colomh¡~

para que realizara sus estudios universitarios en Bogotá, donde logró el
título de farmacéutieo.

Para pll~miar su aplicación, le costearon sus padres un viaje. Uec;,

di/¡ Eduardo visitar los Estados Unidos dr, Norte ;\mérIl:a recorriendo
despui,s El Salvador, Guatemala, Honduras,l\iearagua, Venezucla, Ecua-

dor v Perú.

Al regresar de nuevo a Panamá, con un eaui!dl inmenso de conoc;-
m ientos artísticos, científico!;, y literarios, abrió de inmediato una Far-
macia en el Barrio de Santa Ana, dondt~ Sil nombre Sie hizo bien pronTq

popular por el contacto y los favores que pr!'s!lIha a los antiguos hahi-
tantes del ArrabaL.

De la unión del señor Eduardo Icaza , la señora Elisa Osorio, na-
cieron en La Chorrera, doña Elisa lca:¡a (18781 _ qui,~)l viv~, en la actua-
lidad, quien contrajo mat1'nioni." con d hi~toriador nacional don Juan
BautiHa::o;3U (1ß70-1920) y lu,it,ron a Eduardo Manuel, !\gustin Aitu 1'0,
Enrique Juan, Julio Belisario (1910-1946), Octavio Alherto, Dolores Eli.
sri, Isabel María, Ddia Est(~r, Angda V ictoria y Raq ud María.

Hermanas de doña Elisa lca:¡a fue la s:òñorita Josefa (lß80-192(i i y
Arcelia Tt:za (1882), casada con don Arcadio C:bncnt, quienes tanihi(.i
viven.

Al r:ump1ir los treinta y dos años contrajo iiuitrimonio eon una her-
mosa doncella. la señorita Natalia Aroseinena. hija de Don Floreneio Aro-
semen a v Doña N atalia Arze de Arosemenu. efcduándi)s,: lOs esponsales
d 17 de .Febrero de 1390, siendo estos, uno de losacontecimienlos socia-

les más sonados en el Istmo por tratarse de la unión de dos miembros

de respetables y prestigiosas familias.
De este matrimonio al correr de los años nacierOn once hijos: Nata-

lia Dolores, Carlos, Hercilia, ld,~t Isabel, Ernesto, Edu:ndo, Flon,ncio, Ma-
ría, Carmen Eloísa, Dora Elei~a, y Norma Inés.

Con el aumento de la familia crecía la prosperidad y la riqueza en
el hogar del Sr. lcaza que era feliz junto a su compañera, la abnegada

esposa y madre amantísima, procurando ambos una brillante pOi;ición pa-
ra sus hijos.

lßta felicidad aunque no se nubló, tuvo ¡nomentos de inquietud.

Cuando estalló la Guerra de los Mil Días el Sr. lcaza cumplió un gran
papel en su condición de liberaL. No fué hombre de guerra ni intervino
en la cruenta lucha que se desarrolló entre con!!ervadorcs y liberales; prTO,

como dijo Don Francisco Antonio Mata, iue el enlace entre los revolu.
cionarios, y lo;; que luchaban al lado del Dr. Belisario Porras y del Ge-
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iwral Herrera. El señor Icaza prestó grandes servicios a las liuesks aii-
tigobieriiistas y en carta que el Sr. Mata escribía por aquellos días al Ge-
iwral Noriega le comunicaba que "Don Eduardo Icaza era el proveedor
más generoso que tenían los revolucionarios, el que le acompañaba a las
eárcdes a distribuir alimento y tabaco entre los valeros06 hijos dc la re-
volución, y el quc les ahastecia de medicinas y efectos da cauterio."

MÜ;; el principal papel que le cupo cumplir al señor lcaza está seña-
lado en el movimiento redenlor del 3 de Noviembre de 1903.

Había abierto UlJ alniaeén general, dedicándosc especialmente :i la
\':llla al por mayor y al detalle de varias clases de mercancías.

En este almacén situado en la Avenida A., junto a la Iglesia de San
JOSt:, i;i: rculiÍa el elemento niás pwstigioso del Istmo para discutir asiii-
tos polílic,,~" de actualidad, tópicos literarios, y científicos, ya que Don
i-:duardo era hombre muy preparado y culto, y tenia a la disposición de
'u!" amigos una biblioteca iiiportaniísinia, heredada de sus niayorC6 y
;¡(Ti'cenWda por (:1, donLle SI: guardabnn las obras más colosales del pen-
sainieiilo universLl!.

lno de lo;; atardcceres en que se celebraban estas reunioii:s, a la
(!Ut; asislI"n ilenienlos conservadores y liberales, Don José Agusiín Aran-
go retardÓ su marcha y cuando se encontraba solo con Don .Eduardo en

la trasiienLlH del almaci~n, le informó £Id movimiento que se preparaba
para llevar H caLo la Independencia del Istmo de Colombia, ya que el pro-
molor de! muvInlielilo de independencia, Señor Arango, cOnoi:ía .t6 ideas
separatisLas dO' Don Eduardo.

Deseando d Sr. Icaza adquirir productos para abaslecer su Almacén

por el aí'io llN,) se aeen:Ú a el Cónsul dp Guatemala acredilado en Pa-
Ilamá. El senetario que atendía la oficina pidió a Don Eduardo las gp,.
iierales de la Ley, y éste coli1lesló: "cai;ado. de 37 años de edad, cristia.
IlO, panameño".,. El secretario le hizo comprender su aparente error.
"Dirá usted colombiano". "No". contesló el señor Icaza, "yo no soy co-
lombiano; soy panameño". El probleina fu¡~ presentado al señor Cónsiil
y éste extendió el pasaporte con la nacionalidad de colombiano. Don
Eduardo al lierlo, con gesto tli cneaiitador atrevimiento le dijo: "Pll~-
de su señoría guardar este documento. No viajaré como coloniLiano. He
¡¡aeido en el Istmo y panameño soy". . .

Fue esk d(óseo de Independencia, manifestado siemprc por el señoJ"

Tcaza, lo que decidió a Don Josè Agustín Arango a invitarle a formar
parte de la J unta Separatista y a encargarle de que atrajese a la ~ai'sa
de la Independencia a Don Domingo Díaz.

E;:ta geslión la explicó el mismo Don Eduardo a un periodista de
"Gráfico" quien en 1928, al cumplirse los 23 años de la Repúhlica, editó
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un número extraordinario, muy valioso. donde eonslan las palabn!8 (Id
Sr. Icaza así:

"Recuerdo que fui yo el comisionado para hablar eon Don Doiningn
Diaz, persona muy querida por todo el pueblo y de mucho presligio y
valor. Le inandc deeir que yo deseaba verln y cuando él llegó a su casa,
niontado en su caballo, al recihir mi rn:ado, se vino coino estaba, "in
apearse, hasta mi eslablccimiento situado en la esquina que fonn,l la Ave-

nida A y la Calle 9a.

"Le expliqué al general di: lo que ¡¡e trataba.
"El entonces, me preguntó:
- -"Saben ustedes lo que vaii a hacer."
- -"Claro iiue lo sabemos, le dije y por eso qU"r(~mos contar con '_d.

- -"Bui:no, pues, me conlestó- -. Cuenten eonniigo."

Con este nuevo elemento gestionado por DOn Eduardo Icaza la Jun1:i
Separatista, que como sabemos eslaba integrada al principio por Don J nSt:
Agustiii ;\ rango, el Dr. Amador Guerrero, y Doii Carlos Conslantino Aro-
seniena Tcaza, se amplió después con los señores Nicanor A. de Obarrio,
los hermanos Arias, Don Ricardo y Don Tomás, Don Federieo Uoyd, ~r
Don Manuel Espinosa Batista, confiando luego el anÌielo "que cra razón di'
v ida y prosperidad para d htmo", al Dr. Carlos Antonio Mcndo~a, Don
.J uan Antonio JIenríqucz, Or, Eusebio A. Morales, d General Ortega, Don
Carlos Ckment, DON EDUARDO ICAZA, Don Ramón Valdés Ló¡wz, Don
!)oHiingo Díaz, non Pedro A. Diaz, Don Pastor Jiniéiwz, Don Carlos
Zachl'sson, Don l'orfirio Mdéndez, y el G:'neral Orondasle L. Martínez.

Al llegar el 3 de Noviembre, Don J osè Agustin Arango buscÓ al señor
'-caza para dade cuenta de la !legada de las tropas cOlflnbinnas al puerto
dI' Colón y de que en aquella mañana, según le había dicho el Dr. Manuel
Amador Guerreru, arriliarÍan a la ciudad dt: Panamá los generales que las
eoniuiidaban, para hacer abortar el movimiento qw: Al' preparaba.

Discutiendo sobre la peligrosa situación en que s~ hallaban en la es-
quina de la Calle 6a. y PIna de la CatedraL. mi el Porta! del Cahildo, se

acercó a ellos Don José Agustin Arango hijo, y ¡'U padre y el señor
i'eIior lcaza les dijo: "Qué dicen 100 caballeros de gracia?" El promotor
de la revolución contestó: "Querrás decir caballeros (;n à~sgracia."

El señor 1caza a i'U vez replicó "Ni de gracia ni de desgracia, somo~

los 'èaballeros de un ideal, Que tenemos lL'8uelto pese, a a todos las adver-
sidnd,~s quc no:: circundan: sepillrar el Istmo de Colombia.o,

Su fc y deseo de Li Independencia tenian clamor en su alm8 generosa
)' patriótica.

La intervención del Sr. Icaza en la gloriosa jornada del 3 de No-
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vÍembre de 1903 ha sido largam(mte reseñada por prestigiosos historiado-
res.

Como muestra del culto que Don Eduardo tenía por la amistad pui:.
(k cunb~s(~ qUl' \Jor decisión de la Junta Revolucionaria, Don Juan Na-
n,rru ~. Don Julio Quijaiio, hicieron prisionero al General Pretelt, a quien

1I(~vabali ti la cárcel, y al encontrados Don Eduardo pidió que a su amigo
jJersonal lo llevaran a !'u casa. hdeiéndose responsable de su elJ~todia en
InoIll'nlos tan dei.isivos.

Al firiiiarse el Acta de la Independencia y quedar instaurada la nue-
va República regida por el Triunvirato formado por Don Josi- Agustín

Araii¡!o, Don Tomás Arias y Don Federico Boyd, encomendaron a Don
Eduardo el cargo de Intendente CelH'rai de la República, posición que 6UI)()
('uriiplir a ~al isfueeión general.

SU~ partidario~ liberales y ll11dlOS amigos conservadores le propusie.
1011 ('11 el mi.~ de Diciembre del mismo año que aceptara la candidatura
para lunliar parte de la Cámara Constituyente; pero el señor Ieaza que

l1C' ('ra !)o!ítico militant(\ dedinó este honor aduciendo que ~us activicla-
di~ COll1ercia1cs le impedían interveiiir en las gestiones legislativa5.

J),'jÚ ~ll cargo oficial :v fue tamhií:n propue~to para una Eribaja.
dë. cn el lugar que mejor le pareciera. De nuevo rehusó acepLar ninguna
j)o;;iciún oficial porque "tenia que dedicarse a sus ncgocios y a vigilar
Li educaciún \ carrera de ~W; Jiij'os, qUl' eran el verdadero orgullo de su
\ ida."

Su pre()(upaciÚn por los asunLus cconómicos del Istmo, le llevó :: fun-
dar con Doii llamón Arias F., Don Horacio F. Alfaro, Don Manuel Espi-

I'o~a Batista, )' otros distinguidos comerciantes, la Asociación de Comer-
,'io l(ll~ quedó cstablecida en Abril de 1915 y cuya di.reciiva quedó inte-
grada por los señores Horacio F. A1faro, Manuel Espinosa Batista, Cami.

lo ()udquejeu, P. G. Eastwick, Hicardo Arias, Juan A. Jiménez, Arturo

Delvallt Eric BarhaIln, Custavo Li~einann y Juan Navarro, como Secre-
tario.

El Heñor Ii.aza tenía mucha esperanza ('1 la nueva Ìnstitución. El
había hecho en pasadas épocas gestiones para mejorai la i~conomía del

país perten(~ciendo al antiguo Club Comercíal. pero al formarse la nueva

entidad laboró intensamente por su engrandecimiento, hasta el punto de

soliciLar con oLros compañeros que la soÓedad adquiriese personería ju.
ridiea y qun tuviera su sello propio.

Por sus afanosas gestiones sus compañeros lo obligaron a aceptar la
Presidencia en 1917. Al tomar posesión de su cargo pronunció un bello
discurso donde manifestó entre otras cosas "que los istniieños debemos es-

tar convencidos de que por nuestra posición geográfica, privilegio de la
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naturaleza, realzado por la obra portentosa del Canal, maravila de Inge-
niería moderna, este país es el lugar más indicado para que sea el eontro

del comercio de la tierra: Para distribuir los produetos de Europa y de
loi; mismos Estados Unidos de Norte América sobre gran partc del mundo,
el Canal 10 ha convertido en la puerta de paso obligado enLru el Levant"

y el Poniente. entre el Septentrión y el Mediodía." y luego de maneni
elegante y muy patriótica condenaba el incremento de los Comisariatos de
la Zona del CanaL.

Este discurso que se tuvo como pieza de gran valor en la economía

nacional fué el que inspiró a Don J urge Domingo Arias para haci: sus
declaraciones magníficas en 1928.

Ya por aquellos tiempos su almacén y rcsidi:ncia Jos tenia en la _Ave
iiida Norte, hoy Eloy AIfaro y su comcrcio se extendió a importui:ioills
y exportaciones de máxima trascendencia.

Sus colaboradores en los ai;untos económicos y mercantiles fueron Don
Juan B. Sosa, Don Eduardo Icaza Castilo y Don Pedro Amores entr,:
otros, a los que atcndió como a verdaderos amigos y no como a subordi-
r:ados, pues su æpíritu recto y democrático le obligaba a una conducta
tan digna como generosa.

La muerte de Su esposa y de su hija mayor fue el únieo dolor qni:
s,)mhreó la :feliddad de aquel distinguido ciudadano, espejo de oaliallerOH.
que se disLinguió siempre por su afán de emprend::Jor, su capacidad e;;,
cepcional para el comercio, y su temperamento de financiero de alto vuelo_
Su espíritu cooperativo lo mostró fundando o interviniendo en todas las
asociaciones o núcleos que procurasen el bien a sus eonciudadanos.

Algunos años después contrajo matrimonio con Doña Clotilde Cuca-
lón; dama distinguida, quien fue una admirable madre para sus pequeños
hijos y supo colaborar con él para educados y convertidos en hombres

y inujeres útile a su Patria.

No puedo dejar de reseñar un gesto que le valió aplau¡.oi; y felieIla.
ciones relacionado con el ofrecimiento que varios amigos y eopartid.arIo;;
le hicieron por el año 1918. Le instaron para que consintiera ser elegido
Designado para la Presidencia de la República, para resolver el caso que
algunos llamaron "el tercero en discordia." Cuando tal distinción se III
hacía replicó serenamente; "Gracias señores. No cambio la tranquilidad
de mi hogar por los honOres de la Presidencia de la República."

No obstante seguir en su trayectoria, trazada desde su juventud, de
no intervenir en la cosa pública, ætaba atento a cuantn sucedía en la Na-
ción y muchas personas al conocer su rectitud le pedían consejos, y los
que a él acudían recibían aIíento.

Los amigos más sinceros que conoCieron el corm:ón de aquel altruista
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v henefactor istiieño fueron los señores Carlos Berguido, Manuel Cuca-

l(in, José Domingo de Obaldía, Don Pepe Recuero, Don José A. Zuhieta,
d Director de "La E~treiia de Panamá," Don José Gahriel Duque, Don
Camilo QuelqUl'jeu entri~ otro~, y el joven Guilermo Andreve, el que con
èl ikpartia fn:cuenteiienle bobre lemas literarios ya que el señor lcaia
comprendía que el importante escritor que había fundado en los prime-
ros años de la República "EL lIEHALDO DEL ISTMO", era puntal de-
i'isivo de la cultura de Panamá.

Rodeado de bU familia y de sus amigos siguió normalmente la mar-
ella de su vida hasta llegar al año 1936, en que una rápida enfermedad
le puso al borde de la muerte.

La l-ar(:a ciega y caprichosa segÓ su vida la noche del 28 de Mayo
niando iLa a cumplir setenta y ocho años.

Al conocerse en el pueblo su muerte, la ciudadanía manifestó su do-

I"r profundo.

E! Ejecniivo dictó \In Decreto de condolencia muy (:xpresivo y noii-
;,1,,', uiia (:ornisIÓn pura que ¡;e efectuara su entierro con toda ~oleninidad.

Fui: pue~lo en Capilla ardiente en el salón principal de su residencia

) de la !\venida Norte salió el cortejo fúnebn:.

La~ cintas de su caja Iloi-luoria la:; llevaron Don Miguel Angel (;ri-
iiialdo, Don José E. Lefevn\ Dr. Kieardo J. Alfaro, Don Juan Lomhardi
v Don Ismad Ortega B.

Al dar ~epultura a SU¡; resto,; habló Don José Lefevl'e. Su oración
fué una pi(:ia de valor y onoción. En ella dibujó los valores ClVlCOS y

I'alrióticm; de aquel eIudadaiio benemérito que vivÍó prendido en hacer
.,1 hieii por el bien mismo.

La muerte de Don Eduardo Ieaza, Prócer de la Hepúhlica y nieto del
h,'c:-i (le la Primera Independencia del Istmo Dr. Carlos de lcaza, de-
jaba una estela de dolor muy hondo en el pueblo, porque fué uno de lo;;
(:;udadanos niá~ altruistas que en pasadas épocas tuvo Panamá, el hello y
florido vergel dd ContinentE Americano.
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(1958)
J alio Belisiiáo SOSA ( 1910-1 946)

"La obra literaria de Julio B. Sosa", por Cira Nlironcs (19531

León Antonio SOTO (1874-1902)
''León A. Soto, su vida y su obra", por JudiLh Rod.ríguez (19531

Oscal' TERAN (1868"1936)
"Osear TerL;ii y su oJHa histórica", por Daniel Ei'avo Årosemena 1.19;'21
Ignacio de l. VAI.Dt:S IR. (1902)

"El cuento panameño a través de la obra de I~,'11aeio de 1. Valdés Jr.", por
por Cecilia Espinosa C. (1949)

"Ån analy:,is o£ thc Paiianianian shorL story from Salomon Ponei' Agiii-
lera to Jgnai:io de J. Valdés Jr.", hyJ:)hn Fordmar. W. Hines (19S51

Nicolás V ICTORI A lAEN (1862-1950)
"Nicolás Victoria Jaén, rasgos de su vida y escritos", por CanlWn Cr'cilia

Lasso J apn 11 9.'4)

(E.xplicac¿ón: La primera fecha después del iioJlhre, corresponde a la
del nacimiento y la segunda, a la de su lluerLe. En los autores, la fecha
1':' la de la pri'sl'lltación del trabaj o de graduaeiún).
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EDUCACION:

lI UN CAMBIO DE ROMBO
EN LA DIVERSIDAD

Por BALTASAR ISAZA CALDERON

LA QUIEBRA DEL SENTIDO PRAGMATICO EN LA
EDUCACION NORTE-AMERICANA

Asistimos im estos días a un espectáculo sobremanera aleccionador;

el pueblo del nuevo mundo que con énfasis tan singular defendió y puso
eii marcha con terca insistencia una concepción de la vida fundada pri-
mordiamente en el predomonio de los valores utilitarios, convertiéndolos
en resorte esencial de sus instituciones y empresas de mayor envergadu.
ra, llega hoy a la desoladora conclllión de que tal sistema adolece de

vicios radicales que amenazan con derrumbar las hases dd señono mun-
(Hal adquirido por los Estados Unidos en el dramático escenario contem-

poráneo.
Los signos visibles de la perplejidad mezclada de a~ombro y de s~rios

iemores proyectados hacia el futuro, surgieron hace pOcos meses, con la
espectacular comprobación del triunfo resonante obtenido por la ciencia

soviética en el dominio de los espacios siderales, anticipándose de tal suer-
te a los considerables esfuerzos que lOs científicos norte-americanos, res-

paldados por cuantiosos recursos económicos, habían realizado a su vez

COn el fallido propósito de alcanzar la meta, si nó en plazo anterior, por

lo menos en paridad con sus ahora temidísimos rivales.
y lo más aleccionador de tan sonada peTIpecia es, por cierto, la quie-

bra tremenda de una orgullosa posición de /iuperioridad alegada tácita o
explícitamente, desde la cual se miraba cOn recelo y hasta menosprecio

el avance del mundo ruso en los predios de la ciencia y el progreso técni.
co, pensando que en aquellos sectores de orientalismo retardador no po.
dría incubar nunca una potencia capaz de supeditar la arrogante hegemo.

nÍa del mundo occidentaL.
Los hechos, es decir, los argumentos de evidencia incontrastable pa_

ra la mentalidad norte-americana, han venido a sacada de un tremendo
error; y de aquí que haya sometido a discusión pública, con presteza
urgida por las circunstancias, los fundamentos del sistema educativo sobn~
el cual han fundado hasta ahora el crecimiento de la nación en todos los
órdenes de la vida.
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):' como el natural, al investigar las causas del atascamiento que tan-
lo les desazona, surg¡ inevitablemente la necesidad de someter a cuida-

doso esrutinio de responsabilidad a las figuras descollantes que contri-
buyeron a cimentar la orgullosa pirámide del pragmatÎ6l1o educativo: la

!'ombra de Johii Bewey ha emergido esta vez, mas no con himnos d(~

L!lorjficaciÚn entusiasta, sino al revés, escarneciéndola COllO pontífice má.
ximo dd sistema al cual se atribuye la trágica bancarrota del momento
actual.

Hay que reconocer, en medio de todo, en el pueblo de los Estados
L 'nidos del Norte, una gran virtud que le dignifica y engrandece: su ca-
pacidad para admitir errores honradamente, sin euf¡imismos, y su singular

(!isposición para proceder a rectificarlos. Y somos, en efecto, testigos de
un debate (iue les honra y jU'ltifka plenamente ante la conciencia del

mundo: corno consecuencia de un balance negativo de 105 postulados que
,crvÍal. de bast a su estructura cultural, ",~ disponen a adoptar un cam-
hio radical de rumbos, 'iin titubeos ni estériles recriminaciones.

;, Cuál es, ahora bien, la fal!a de mayor bulto en la estructura de pen-
s.1niiento que sirvió de soporte al andamiaje educativo construido con tan
diligeiite acuciosidad en f'l gran pais del !lorte?

Postula el pragmati,;mo la coõlvf'i¡ieiicia de atenerse con exclusividad
a las cOll5ecuencia5 prácticas de las acciones o pensamieiitos, para medr
d grado de aceptaciÚn que pueda coneedérseles. El criterio de utilidad,
la aplicación inmediata que hayan de tener los conocimientos adquiridos,

~i se trala de la enseñanza, ha de privar sobre cualquiera preocupación

teorizarite que I"e fije en el alcance cultural o científico, en el valor for-
mativo o adiestramiento purament(~ intelectual, sin pensar 0"11 el uso con-
creto d!' conocimiento.

Por otra parte, eii el pensamiento educativo dO" Dewey, cawce de

~entido poner al educando eii contacto con el vasto saber aeumulado por
la humanidad, que representa un haber imponderable, no susceptible de
asimilaeIón por la mente del niño, cuyo mundo se encuentra en divorcio
ccmpldo con ese inmen~o caudal de experiencia. En todo caso, ese vasto
saber sólo puede ser percibido, en cuanto a su alcance e importancia, por
la mentf' de lalS persona¡. adultas, y sería en extremo imperdonable que las
gentes de mayor edad intentaran verterlo en las inteligeincias juveniles,
cuyo círculo de intereses tiene un contenido fundamental distinto.

En uno de sus ensayos capitales, que lleva comoi. título EL NIÑO
y EL PROGRAMA ESCOLAR, ¡.ienta Dewey las 6Iguicntes observaciones
críticas que implican, por una parte, una violenta objeción contra lo que
llama la escuela tradicional, e instauran, por otra, un orbe educativo dt~
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concepclon radicalmente diversa, adoptando como ce.¡tro obligado del mis-
Hio lag apetencias e intereses del educando;

"El niño -IlOS dice- vivp en un mundo algo e~tn~dio de con-

tacto,, per~onales. Las causas caen difíeilmente dentro de ~u expe-
riem:ia, a menos que afecten íntima y directainr~nte 11 ~u propio bie-
nestar o al de su familia y amigos. Su inuiido es un mundo de per-
SIHla~ eon sus intel"eses personales, rn1Ís (1 ue ull reino de hecho~ )

Iiyr~, Su nota tÓnica no es la venIai!, en el sentido de la eonfor.
midad con los he dios exteriores, ",ino d arceto y la simpatía, Fren-
te a e~to. d programa de estudiog qw: (mcuenlra ('n la (~gcuda le pre-
senta un material que se exti(:nde indefinidanient(: en el tiempo y so
desarrolla iliniItadanientc t~n el espacio. El niño e~ nrrancado de gU
amLiento físieo familiar -esca~,aniente !lIyo ina\ 1): que un kilínnetro
cuadrado rk sup(:dicie- y llevado al iiiundo aniplio, y auii hasta 105
límiteg dd ~istenut solar, Su pequeiïo espacio (k memoria y tradi-
ción ¡iersonales e~ cuhierto con los largos si~dos de la historÜi di.
todos los pueblos". (1)

El pragmatismo educativo de D(~w(~y desecln n,sudtamcnk, conio pue-

de verse, todo cuanto huela a saber humano aeuniulado por Ìos siglos, y
lidimHIe con vehemencia la idea d(~ quc 0'(::1 el ;iropio infank y imis Lar-
tlr: d joven ~:n proceso de formaciÓn, quien elija, ik ':onfol"l1idad con sm'
gustos e inclinacio!lfs, las cosas quP lr interesan, colocando a un lado, por
supue~lo, todo aquello que no entn: en d perímetrocstn:diO de ~òus ape-

leneias personales. Lo que sude Ilaiiwrse la ediicación funcional o edu-
cación desde £1(:nll'o no (:s' en el fondo otra ('oga que un despreciativo abau-
dono dr: la cIeucia hen:dada, del caudaloso y ríq uísi nio haber intel(~i:uai
acumulado durante siglos por la huniauidad, en iioinbn: de un fi:mentido
principio di: n~verenda al ser que se e(luea, quien d(~ tal modo vi(:ne a ser
dui:ño y señor de su propia cultura, estruduráiidol.- s('gún el dictado de
~us caprichos () preferencias. Y puede ocurrir, y la experiencia abona

este tipo de comprobaciorws, q W~ su capacidad dc e!pgir Si: J'~dU7:ca, por
pereza, negligencia o ignoraneia, a un líinite risible que constituya 11 ne,
gaciÚn más rotunda del saber y de la inteligencia humana.

Quo los conceptos que acabo de enunciar no constituyen Hna arbitra-
ria deformaciÓn del pensamiento del educador riorle.arnerÎcano lo demues.
Ira el siguiente pasaje del m(~rieÎonado ensayo, ciiya gravi~dad no debe

ocultarse;
"Todas las materias de estudio han de estar al servicio del cksa.

(1) Vid. OBRAS in:: DEWEY. l.~LA ESCUELA Y EL NI&Q, Edicio-
nes de La Lectura, Madrid, 1926, pág'ina 41.
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rroIlo del niño; son instrumentos quc valen en cuanto sirven a las
necesidades del cn:cirniento. La personalidad, el carácter, soii !;Upe.
riores a las niat'Õrias de estudio. La finalidad no es el conocimien-
to. la inforriiaeión, sino la autorrealización. Poseer todo el mundo
de conocimientos y perder su propio yo es un destino tan horrible
i:n educaciÓn como en religión." (2)

Quine decir lo anterior (iue el saber, como tal, no cÛIl;lituye laineLa de
la n!ucaciÚIi. Suliordinándolo al eriLerio pragmátieo de que tienen pri-

Il'ordial valor Lis NECESIDADES dd niño, éste podrá o .no cultivarse in-
1l1(:ILuuJ riltll le, ,idquirir o no una siirra n~gular de conoeirnimlLos, ya que

¡nipoila, sohre Lodo, salvadc como centro de sus peeuliar.simos intereses,
qlJe plJ('deii ser ajenos, como es fLicil comprender, a cualquiera preocupa-
(ión de tipo ilõtelectuaL.

Pieuso que cuando Dewey habla de personalidad, de carácWr del niño,
está f,.rjaiido un eonecpto SlIl GENERIS de personalidad según d cual
éi'ta no vi:ndría a 5er otra COBa que el predominio irrestricto £Id capri-
dio o la arbitrariedad, impuestos sobre toda norma consdente, sohre todo
punto ii; vista raÓonal. Y un sistema de educación cemcebido con tan

incnguados supuesLos está (:olocado en el trance peligrosisimo de destruir.

!;i: a sí mismo desde el momento en que eoloca en la arbitraria e igno-
l"t1ite pref'ITIH:ia del niño la capacidad de formarse inLdcctualrne-nte, y lle-
ga, además, a sostener de manera insÓlita que importa niudio menoR d
Haber que 1"liLI'Jtad de elección por parte del educando.

Los frutos amargos de un andamiaje educativo tan precariamente

inonlado los e~tá palpando hoy, con desgarrada contrición, el puehlo no-
w-anwricano, (iue arroja sobre Dewey la culpa de yerros de coiisecucneÎas

fatales. Es justo reconocer, eomo ya apunté antes, que -Este pueblo está

dispuesto, eon ejemplar di'cisión, a n~parar el daño mediante las rectifi-
caeÎones de fondo que se üstirnen urgentes.

EL CASO DE LA UNIVERSIDAD PANAME~A
En Panamá no hemos escapado, ni mucho men08, al vigoroso influju

de la pedagogía norte-americana. Si lu han sentido con creciente inLi'n-
sidad otros pueblos del continente en contacto menos directo con los Es-
tados lmidos dd Norte, con niás fuertes razones cabe txplicar tal interfe-
rencia en la vida interna de una nación como la panameña, que conoce
de cerca la veeindad de 1!1 instituciones y modos de ser norteños a tra.
vés de la formidable incrustación de la Zona del Canal 1m su propio te~

rritorio.

(2) Dewey, OP. CIT., página 46.
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Tal influencia opera de dos maneras diferentes: más amplia la una,
algo más restringida la otra, aunque obedecen a un espejismo común. El
estupendo crecimiento materÍal de los Estados Unido~, su vigoroso desa-

rrollo económico e industrial, el enorme alcance d:) su poder como pri-
mera potencia, ante el cual pagan tributo tantas naciones fatalmente co-

locadas en su órbita política y ecoiilómica, y en d caso particular de Pa-
namá las estrechas vinculaciones determinada6 por la construcción y fun-
cionamiento del canal interceánico en su propia área geográfica, son fac-
tores que contribuyen decisivamente a provocar una actitud psicológica
de subordinacÍón, en cuya virtud se tienen por razones de infalible su-
perioridad, no sujetas a ninguna comprobación crítica, las directrices, eos-
tumbres y modos de ser emanados del coloso norteño.

El panameño corriente padE(~C un hiLridismo psicológico que le fuerza
inconscientemente a forjarse una escala de valores en la que ocupan el

primer plano los de carácter pragmático. En otras palabras, juzga sin
ningún reparo que el criterio de utildad es el móvil esencial de la vida;
y funda de tal suerte sus mayores empeños en el hacer dinero como cla-
ve definitiva de su personal existencia. El corolario que s() dl'.8prende de

tan arraigado modo de pensar es sencilo aunque desolador para un pue,
blo cuyo ser histórico transcurre por cauce muy distinto: carecen de im-
portancia las cosas que no son susceptibles de comprar o vend()r, y con
el mismo rasero mide la calidad de los hombres que le quedan ün torno:
valen por 10 que tienen, y cuanto más ricos y pod(~rosos, tanto más dignos
di~ consideración.

No es de extrañar, ,en vi6ta de semejante perspectiva, que las pro-
Ú'sÎone.-';; y actividades más apetecidas sean aquellas que aparejan más
prontamente la prosperidad material, y que se miren con menosprecio, en
cambio, las ocupaciones intelectuales, literarias o artísticas. El cultivo
de la sensibilidad esiá sohre manera descuidado en escuelas y colegios,
y las asignaturas que conducen a estimularlo no g07;an de la menor aten-
ción por parte df\ Jluestra gente moza, que se electriza con los i-tmo6

epilépticos de importación forastera y en ellos se de!lborda de enloque.

cido entusiasmo.

En ambiente tan cargado úe preocupaciones ¡~rudameiite sensorialcs
era empresa fácil introducir una pedagogía utilitarista que fuese como
el soporte educativo de la infiltración ya lograda en zonas densas del
medio vitaL. Se tropezó al principio con lo que Dewey llama la elcuela
tradicional, UIla escuela que, según sus propias palabras, introduce al niño
en "un mundo dispuesto sobre la baBe de una verdad eterna y general;
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un mundo donde todo está medido y definido." (3) Era la herencia re-
cibida por tradición secular, la que nuestros mayoræ recibieron a su vez
de la vieja cultura europea, a través de la colonia y las influencias pos.

teriores que la aquilataron y robustecieron. Pero esa esuela fué barri-
da implacablemente hace paços años, y cuando hoy se la nombra recihe

100 epitetos nada piadosos de arcaica y reaccionaria.

La Universidad de Panamá sufrió hace algún tiem¡¡o la acometida
violenta de una reforma encaminada a estructurarla por la fuerza según
tI arquetipo norte-americano. Aquello dió lugar a una CQlmoción interna

que produjo la dramática sacudida de una primera huelga universitaria.
lero no obstante, el criterio utilitario ya arraigado en el ambiente pana.
meño, por las razones que esbocé antes, explica que nuestra Universidad
tenga una población estudiantil que, en su gran mayoria, viene a: esta
casa de estudios con miras muy circunscritas, de escasa o ninguna preo-
cupación cultural auténtica. En realidad, muchos se matriculan con el
propósito específico de obtener, a la vuelta de los años, un salvoconducto

profesional que les permita mejorar las condiciones de vida, sobre todo
en cl orden económico. Nada de estudios intensos ni de inquietudes cul-
turales que ilobrepasen el estrecho marco en el que se mueve el estudiante
para conseguir la aprobación de las asignaturas que comprende el plan de
la espeçÎalidad escogida. Muchos de nuestros alumnos --s necesario re-
(onoccrlo con honradez, por doloroso que sea- están pendientes con ex-

clusividad de los apuntes o del texto que les permita lograr la Ilota in-
dispensable para aprobar las materias en que están matriculados. Fuera

de t~se desnudo objetivo, su paso por la Universidad les mantiene al mar-
gen de las actividades culturales con que ella procura intensifcar y me-
j e rar la escueta labor de las aulas. Las conferencias u otros actos que
se organizan en el recinto universitario periódicamente, destinados, como

es de suponer, a la población estudiantil en particular, se realizan con la
ausencia a veces completa de alumnos de la institución, que no se intere-
san ni poco ni mucho por asistir a los mismoB, y prefieren marcharse a

casa o dedicarse a la tertidia si la hora de la conferenclÎa no Les incitl

aún al éxodo, como acostumbran generalmente.
La Universidad tiene instituídos, con el propóilito de cultivar la ¡¡en-

sibilidad de los alumnos, un curso de Historia del Arte y otro de Orienta-
ción MusicaL. Pues bien: quienes, por obligación, se matriculan en talps
asignaturas, asisten a las clases rutinariamente, sin ningún interés por la
música, el arte o la literatura. Durante el transcurbO de la hora, mieJl-

tras el Profesor se afana inútilmente en que escuchen una sinfonía. una

(3) Vid. QP. CIT., página 44.
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!IJlalll o mí concierto, para que aprend(m a gustado"" di~tingui(mdo las
p:irl(\_ de que constan, los valores melódicos, la iJlkn~idad del sentimieii,
to plasmado en la ohra, se ocupan en leer pj ¡:1friÓdie.o, conver"ar uno~
con otro" ti hacer trahajo~ distant(~s a iuil Icgua~ de la cuituf;i mus:caL

Con e~ta ralta d(~ sensibilidad para las cOt'as e~pirituales del)! reb.
(:ionarse, además, d precario dominio de la I('ngua nativa de que adolec'~

la gran mayoría de los estudiantes universitarios. CaUS1 en verdad lHlil
impresiúri Innwnla!i:e su ineapa(:idad para redadar, el lJi-O inadeeuai-n dp.

los signos de puntuaciÓn, los frecuentes atentados contra la sintaxi~, la
dificultad pani coordinar ideas y expresar/as, si no t"n t1l1 lenguaji' elegrn-
te. por lo !lenos sin incurrir en gnlV":S pecado" gninatic0íes.

Tan deplorable impericia alcam:a hasta los alumnos graduando;;, 'ltIC
si nO reÓben un pecaminoso asesoramien lo porpartc de personas exlra-
ñas, tropie7.an con el grave problema de n~dactar "iquiera con mediana
cOrIu:ciún el trabajo que deben presentar para obtener el tiiulo corre,;-
pondiento a \Su especialidad. Yo he escuchado Ins voces alarmadas de
no P'h:"" IHofi:soles, quejosos di:': las fallas iiuinero,',', cn que iiieurrui
los csludiallIes cuando les ofrecen algún trabaj o de dase, ya ,se trnle de
una prueba de examen, ya de alguna tarca pl(~viameiiti' sol icitada,

Comprendo (iue las deficiencias anotadas no reprcsentan UII,i re,.I ° 11.

sabilidad exclusiva de los alumno\S, y qur~ muchos llegan a la UnIv(-~rsidad

con torpezas de lenguaje que constituyen un pcsado bstrp arrastrado des-
de la escuela primaria hasta los r:olegios de segunda cnOl'lî¡piza. L,,¡, cau-
sas hay que buscarlas, por una parte, en el abandono de Iris métodos cm-
pleados hasta hace poi:os año\S en la enseñanza del idioma patrio, que

concedian una iiu,yor .imponancia a las disciplinas t(enic¡i" en las cuales
se (~sludia sistemáticamente la estructura de la lengna y la" leyes que di-

rIg(:nlos usos liiigi.iisticos, en favor de un escueL) cinpirisIllo apoyado,
i;cgúii S(l alega, en la conveniencia didáctica de promover el ejercicio oral
y 05crito del idioma sin atenerse a reglas ni Jormulis!los di: indigesta

asimilaciÓn.
El resultado no puede i;er otro que la ausencia compJita d(~ criterio

para distinguir los usos correctos de los disparauHlos, el dcsconocimienlo

de las nonnas que regulan los engarces sintáei ieos, la incapacidad noto-
!'a de unir accrtadLHnente unos pensamientos con otros" de ligar eii for-
ma adecuada hu; palabras, atl'ndiendo a sus relaciones dc eoncordali:Ia j)
de régime..

y si a csto se uñade el formidabll' estrago originado en d (:mpleo

tan :tecueiik de los lh-¡inudos EXAMEN ES OBjETIVOS, que rcduc(:n la
expresiÓn de ideas a contestaciones moiiosilâhicas, que incapacitan a los
alumnos iHU,i formular por sí mismos l"US propios pensamientos, limitan-
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do 'u ilitcneilciÚn a respuestas de "iiiiple afirmaciÓn o Iicgaci.:IiI. se tt'lI-
drá Ull l:uadl' nada consolador di' la gravisima crisic; eii 11'JC t¡e ciicueiiti-i
\,1 f'"Ii01:imicnto de la lengua iiakriia en escuelas y colegio", erisis qll"
aLI'i:' I"iiihi(:ii eii elc,,~da proporci:ll a los estudiantes de la Universidad,

\ 11 11liiero dccir ciiii el éiifasi" (jlie mis p::labras requiereii 1"11 i'st,,~

iiiuiiieiitos, señores profesores y jóveiies estudiantei-;, que la Universidad
!lO pUl'dr:, "in 11l"ligua (Ir' ~l! p(''~ii!!iu y lIt: la rni~ión rectora que la iii-
(:ulIllll l-n Li v ida iiaciumil, ot" r¡!a l' credt~nciale~ o títulos que 110 lleven
cr)iisigo, por parte de sus post:cdorcs, la garantía de que (:1Ios están en
.:oiidicioni;s de h¡icer uso adecuado de su lengua vernár:ula. En otras
palabras, e~!inio quc diJ¡e adoptarse, cOIlO reipJÎ;Úlo de gradu:wión, en
\ ¡"la d, i ,i1armank desconocimil'iito de su propia Il~ligua por parte de los
¡¡IJIII:'''~. uiia prudiêl oral y c~crita en el idioma qw' cons¡wra coino ofi-
.,ial !" ',:..I!.ituciÚn de In Hi~púbiica.

'\" hav cuItur:i posible sin in~trumciito dê' cxpri:s:oll, \ cuando la
Cn1\('I~i"aii eOIllede un título, es decir, una p:itente ek ,olv,~ncia iiih:-
kr:ual. e~" título dehe ir iiecc~ariainente respaldado por i: conucimiento

¡!l'1 ¡"ioiiia iia:i\ o como ,diiculo indi~I_H~nsable para la expresión del peii-
~aniiiiil\l" llacn lo contrario I:S procede!' con engaño )" traicionar los altos
iiii.:in"~ ,i,' la cultura nacionaL.

LA I \ I V i':IC'.¡IDAIl COMO Ci-\TlW DE ELABOlV\C10N y
DE C1H:¡\(JO\ Di' CLLTUnA

1-1 .iiaì-IiÓ~lico qUl' acabo (1, balTr no es halagador. Creo. ~in (;ll-
bar!,,, ,111( la Ini\Trsiclnd ddw, pl'riúdicamente, hacl-T ull alto en d tni-
yi:i:" ¡,('corrid" con el propÚsitu dio' indagar si hay razi)JPS ~ustantivaf;

que .iu"t¡f¡,1ur~n vpntajoSI\111:iitc su marcha. Si en las empresa" () esta-
Lleciiill;'lõt"s clJJlwrr:iaIr~ d balance de ganancias y pérdidas e" operación
obIi¡oada sin la cual no .-s posibi. un avance seguro, también en utros
Úrdeills de la actividad liumana cs cuerdo efectuar, cada cierto tiempo.

un análisis cuidadoso de lu~ resultados ubtenidos que haga posible ende"

iezar ,,1 rumbo u prm;(:guirlo sin alteraciones según sea desfavorable o no
el cÚJIjluto realizado.

An:rcándose ya ala altura de sus veinticinco años, la lJniVl'rsidad
dl Paiiamá, consciente de sus responsabilidades como alto personcro de

ln cultura el) nue~tro Istmo, no debe permitirse concesiones que si tu.
vieron su razón de ser en el pl'íodo incierto de la iniciación, sonarían

ahor¡i ¡i ei~nsurable negligeneÎa, iiicornpatible con ~u prestigiu y con los
deiieadísilllo~ intereses que ella representa. Ncceiilainos encarar con pa"
so firme la ancha virtualidad del futuro y decirle con honradez al pue-

blo i-anallfIIo que puede confiar pleiiamente en la vigilante at~nción con
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que nos esforzamos por mejorar el producto humano que egresa de las
aulas.

E! análisis que he procurado realizar nos indicd que el universitario
panameño no es todavía un ejemplar humano aquilatado en los valores
eiienciales de la cultura. Por lo tanto, se requii~re un afinamiento cuida.
doso de las técnicas empleadas, una mayor exigencia en la valoración
de los resultados, una más comprensiva certeza de que no basta con la
aprobación escueta de los cursos para llevar con dignidad la escarapela

de hombre culto.
La Universidad ha de ser fundamentalmente un centro de elabora-

(,ión y de creación de cultura. Quiere ello dedr que no hasta, ni con
mucho, que el alumno se convierta en receptor pasivo de conocimientos
que devuelve luego, en las pruebas o ejercicios de dase, sino quo debe
participar activamente en el proceso de su génesis y elahoración, En
otros términos, se requiere una actitud de mente abierta al alumbramien-

to de la ciencia, que sea capaz de colaborar en la faena de reconstruirla
o elaborarla, según el caso. Quien no pueda hacer uso de sus facultades
intelectuales para trabajar científcamente, con el niétodo y la orienta-
ción que requiera la disciplina a la cual se consagra, no es dueilo de

una conciencia genuinamente universitaria. Será, a lo sumo, un repeti-
dor más o menos aventajado; nunca un cerebro creador.

Por supuesto, no todos los seres que pasan por una Universidad son
naturalezas adecuadamente dotados para intervenir en el acreceiitarniento
del saber cientifco o filosófico. Pero sí cabe pedir a la mayoría de- los

que frecuentan las aulas de un centro de cultura sup(~rior, que no se cons-

tituyan en mediocres discos de repetición, por su propia dignidad de se,
res humanos conscientes. No debemos tolerar más al estudiante que des-
,deña el esfuerzo intelectual serio, guiado por el móvil mezquino de apro-
bar asignaturas. Por lo menos debe mostrar hasta dónde llega la má-

xima eficacia de su capacidad mental, medida en términos de consagra.

ción y de rendimiento efectivo.
Para lograr esta tarea de realización indispensahle, será preciso que

los profesores, a ~u vez, sobre todo en las materias que ofrezcan pers-
pectivas más amplias de enriquecimiento cultural, actúen como guías cIi-
caCe6 de los estudiantes, ya en cuestiones de información bibliográfica, ya
en asuntos de orientación metódica. Reconozco, desde luego, que los se-
minarios son absolutamente necesarios para encauzar por vía segura a l?s
alumnos, quienes no podrian, por su sola iniciativa, resolver los proble-
mas que plantea una investigación técnicamente dirigida. Pero las difi.
cultades que apareja una tarea de tal Índole no deben ser obstáculo insal-
vable ni excusa que obligue al desestimiento. La Universidad ha de avan.
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zar por la voluntad mancomunada de todos cuantos en ella intervenimos
o, de no hacerlo, descuidaremos de manera culpable la delicada misión

que ha colocado en nuestras manos la nación panameña.
La Universidad se justifica a sí misma sólo en cuanto actúa como

colaboradora eficaz eii el campo de las actividades que sOn peculiares del
hombre colocado en el plano superior de sus quehaceres, a saber; el
Ðcrecentamienlo de la ciencia y el adelanto dd p~trimonio cultural
de la humanidad. No puede ser ella, con exclusividad, sin negar su razón
fundamental de ser, un centro de mera divulgación d.el saber acumulado por
los sigl06. Depositaria de las mejores tradiciones de la especie huma-

na, Únicamente traspasará el círculo de pasiva conformidad con la he-
rencia recibida en cuanto se convierta en agente eficaz de progreso cien-

tífico y fiosófico. En ello estriha su misión primoiiial, y no ha de
cejar un solo momento en tratar de cumplirla dignamente.

Pi- otra parte, ser universitario, oopirar a la condición de hombre
culto implica el deber de refinarse espiritualmente, prøpendíendo al cul.

tivo de los quehaceres quP elevan y dignifcan la vida. No hay com.
patibilidad ni compromiso posible entre el crecimiento intelectual por un
lado y la complacida aceptación, en otro plano, de todas aquellas activi-
dades 'l- inelinaciuncs que colocan al hombre en el terreno de ente ruin
y de gustos gr06eros. Cultivar la sensibildad, interesarse por la buena
música, aprender a gustarla, mostrar apetencia por los espectáculos de

elevada jerarquía cultural o artística, son menesteres que pertenecen a
una adecuada concepción de la dignidad universitaria. Si el alumno no

logra vencer su inicial propensión hacia las diversiones o entretenimientos

de ínfima calidad, muy poco habrá avanzado, a la vuelta de los años, en
el camino de un verdadero refinamiento eSpirituaL.

y no debe olvidarse, por Último, que e.n las horas dramáticas que
Ùve el mundo, cuando se dibuja con caracteres espectrales, di~ angustiosa
perplejidad, el destino incierto del género humano, que puede perecer o
salvarse de milagro ante los tremendos poderes de exterminio hoy acumu-
lados en las bodegas de la muerte que tienen en reserva las grandes po-
tencias, la Universidad necesita constituirse en antena del espíritu, en

fuente y matriz de pensamientos nobles, que extiendan su influjo bené-

fico sobre el mundo enloquecido de la hora actual.
Afirmemos una vez más nuestra fe en la posibildad de que la huma-

i.idad enderece el rumbo hacia metas no ensombrecidaa por el espectro
aterrador de la guerra, y en esta pequeña Universidad de Panamá prosi-
gamos la emprendida tarea con ánimo de superación constante, segur05
de realia;ar así un digno cometido como representantes calificados de la
especie humana. Panamá, Mayo de 1958.
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POLITICA COLOMBIANA:

o LLERAS CAM,ARGO O EL CAOS
Por fOSE ISAAC FARRECA

(Panameño)

En estos días €n que el ilustre colombiano doctor Alberto
Lleras Camargo ha sido elegido PresIiente de Colombia tomo la
solución más feliz para el pro'bema colombiano, nos p'arece de
una gran oportunidad la inserción, en nuestras páginas, del en-
sayo del Licenciado .José Isaac Fábrega titulado "LLERAS eA-
MARGO O EL CAOS". Ese trabajo del Licenciado Fábreg'a,
esi,rIto en 1'949, ~iene hoy ,aspectos de vaticinio l'implido, y co~
bra una vigorosa actualidad. Hacemos la relJroducción publi-
cando, como prólogo, una interesante carta de Alberto Lleras
Camargo a José Isaac Fábrega. De aquí la carta y el elUlayo:

Una Carta del ex~Presidente Llenis

UNION PANAMERICANA
Washington, Noviembre 14, 191.9

Señor Don
fOSE ISAAC FARREGA
Panamá
Mi querido dOctor Fábregai:

Recibí, con su carta, los recont'es que usted me ,p/lviÓ de su arÚ(:ulo.
Al mismo tiemlo recibí otros glM me enviaba el doctOr Ricardo! !. Alfaro.

Cómo puedo expresarle a usted mi reconocimiento? No es sÓlo eso,
sino también confusión muy sincera. Usted habla de mi como, yo hubie-

ra querido ser y como probablem.nte no seré ya nunca,. Todos tenemos

nwestro arquetipo, y el mío se parece mucho al lo que usted cree que yo

fuí. Pero no la humildad, sinO' la o'fjøtivúlad, me dice que en esta visión
suya de mi pasadO' lW hay realismo sino, ante wdo, la expresión de un ge-
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nerosísimo espírivu. que concibe la democracia com.I iul_ duro servicio ci-
vil, pard cuyo rectoejerâcio a veces se necesita un frío valor, talitO más

difícil cu.anto que no se alimenta con los enloqu.ecedor,es jugos de la vio.
lencía que provocan el martirio y el heroí:mw. Pero qué honro.w resul-
ta ir voces como la swya, -- fU) por primera vez-., hablar así de .actos

que nó todos entienden ni aprecian con la misma buena fe con que se
Tealiiaron. Y 110 ya dentro de la patria y la familia comÚn, sino desde

OtTa paLria hermaiia. Mil gracias, doctor Fábr(~'a. (Jué oportuliamente

me llegó su artículo! En estos días en que la sijtuaci:ón de Colombia, co-,
mo usted comprclUlerá, es a toda hora la primera de mis preocnpaciones,

que un amigo como usted ~ntienda y examinø así lo qne ye es parte de su
historia, nos asegura a todos que el interés por su fl0rvenir no va; a fal-
tar, cualqnicr cosa qwe pase.

y pensar qne todavía usted me ofrece excusas por /lO liabür destina-
do más de Su ÜÏempo precioso a este articulo! Le confieso que no vea

cómo, ni aÚn nsted, podría haberlo hecho mejor, ni d.esde lnego, más sa.
ii:factorio para mi. Reciba doctor Fábrega, can mi reconocÙnieiito más
s;ncero, mis ml"jores votos por su felicidad personaL.

Cordialmente,

ALBERTO LlÆRAS.

"No sólo los colombianos, sino todo el
Continente miran con zozobra y ansiedad lo

que está ocurriendo en una RepÚblica que

apenas en 1946 ofreció ejemplo de sincera
devoción a las prácticas más honestas de la
democracia" .

(Alberto LInras Camargo, desde la Unión
Panamericana de Washington, Noviembre

1 Q de 1949)

Lo americanos observamos con dolor el panorama colombiano, en
que hay una amenaza de catástrofe no solo para Colombia sino también
para América. Y a pesar de la distancia de condición geográfica, y qui-
zás por ella misma, desde acá comprendemos una verdad que surge: de ese
horizonte tempestuoso, como recordación, como da ve, como advertencia
y ejemplo. Y esa verdad se vincula con un iiombre: i\bcrto Lleras Ca-
margo,
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LA FORMULA

En Alberto Lleras Cainargo está la fórmula, está más bien la únic:a

fórmula, para Colombia y todo el Continente, por la clial se aseguran la
libertad política del hombre; la respetabilidad de 101; partidos: la hon~-
tidad arriba y la confianza aLa j o; el existir y progresar de la concien-

eia cívica; la armonía para la nación; la decencia para la n-~pública. U~,-

ras Camargo eS un norte, y " -más qUt) un norte todavia- es como un
fiel de balanza, como unidad de iiwdida que permite precisar si existe un
efectivo peso democrático, y a cuánto alcanza ese peso en 11Uestros jue-

gos politicos. Cuando un país cualquiera de la América ,w aparta de lo
bajuno y diniIiiuto, y resuelve t;U problenia de Gobierno siii asechanza!;
de tribu, ello, indica que aHí, i:iilas actuaciones ofieiales y 1'11 las res.
pectivas repclI'usioiies ciudadanas, está Lleras Camargo plenamente, con
su I'sLupcndo equipo destinado a iiodelar un sistema de ('iviliiaeiún po'
lÍtica sobre el bano centenario de la política bárbani. Cuaiidu, en cam-
bio, en nuestra¡ naciones engañamos, cosechamos, atropdJanlos, i:onstri-
ñenios a nuestras masas populares abiertamente cOn el sablt, Laiiiadamen.
te con el ham!in', entonc:'s falla allí Lleras; porque precisamenti. faltar~ los
resortes con lo/; cuales exclusivanllnte se puede ir, en un proceso e1et',
toral, dejo retrógrado a 10 nuevo, de los cuarteksal ágora, de los im.
pulsos ancestralcs a la conciencia democrática. No existen,IH_' puedei;
existir, iii medias tintas iii rodeos en esta realidad f'll que e~ un pUlit(j
dfO comparaciÓn indedinabli: d ('x-Magistrado colombiano. O nuestros
pueblos están con él, y de él ~e valen para redimir~e del pretérito, o están
contra él y le vuelven las espalda, para seguir diapoteando y chapoteaii-

iìo, con salvaje tozudez, 1m el légamo que han ido acumulan(l" torpemcn.
te con más de un siglo di~ atrasos.. .

EL MOMENTO DEL RACIOCIN lO

Tal verdad st'rá negada, desde luego, por aqudlos cilW temen como
a tragedia personal el (iue lie extinga o atenúe cualquiera imlOhle tradi-

ción de bellaquería y concupÜ;eencia. Porque allí, l"n el ambiente polí-
tico impregnado por los resahíos aiwesLrales, se elwuenlral1 ellos a sus an-
chas, en facilidad encantadora para sus pícaros afaiies, como en una he-
redad plácida que no quisieran perder niinca y que se suden trasmitir
unos a otros i:on la consigna sin variantes: "hay que dejar el pabellón

en impoiutas manos". No faltará alií quienes, por táctica, formulen bur.
la de mi aserto, y me adscriban la tesis de que, fuera de Alherto !Jera&,

no existe un solo sér con aptitud moral e intelectual para salvar a Co-
lombia, a nuestra patrÎ:, a los demás, de nuestros vicios primigenio!_
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Pero:, nu expn~~u '¡ " (jUl' él debe ser, p('r~oiia¡'iipnte, romo i,istiuinentu in.

dispell6ahle y ,,¡em¡m' di~poníbi(~ (iue se Iraig3 y se lleVE !lOr f'ncargo, de

i;apital en capitaL. a ('jercer contraLadas rectorias. EXFri~sO "i que lIues-
tros VUf'blo~ 110 orillarán jamn~ a b efectiva democracia, si en el periô-
di(;o plehisciLo dl'l'loraL que cs la (:lav(~ de las funciones d('iiiocrática,s, lll
se halli. presidiendo y dominando, la e"encÎa t~snjritual dd esta(¡¡"ta (;0.
lombiano. i:in) su dodrina, s~i" propÓÚtm" su iian'. cxtraordinariamente

fuclk para ""llar amarras, si~" alas no COllUlH:S para volar sobre inte-

reses IIlsero'-, Y dig" más todavia, ahora cuaiido f'sLamos lo" -j~tmeño"

a distancia de niJ(VOs eboques poliLiro~, y es tiempo rlel ra('iocinio sm
desvíos y las palahras sin hipérholec'i. Digo tainhién, para lH,,,oiros, que
(j lIUf'sLn,s rerLorc,. del futuro 5(~ decideii, d(~ una vez y de verdad, con
gravedad. con dignidad, heroir:¡,mente si pH~ci"a, el superarse ha"ta lie.
ga!' a lo qii' îu(~ Llera.ò Camargo, o irÚ cada uno, turno a turno. agrie.
tando más y iná~ 1'011 diseordia'i trasccndcniui(:sla estructura púhlica, y
cargando eii Li conciencia con no envidiable CUl:nLa l'er~onL~J de e';a ~;U1'

f;re pananiciía qil! ya iair;ió su salpicar cii lo~ anales ,,¡¡trio6.

U, ~ECH.ETO DEL i-~T/\DIS'r/\

Dónde ~" halfa d f;(~CIi'o de la afÌm i nibb ('oiid icIÓn de L/era,: :",;~.
t;iIameiik, en h e~¡wcial inLensidad de su "entido (L patria. Pnra él (;1'.
lornhia, la nllciÓii, la repliLlica, las g('II(~nlcioiwS en cadena, b"i'i"titn.
dones qiie anancaron de los próccre~ y se llfian7.arOIl enlre lágrimas_ v..
do dio constituye como un acervo prinlOrdial qU(~ (:" preciso defender y
IlcrecenLar, y ,Id cual son apenas una i-ai-e lo:, hombre" (iue van pa~and',
p'lf el hoy., ios ¡iartidof; ('iue 'ir; enfrentan eiila Iui'lia COll un de"pliegue
de cstarHlarlts. Los partidos politicos conLÎencn un valo!' !-orqlH' "on 11e.
i:esidad (k la deniocraciacolonibiana. Lo;; homhres, todo~ los hombre;;

--(¡lieralt,!, conservadores, socialistas, de izquierda, de dl'recha--- pose(~lI

aiilt~ su vi"iu aharcadura dljLulo supreino de unid:ide~ en el proceso 1'0'
lornliiano .1 de ser ii ij!o~ de Coloinbia "Los partidos, iodos los partido"
-,.-exdarna un día con acento f(~rvidc- son ~st:lciiile,\ el! la democracÙi:
soil Ùiseparahln de élla, Y entre: nosotros SOIi alp.o más todavía, por su

/âstoria. la colilribucÙíli iiuís preciosa a la unidad de 'a patria, aUn en
los iuleiilos d"l e,l'fravio 8uprenw: la guerra civil". "Nadie ha llegado
a mi despacho a ¡lCdinne cosa alp;una -----dice olro día con arrogancia de"de
el palacio de la Cai-cra- que no se pueda otorgar a cualquier colombia-

110, invocaiido el tíiulo de cdipatÙlario o de amigo !lolíÛco". Situado a~í.
en la atalaya de la patria, ofrecp la grand('za i-k Pericle" al enseñar al

puehlo los rt:'orte", d,~ la dein(l(:rat)i¡i aten i"ii..f'.
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I-'udiciidu hacerlo con iiae~trîa. nu dedica, siii uubargo, el oro raro
(1\ ~u pluma a trazar una pÚgilia especial sobre el concepto de patria. No
ha I'xi~iido ~obre ella eiis¡iyo iiilegral alguno en ese estilo suyo, tan perso.
mil ~ laii Ú¡.il. qUE' ya ariioldÚlid"se a los temas sin alllfiiguar el caráctcr,
(:(¡\('taiiwiite a~i como la yedra. 'lile \'a tomando las formas de la columna

(fUI' re\'Îsle ~iii dejar por ello dc ser yedra. Los líricos del siglo diez y
lllH'1 ('; ¡\ rmaiido Solaiio, Rafael Maya, Hernando Téllez en el presente Hi-
g!o, haii f:scrito muchas VeC(~H "ohre el solar colombiano, recreándose en
;;u ,"1, en ~iis iiontañas, (~II su;; !)unipas, en sus eármeiws, como encanta-
do,~ (,llos rii:;iio~ eon sus suprciiios encantos. En Alberto Lleras la pa-
tria \a ~\lrgieiido Hiii Iiit!lieIóii panicular, desde los propioH interstiei08
di' la,; castizas fras\~s. y sienilHT con la misma visión total y única que
St~ l'oiiluiide con ''\1 ideario de estadista: lo máximo, lo elcnro,lo que 1108
ya ('l"olvi('lido con un cÍTculo di' obligaciones primordiales, lo que a to-
dos !lo, hace con derecho igual Cii lo político y jurídico. "IJas fUl~ntes

tie mi ublir:aciói~ -proclama aiit! la República- son por igii_al nuestros
muertos, el pueblo presente, el pueblo tiOdavía no nacido". "No nos per-
teliecelllU8. 110 IIOS mandamos, 110 podriarnos disponer de Ict patria ri nues.
tro aiitojo-,'xrlama con vu:! de iiimortalidad en día de luto purquë
es por igual de quieiies la !iÙ:i('oli iiacer a costa de padecÙnÙ"Itos tre-
iiz,eiidos; dI' i/osotnis que aprovechamos sus' esfuerzos y de quieni,.~ la ha-
hrÚn de ('oiiocer en dias mejores. '. V iviinos en ll/ compromÚo 1'011 los

prúceres, 'fue 111 gratitud IIOS Ùnl'ide desatar, y en lin(! ubligridÓn l"~tlna-

nente 1'011 Los cnlombiaiios de I/l1åalia, que la le eii el destino de la Re-

pÚblica coii,iolida y fortalece".
E" i'sa la de la patria lH'riialH'nte y obligane, quc con voces de

tiempos va diciendo nuestro d(~her en la exIsteneÎa-- la idea que se va

forjando do,de nifio, cuando en los plantíos del "H¡:o Crandc". hajo b
lluvia 'iul' golpea sobre la vH:ja C,1sa campesina, se dps\'ela en liis nodif:s
splire la eaiia de eedro que a Sanlander pertenecía, y t.!ilaza, PlI sus iic-
ditaeione" inocentes, las glorias del ayer, la incertidumhre de hoy, la.;
iwrspl'diva" del mañana. Es taiiliiÚn la misma idea que constituye su
!"uia , iili!llllI. ya desput~s d(, tn's dt(~enio", en el solio de los presideIltf:s. . .

LAS POS1BILlDA DES DEL MONARCA

Cuandu asciende 11 ese solio, el panorama poIític:o de Colombia pare-
ce destinado a provocar en d intnveneIones decisivas. El liberalisiiiO cn.
l'l1ib;;l/l) se enCUf:utra dividido f:ntre Gabriel Turbay, que ('s el cerdirn
i,oloriaiiii'nl.. reflexivo, y JOi-g' Eliéccr Gaitán, que es el ímpetu. Lo
idlexi, ci y lci impf:tuo5o serían clave de la victoria liheral si He junta.
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ran, con mecanismo equilihrado, para impulsar la unidad del Partido ha-
cia las urnaH. Pero he aquí que la separación es iihismal, y el conserva-
tiSIlO se halla presto a valerse del momento que le presenta el destino.
Lleras Camargo sabe bien que todo el peso de su acción de Mandatario

110 logrará que insinuaciones u órdenes aleaIlC(~n a empatar en un instan-
,k lo que había ya rajado, en muchos meHes, una pasión fratieida. Pero

sabe tamhién que es suficiente cargarse a una fracción di~ liberales para
que asi la victoria de una parte de los suyos traig.: por conse(~uencia la

isalvaciÚn de los suyos. A be1ardo Forero Benavides, r:-sa cabeza poderosa

de las vanguardias libcral(~, lo diee en comentario categórico; "Con tres-
cientos millones de pesos tde pre~wpu.esto aniwl, en un pa:ís en que totdas
las indnstrias, Bavaria, Coliejer, y la Com,.pañía Colomhiana de Tabacos
hasta las peqneFias fábricas tde queso "El Cisne" y du obleas de "Villeti-
nl', valen en total qiânientos millones de pesos sCl,Ún los cifras del ceno

.W ~ndlltrial, el Presidente ds un monarca y esrÚ en capiiK:idad de deter-
minar la volu.ntad iÜ u.na ilercera parte' de los sufra!luntes electivos".

Qué tumulto de pensamientos tentadores han de asaltar, Cn esa hora
crucial de la política, el cspíritu del Presidente de la Hepública que con-
ticmpla, al alcance de su mano, todos los instrumentus para las imposicio.
nes del monarca..!

GABH.IEL TUH.BA Y: LA TI'NT ACIOl'

y seguramente medita: Gabriel Turbar I's el hoinbre a quicn puede
dar ayuda para impedir la catástrofe. Turbay iii~ne con ¡.l, de tiempo!;
largos, vini;ulacion~s irrompibles. Acaso no lucharon éllos juntos, hom-
bro con hombro los dos nuevos capitanes, en la giesla de Olaya IIcrrera,
en la hn:ga por Eduardo Santos, en las aeomelidas tuniultuosas por Alfonso
LÚpez, en que ambas plumas y ambos verbos pasabun del análisis al gol-
pe, de la lumbre discreta que iluminaba los principio/' a la admonición

quc tuvo a veces el resplandor del incendio? No 11f1 hahlado acaso él

mismo textualn!ente de ¡as condiciones de Turba)', de "sii experiencia, su
sagacidad, su inteligencia y su grandeza £1(: :ilma, (pie son los atributos
de su personalidad vigorosa ?". Cómo quedaría, Co,¡ el apoyo a Cahrid
Turhay, dcspej.~do el horizonte para sí; para los su\'os, para sus propio!;
intenN~s y los que serán muy pronto de sus hijos' para el Partido Li-
heral al que debe, en primcr término, el aH~elider rutilanLc en la carrera
pública; para todo aquello que más imele impulsar y apaHÍfmar eii las

ambiciones de los hombres: la hegemonía que se mantiene cOmo en pinácu-
lo inmutable los honores que se van entrelazando como en engarces de

cadena de oro la suci:.ión de claridades que alegrbiiuit,. "an diciendo la
sucesión de victorias,
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;\0 ~(O pui°.i,~ él ,,/vidar nuii(;a la tarde aquella de la infaJjcia pn -,Ill(
HegÚ a lo~ iiunte~ de ~u padre el parte infausto de la muerte del GC1W'

l'al L ribe L ri/)(, ) \'11 que fué cumo consigna para el hombre nuevo un
llanto de excepción iiue iba rodando por las mejillas del viejo. Ni puedc
olv idar lampoco las primeras afirinacionæ de su fe políiica en la página
liberal que Arciniega~ dirigía (m el impreso "La Repúlilica". Ni la prue-
ba ik hwgo que sufrió y gozó por los coiiienzvs de la cuarta décaòa del
siglo. Ni su afán por hacer aguda y ágil la táctica liberal del directorio
naeioiial político, ),i ~u empeño, al mismo tiempo sneno y juvenil, en
que en los dias de ,\lfonso Lóiiiz corría hacía el Parlamenlo para hacer
de la doctrina liberal un jnstrumento jurídico. Lo liberaL. la ~ucrte del
liberali~iiio. pstúii allí COii él, Órcundándole, envolviéndole con envoltura
inexorable; \ ) a cae ~obre su espíritu el polvo angustiador del torbellino

qw, e~ pn'cursor de la ruiiia.

LO~ CRANDb RECURSOS ESTAN EN SUS MANOS

Tit'iie a su di6posicióii un ejército que, si se riega en la~ moiitaiia~.

puede caut..osameiite dominar, sin daño fisico, la voluntad de los labrie.
gos. Cuenla tamhiéii COii diez distintos ministerios: catorce rrc!¡,',rnacio.- -
r,es; ochocieiilas alcaldías; ochocientos colectores de las rentas; diez mil

ageiites políÙyos: casi eIen mil ,'mpleados públicos; las niillonada~ dd
Tesoro, y la locomoción terreslre y de las vías fluvialc6; la gO..sa com-
plicidad qw' 1(0 darÚn los subalternos y la fácil complicidad que le dará,

en d territorio COloiiihialio, la iiiaccesible lejanía. No se lo están dicien-
do asi voees de aiigustia, eonsejoi; de los anegados, admoniciones de ve-
leranos cspantados qUf' le lIue~tran a -a él, sin uiia sola hcrida fisica-

las viejas eIcalrjct~s de l'eraloll6o, dc Palo Negro. de AguaduIce'l Si ac-
cede a las peticiones de ~ocorro, no tendrá que recurrir a intervenciones

c~tt'nto~as, ni mucho nieiio~ a crueldad brutal que le haga re~ponsable por
vejacioIIP5 y crÍmellL'B. Existe ya, desde hace tiempo, para Colombia y
para el ~1Undo, el método dt, guardar las aparie'ncias, de deeir una cosa
y haccr otra, que debe ser, después de todo, fácil método porque a él
aeuden casi siempre desde el poder las medianías. Y él así formulará pri-
mero declaración de carácter espontáneo en que dirá con ostcntosa serie-
dad que su obra cumbrc será Uii proceso electoral siii iuácula. Y añadi-
rá, dcspués, COilO quien nada añade, que sin einbaigo su condición de
Presidente no le impide inleresarse por la suerte de su bandera política,
y que el dodor Gabriel Turbay e& un caudilo para llevar esa bandera.
La priuipra deelai-ciÚn será la capa superior y engañiadora bajo la cual

se cubrirán lo,; estratos decisivos. La segunda declaración será el comÎen-
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io de los trahajos intimos. Ya:se sabe -las palabras de Ahe1ardu Fo-

nro Benavides.. . - - que en Colombia, eoiio en todos a casi todos iiues.
tros medios, el Pre:sidente, si lo quiere, eß un monarca. Y Alherto Llerm;
Iluy bien puede, ensayando la u:sanza del politieo de espiritual Ilediocri-
dad, actuar corno un monarca tran¡,itorio y escunder para la Hi¡,toria las
insignias realeê Lajo su traje de repúLlieo. . .

EL RETOHNO DE LAS VOCES

Pero allí vienen otra vez las eternas voces de la IJ(llria que rigen su
vt,lnnlad corno razÓn suprema, desde !tu; tumhas ci,n!r,uirias de 10/\ prÎwc-
i es y márlirt", delinfinÎlo del futuro donde hay inmunes y mil)oiws do
nuevos :oeres colomhianos que esperan (;11 suspenso la (wasiÓn para los

hrotes de la vida. Y por lo:; que fueron, lus qiie ",erL1n, y los (k hoy iiue
constituyen d con lado en!Tl, lo¡, que scrán y ios que fueron, resuelve ser
Presidente (Ir Columbia, sin ser gerente de Partido. Habrá sin duda quie-
re!; digan que no entienden c!Úndc está la niagn ilud (1: esa lr~inenda de-
Ósión irrevocable súbita. Con un lribuno dd Caribi" bien puede nll-
lestarse que se entiende que iio eniiendan. Lu qu Jnteresa a los dun;;s
-- a los que entienden---. 1'; 'l ue Llcras Cainurgo va lTecienilo y V'i cre-
ciendo, hasta extremo di) que, (iuii,nes quieran imitarlo, deben aduar tèll-
pinadot', Y serán de un tamaño lastimoso los que prometan imitade SllJ
enseguida enipinarse.

E;m honibro pálido y escuálido, lejano del arquetipo imaginado pa-
ra los gestos histÓricos, se lanza a una iniparcialidad ekctoral que va
rompiendo moldes conocido¡,, porque ella es desafiante, coereitiva, lotai
(J itllxorable, armada (,on la!; armas de la voluntad y con las armas dd
Estado. "Alberto L1cras Camargo -.-defíne alguion genialmeritc----- e:; en
sí la neutralidad 1diglTante". Y esa ncutn,lidad lwlignante se mete a
la coiicieneia cu!umbianu, la atrae, la reanima, la p,:~U'uade, y le dice COIl

\OZ remeccdora que hace caer todas las dudas, cOrno al dañado fruto de

los árboles: para todos los colombianos ha llegado la hora del sufragio

libre, porqUl, ha sonado la hora (Ir la verdadera d'~incracia. QuÎl'l quie-
re la libertad electoral, la tendrá para su júbilo. Quien prefiere mnni;u.
mente la costumbre de las consignas oíiciales, tendrá tambiéii la libertad
eleeLoral, aun cuando anhele ser esclavo. No existen tÎ,rliinos medios,
ni excepciones geográficas o de hombres. Y su voz, al mi"mo tiempo re-
dentora e imperiosa, va golpeando recio y lI~ciu hasta la choza que se en.
cuentra en el último recodo del Magdalena. en la:s últimas honduras i1d
Chocó, en el últimu de los riscos antîuqueños.

Los solemnes consagrados, intransigentes y envidiosos para las glo-
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das surgentes, que le decían t'olo "Lleritas" cuando d aiwnas apuntaba
Oll sus atisbos de estadista, so PIH_:uentran ahora confundidos ante ese 1'0'
/Io\ador inquebrantable que tonia con su mano la República y la allold.a
al más pedecto niecaiii¡.mo de igualdad política. Gabrid Turhay, qUl: tan.
lo habría posechado con los favores dc L1eras, se acerca en plena bri:ga
"Iocloral hasta la puerta de su tolda, la mano junto a la frente como en
\is\~ra transitoria. Y exclama ante la figura del compañero de otros días,
grandeza do candidato presidencial frente a grandeza de Presidente de Re-
púhlica; "AII)frto Llera¡; Camargo parece presidienào un pli:hisi:to inter-
nacio/lal. a /lombre do una Liga de Naciones, como- Ú fuese el plebisciLo
del :-arre, ~ ,.

j)ice (:1 para la HepÚhlica: '"fi Gobierno no tiene iiiiignna inclinaciÓIi,
iies iiiacuptahles. persecnsÙ;n iJ 10.\ adversarios, ausenchri de garantías para
cualquier p-llIj.0 de ciwlatlaiios, Ùidok,wia ante cualquier abuso de la,\ au-
toridades. o temor de verme abandonado por cumplir impurcÙi1rnente con
FI is oblip;acionps cOnstitucionale.\. que no piensø en mí para salvar situa-
cioiies que, de fI,ece8itar awâlios tan abominables, iiv merecerían prolofl-
p:arsc ni SI' p,-ownga,-ian de liinp.Úii moda".

DiC(, (.1. la bandi:ra Iriculur al pecho, para el Congreso coloiiibiano:
'Fs ~i1 ahu.\l). i~s una ex:t,-o!irnÙacÙJ/i, n' una invasiÓ/l de la concieiil'a de-
moaÚIi.ca. illll'iitar qibl' el Gohieriio se pmlongue 1/_lÍs allá de su. lérmiiio,
por medio de la adhesiÚn pÛbl¡',a o clartdll,sii,UJ a cualquier eandÙiato".

Dice (.1 para la B"plil.l i('u: ""1-1 (;ohiano no tie/ll' i.'i/l¡tuii(l inclinaciÓli,

)' lo que eii 1;1)(('lls l(iineiitable,\ -l desaparecidas siruÙ¡ para presionar o
o!ve,-iir la o¡ÚiiÙin ejér,.Ùo, po/i,-a, juec'i1s, alcaldes, empleados sahiilter.

IIOS :v alto (;ol)/"rno di' lo;\acÙin-- habrá de convertirse 1'11 un infll','à-
l¡f" cerco di' 11'-011''/''';11 a la llll./INIIN71ÚL del! ciudadniio )' eii instrumento de
i l-JUhl¡"ono leoltad (l la (;(jnsiitiic¡,)ii para la entref!;a del poder a qUleli
lo ,!.1i1I1' limpiamente en las urnas",

:\'1 hahlÓ SinlÓn Boli\'ur 1''1 el Rosario de CúeuLa, al lio,;Ll'ur 1'11' iii.

'luj,'lude, por los desalul'o,; de la fuerza. Tal fue; la cSf'!leia de Ahra.

Iiaiii Lincol:i. cuando ¡('gil al uniH'rso su oración d,: Gt-My,J¡urg.

L 1\/\ HORA ClJLMINANTE

1)0~i i na. C!llll) zarpa,b di l'cciíii de los tdégrafos, los instrumen-
lo,; púi.li('o,. conque se alia la prupaganda, las nómÎnas del pn:sl!puesLo
ni l¡tH: ,;1: filtra la merced pulitica. Eii la revuelta mesa del trabaju ha
recibid" Iliielias veei',; !u;, clarur!'s tempraneros, en e,;tos ajdn:o,; de neu-
tralidad mÎnuciosa y vigilanL(', paLrocÎnada por d milagro ¡wrrnanente de
la maciza voluntad moiitada sobre cl cuerpo débiL. En Mnrzo dl' 16 dt'-
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signa sus delegados que ejercerán en el país la interiienciÚn exlraonlina-

ria de impedir la iiás leve intervención de la coiH:ción ü el fraude. El

23 de Abra se dirig-e a los alcaldes de distrito v le!' ù.rdena "po/wrse al
servicio de la República". El 30 advierte arnemizanle, c/ln la pauta pe-
iial frente a los ojos y el carácter, que "con l(i picardÙt SI' ronspira contra
el orden pÚblico". El 19 de Mayo expresa en telegrama a la ciudad de

Barranquilla que "nadie tiene en el paÜ derecho 11 prcslInÙ' por quién

vii ¡, a votiir porqiw no ha diJcho a nadie cuál va a se¡ Sil. rolO". Y en la
nodie de Mayo cuatro -la víspera de la fecha dccii,iva- cong-ega en el
Palacio de 1& Carrera a Gabriel Turhay, a Jorge El¡('cer Caitiín, a Maria.
no Ospiiia Pén:z.

Es momento de grandes i;inibolisJlos para lo- -fastos de Colombia.
Están aHí, por taumaturgia de un solo hombre, las ideas encontradas, que

hoy converg-en eii el punto de las libertades democrática!': la variedad de

las tendencias, auspiciando y prestigiando la unidad de la RepÚblica. Es
allí, en ese cuadro sin igual en las escenas politicas, la culminación àe un
sueño enOrm(~ de redencÍones populares, la tácita apoteosis al propósito

y la acción dd estadista y el apóstoL Si en los tTes candidatos presiden-

ciales se ei;conden las muy humanas inquietudes pOr la inmediata suerte
de sus filas, al rostt-o de Alberto Lleras aHora la luminosa certiduinlirc dd
tiinonel que está llegando al puerto con una entrada gloriosa. GaiLán,

Ospina Pén:7:, Cabrid Turhay, semejan en el nÚcleo ."ugerente como tres
grandes capitales de contrapuestas 10ldalS bl:icas, que en la tn~gua dialo-

gan sobre hidalgas cosas de comprensiÓn y de i-:ultur;;, llìientras se ajus-
ta abajo el mecanismo de los bandos para d encuentro supremo. Y (:11
ese simil inequívoco, el Presidente Alberto Lleras as! escuálido, así en

la forma corporal corno una rama esquelética--- es a I'u vez ,-Ü'bol osplén-
dido a cuyo tronco sc aproximan los caudillos para "tllar esc postrer

acuerdo generoso de la guerra cívica.
Los cuatro van a los micrófonos de la radio del Palacio. L,-t pala-

bra de cada candidato es la rotunda aceptaciÓn dc 'iue el Presidente de
Colombia ha salvado el proceso electoral para la justicia democrática. La
palabra presidencial es el último mensaje de likrtad pulitica, Y va ca-

yendo con evangélica grandeza sobre los campos ,- las urhes, y sobre 101'
"iglos de la Historia...

A DONDE VA LLl'':HA:- CAM 1\1((;(1:

El Domingo ciiico ik Ma) o de mil llO\Tcii-'nl"s .'iiali'lla y s::u; des.
ciende la bandera liberal que por de(:(:nio y medio ("b¡jÚ, desdp f~l Capi-

t"lio l\acional, su a\idez sobre los tontos de la citn,~'ia si- afáii sobre las
hoj ai; 11: los diarios, su palpitar l:il las triL'uilas p"l'uì¡; 1 es, su hacer en el
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Ministerio \ t'il la Cámara, su ascimder y ascender a donde pucos ascen.
dieron en la i ida púhlit:a. Se apoea_ Se arrepiente, se l'o,steria con las ex-

cisas lastilllt'ras? 31' yergue Jllás aún para £¡ritar, ya libre de silencios,
(Iue la derrola liberal hace iinpi:rioso un pronto resurgir de 1m Partido.
~t' i-a lo anuncia él misil)o . a trocar pOf pelea de Senador la absten.

tiÚn del Ma¡!Istrado. Si: acerca -- son sus palabras- "a verter nili~ ace¡i:'
te en la Lámpara discreto y silenciosa que en su casa prendieron a ColoTn-

,,,~ ma/IOS desaparecidas". Y !lO sabe, en su despego de sí miimlO,1 que ya

acahan d,' pn'ndn, para su gloria, olra lámpara de ndniiraeiÚn ínlermi_

I1,hk los hoiiihrt:s lihres de Ani':rica . . .

\0 ES AHAH EN EL MAR. . . ,
Digaii, qlii"lIF" lo quiei-aii, que ;\Iberto LLleras Ca1Jlargo arÓ l'li el lia l'

CODIO Bolii al' Digan lambién que el sacrificio del 50iíador Ll'minlÍ i~n
silciiu; qiic lo c(.:' a\er fuó iii¡i~'riua preparación de lo de eliora: qule lo ecuá.
iiinic ('S Lor""za eUdlHLo si: paga 1'011 violencia; que estÚn sonriendo, COii
soiirisa lit iroiiia. los que l:ll Colomhia hoy disfrutan del poder, al lcvaii.
L,r "lÚcido \ ",'ilido dominio sobre las ruinas premaLuras de lo q\W d otro
c"Ii~Liij\ Ó "011 inLenrióii d('~iglo~. \i ingenuidad, ni rdar inúiiL ni SOIl-
risa irÚiii,'a. iii domiiiios "i')lidos. La" siLuacioiie~ que hoy adVell)!il111 ('011-

Ua la fúriliuLr d,- i.i.ra"_ spráii uiia iiiquidnrite oscilaciúii entre el radal"o
y el piiiíaL i'iit.., la ,i1I1C!re I 1,1 illCl'lidio. Ni col\ser\'c;don~, iii liherale~.
iio Laurpaiii (;OIJw/., iii i-diaiidia iwdiían jamás gozar la~ sciisaeiones de
1: e~lahlc_ ~iIJ ,a I¡¡TI iei eslabilidad quP sulamenLe pr"Jwn:ioiian la idea
1.11"la;;, 1,1 ¡dai! i-"l'as. la a"i,iÚ11 l,,-,lílir'H dr' Llcras. (;ol"'11Iar hoy i:n iiues-
u-os j)ud,lo, _-i" i'''¡¡ ,11Itii'i~'ada credencial de linipidcz pul1tH:a, es zm:obra
y Lortura iiiai,ibal'¡i" '!lH''''¡o se' ..Iiiiinmi volvii'iido coiilrila v ~iiiiisa.
,,,i-nli' ,il pu":,, di, partidH, al fi,') dI' la balanza, al ('('iitro que fui: ¡¡que!
lll'ililii ,. pn di,ad"r , I'¡,i'iii"r, de"i!!' d palacio de la CarrenL el:: cleiio-
('(lIa ault'iiiic,i, La liiiIHi~i¡i/ili '!,w e;; aiitílesis del llt.tm)o Únir" de Lic.
ias. logra aÚ"i. c" \t'rdad, "1' los pai~es de la América, apaiee,',! a veces

,',irol"ada 1"'1' el triuiifo; i ¡I'¡or('ada \ elogiada con J'dúricos acenlos por
(,1 1'1'1'10 iiÚr'!,'" qui' iiiipLiili,-) su n'inu efiinero; dr'spii'orupada, en la apa,
,II'II(,a. di, la huella 'Ill(. iiiipiiiiiiú su delito electoral éll 1a concÎl:ncia del
I'lIf'¡'lo, Vla;; Pilu. !a Iiiposieiiiii, 110 p(wde ya, como ai:ano,piozar ese ri.
~,I'l'lìo Lian"Clirrir ('ii 'ilJ' los días pasaban sin una sombra de iiiquietud~~s,
, cl! q IlC la Lista iisuipadora se cn¡Ullanaba con un cerClJ de pé/lalos y Ia;u-
1'"", 1.'01110 "1) Ia~ fiesl a,. d(' Ruma. Porque ha lkgado, hasta i;us redudo~
iii"in"ililt'o. la ienlad 'iue ;;iiiholiza para siempre AlberLo L!eras Caiiur-
;"0: t'n la política de Aini,riea, o los regímenes que naüen con un d('sLino
iiidl:cliiiahle de disoh'ii,'ias i dolores, o los reg¡ímenes tiue - surgl:n de la

hl'uLralidad heli¡.eraii¡,,
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I..ITERA TURA

BOCETO DE DENETIIO K08.51
Por VICTOR M. FRANCESCJI

(Panameño)

Vengo a hablar sobre Demetrio KOl!;i. Digo a lwblur, porque con.
sidero que 10 que vosotros váis a escuchar no son más que detalles sobre
las distintas facetas del aeda panameño, con las cuales tal vez lograréis re-
construir mentaimente su recia y discutida personalidad literaria. Son
detalles como los que para sí recogería un artista del pincel, para darles
luego, con su genio e inspiración, forma y coIorido en el lienzo.

N ada más que esto puedo pretender ante tan selecta concurrencia,
porque abrigar la esperanza de ofreceros algo fuera de dichos límites, se-
ría incurrir en rotundas exageraciones y petulancia"" y además, un frau-
de inmerecido para vosotros.

Para hablar de Demetrio Korsi, no sólo i;e requiere un conocimien-

to exacto de su prolífera creación poética, tomada d~sde todos los ángu-
los que tan sólo a los buenos críticos es dado i;bcr: hace falla, además.

y esto lo olvidan hasta los críticos de renombre, conocer al poeta en su
medio ambiente; conocedo, ya no como al "pequeño Dios" que vive crean-
do mundos a capricho y deleite personal, o como al artista que enhebra
versos y líneas para el álbum romántico de una dama o bien para saciar
el apetito de los diveri;os núcleos sncÏales. Si convenimos en a(:eptar aque-
lla regla sociol(igica que nos dice que el "hombre es produeto del medio
social" dentro del que se dcr;envuelvc, convengamor; tainhièn en que la obra
del hombre, sea cual luere, d~rjva a su vez d(~ dicho ITiedio por cuanto qUl~

influye en el ánimo que la inspira. Entoiic(~~, resulta justo afirmar, que

mal puede calihrarse a un poeta a quien se le conccde úiiicaii~'nte a tra-
vés de su obra literaria, desconodéndose, sineiibargo, ra'-gos iITlporlantí-
simos de su vida personal: es decir, conocerIo como el homhre... pi)r.
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que tl arti~ta /èS ante" que tudo /è,,0: un hombre de earJl' y hUl~~O: Ra-
zone~ por las qUt: tielH' derecho a pen~ar, a sentir, a gozar y a suh-ir,

cualidadt" éstas que en ninguna forma eicapan a su pequciia o grand
creaciÓn.

Si eslamos darosen esto, continuemos con el boceto qut: nus ocup8_
Ni el mås atrevido crítico o ('nsayista se atrevería a acometer la de-

licada empresa de analizar a Korsi ni a su obra. Las razones son se-

cillas; apenas si empiezan a marchitarse las flores que reposan sobre su
tumha. Acabados de pulir los mármoles que dan contotlo a su gélida fo-
sa, resulta osado embestir contra el trabajo de un hombre que toda su
existencia la dedieó al enriquecimiento del parnaso, sin o-bligar~e a esue
las o tendencias y sin estancarSe en temas. Es la obra de un hombre qu
t'Jdo lo mirÓ, para que todo moviera en él un tanto de inspiración, un po-
V) dtl filo~ofía, sorna a veces, a ratos melancolía y, cuando menos, la má
eai acterística actitud que asume el hombre ante la incomprensión de su&
~tnlljantes, ante la inju~tiÓa dt: los dt: arriba, o ante la anestei;ia de los de

ui.ajo y anttl la ser, el odio y b ven¡ianza de las barras y las estrelas:
; iln ¡;ito de rebddía! Y haciendo un paréntesis, afirmemos algo muy

daro: para este siglo atado por un nudo umbilical de las conquistas te-
rrenales y espedales, no cs acabado el poeta que no ei rebelde. Para
nadie es un secreto que desde Y ukÚn hasta Cabo de Hornos, hay mu-
chas cosas graves por resolver; SOIl problemas que no tienen por qué só
lo discutirlas los políticos, los finaiicistas, los induslrjalei y las taumatur-
t-'-S de los trat(Ulos. i Son problemas en los que por ser la parte más afec-
lada el pueblo, ~on los pueblus los primeros invitado!;!.. y brazo con bra-
zo de ese pueblo, los pOtltas y lo/; artistas en general.

Korsi nu se olvidÓ, 110 podía ulvidarse de esto, y por eso marchn
inuehas veces con su pueblo. !\orsi sabia de dónde venía, por (~~O cantó:

"Mi padre fUt: un trabajador,
un capitán ,Lo draga~, un lobo de mai-"

For e~() eoiiversaha ('011 ~u pud)lo y llegaba siempre, todas las tardes
a su qUt"rido "PanplP de ~aiita Ana", punta de lanza de la democracia

p¡inallâia, pOlllUi: allí eneontraba lo menudo de eSe pueblo al (¡U 
e él pe-

tUll,'ja; y una vez dijo en sus vi'rsos dedicados a ese histórico parque,

t! j ncllll- de las dases oprimidas:

"El Parque de Salita Ana es el pueblo,
el v(,nladero pueblo,

Cordialiiente allí sonio~ amigos y 'enemigos,

1I0S ljuell'llos y odiamos con fraternidad."
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Estos dos últimos versos recogen, con exquisita sencilez y ojo clíni.
CO, la más reconoeida verdad de la idiosincrasia dd pu¡eblo panameño.

Una verdad que nos identifica por todos los contornos de esta América
convulsa: nuestra razón de ser a un mismo tiempo amigos y enemigos,

de od.arnos y quercrnos, sin mayores conse.~uencîas. Pero a decir verdad,

no :oerá que falta un serio análisis sobre el origen! y desarrollo de esta pa-

r¡idójica razón? Será que por capricho de vivir traIl¡uilos nos estamos
traicionando? Delicada resulta esta situación, que busea ansiosa, sin per-
cibirse aC8SO, su lógica explicación. Seguramente estos versos de Deme-
trío Herrera ::iwilano, recalcitraiite poet.a popular de Panamá, tei~g¡anal-
g¡J que ver con tan simpática situación apuntada por Korsi:

Paisano mío,

Panameño:
tú siempre respondes ;;sí"
Sito dan un peso diario,
",,. ,. .."si, si, si ,
Si te gobierna un tirano,
iO'¡'" .. '""si, SI, SI ,
Paisano mío,

Pallameno:
tÚ siernpre respondes ';'sf).

Perdoncn Uds., el que a veces, tratándose de lograr Un objetivo, in-
curra uno en las andanzas de la inariposa, que queda siempre de flor en
flor. Para recorda mI\ me repeti n:~ ¡IUe in i ob jetîvo es un boceto de De-
in,ctrio Korsi.

" " "

laiiam,J. es el extremo sur de una cinta terrái¡uta denoininada Ami'.
n¡;u Central, noinhre que necesitaron los gi~ólogos y otras gentes que na-
ib tienen qU(~ ver ni con la geografía, para parcelarno;; En tres partes desi-
gual",;; y otras tanla;; menos parecidas.

En ese istmo que, para dicha, no precisamente de los panameños, qui-

:30 el destino que fui~ra la parte más angosta del continente, so -apagaban
Ìls iiltilT\oS i~st:Ttores de una serie de revoluciones y actos fraticidas ten.
dientes a hus(~ar nuestra neta soberanía, y fué cuando el llanto de un ni-

oí.. anuncio uii halo de vida en un nuevo ser; era el trece die enero de
~899, como si dijéramos, la aurora de un nuevo año y el ocaso total de
Iln siglo que daba paso ¡il siglo in~eiespacial: sig,lo de ruidos, velocidad,
fórmula" matemática;;, luces buscando la intensidad de otras luces lejanas,
siglo de perplejidad para los niños, de temor para los hombres, de sueño
ydê' esperanza para los pueblos.
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Salvo los familiares qlH~ siempre se enteran, y del párroco que sobre
bU frente derramó las aguas bauLismali's para pronunciar el nombre que
b lli~var.ía a la fama, pasaron diez y seis años antes (b que ;;1' iniciara
ull hombre en d camino pl"drego:;o de la vida, con sus sandalias rotas y
MIS manos puras.

LOS THll\OS PHIMARIOS DE KORSI:

Se¡nÚI 10 ha definido el propio Korsi en un escrito suyo apareddo en

un iirgaiio de Sil propiedad denominado "Flas-Lay", la primera juventud
literaria se inicia el 29 de enero de 1916, cuando para dicha de sus fami-
Lar!'s y regocijo propio, obtuvo su diploma de Bachiler en el Instituto Na-
cional de Panamá, colegio èste COIrunmente denominado el "Glorioso Nido
d,~ Aguilas", porque desde sus sólidos muros y democrátioas aulas han
Sf,lido los mejures soldados que ha tenido la patria en defensa de sus prin-
cipios humanos. Hágase coustar aquí que no hay estudiante que al pasar
por las aulas d:: ese hasiión de la juventud panameña no quede impreg-
¡e,i_do de i'se espíritu de ludia y constante rebeldía. Mucho de ese com-
busLible se llevó Korsi en las venas, para encender sus versos.

Si como dice Korsi, su juventud prirner,a se inicia en 1916, esto quie-
re decir que :;(~ realiza a la curta edad de los 17 años. Pero la poesía no
es como la hondadosa semilla que se tira al surco y de la cual podemos

c;¡!cular d tiempo en que ha do ai;omar hecha retoño. La poesía es el
iltÎsterIo que vieiw en los p;IÚbulos de sangre, para hacerse flor en la cús-
pide del alma, sin avisamos cuándo, sin explicamos cómo. Por eso Korm
puedo d:~cirnos euándo ~e define el punto de partida para una etapa, peo

líe se èritíerida eso, COllo (iue el poeta se descubre como tal. Debéis sa.
bI:r, como prueha a mi arguiiiento, que Korsí escribía sus graciosos pini-
i!(;s literarios a la edad de calorc:' años, estando en d Instituto Nacio-
iial; y fué a esa edad, cuaiido coiiipagiiió su primer libro; volumen éste

que nadie pudo tenor d plac!'r de conocer, porque por una razón muy
propia de la juventud, dudoso tal vcz de su buen i~xito, o porque no fue-
ran a descubrir la musa qU(~ motivaba sus primeros irinos, lo destruyó.
F,La "primera juventud" likrarIa de Demetrio Korsi concluye, según su

propio criterio, el 15 de octubre de 1 ()24., cuando aborda la n¡¡vh "Delft",
) uiiibo al J('gendarío París, para ver bailar el caucán, baile que senía de
i-¡oda ('ii aquellos tiempos y que su buena n~putacióri tendría entre la bo-
L I\ni ia, por la libertad en su ei:ecucitil1, al lado de, hdlas mUjereS y no
Ili('JlOS l'X(luisitos vinos.

El 1'adn~ de Denidrio KorsI era uriundo de la isla de Poros, situada

friide a I\Lenas, fanal de UIL¡i IUITliiius¡¡ civilización, poir lo cual (iuedaba

en Korsi una buena cuota de sangre gnega. Para muchos fué descono-
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cido en Panamá, que originalmente, el apellido de este poeta no se escri-
Lia con "K" "ino cuo "C", y que en vez de una "o" i1evaha dos. Cuan-

do a los padres del hardo, arrastrados tal vez por las aparieneias, se Iei
(Jcurri(~enviarlo a los Estados Unidos para quet'sludiai'a medicina, resul-
6 que su apellido. prununciaJllo segúii la fonética inglesa, sonaha "cursi",
1'01- lo qlH' resullando este fenómeno muy rursi para el poela, drcidiÓ que
se eseribiera KOR.; L lo que diÚ muy huen L'sultadei eii la prouuIH,iaciÓn
auglicad,::.

Korsi realizó su;; estudios primarios en la escuela de Saiitn Ana, hoy
U,Huada l':"ruela "MaHuel Josi, I-urlarlo", lleFjando a Sf'r discípulo del pre-
daro (,ducador panameño don Nicolás Pacheco. L1W~O hizo ('sludios lalH-

biéii f'n el Cole~io del Istmo y en una escuela pública regentad¡i por 105
,l.i:iiwnos cristianos. n¡cese qUl~ uno de estos virtuoso:, hermanos llamado
Pedro, fué eb'isil'o ('11 la determinación de la carrcra literaria de Korsi.
Cuando apenas contaba catorce afios (le edad y desd(, antes dI" su prinwi'
iihl'o, hizo la traducci:ii de un poema de Victor lh:go, cuyos prillH'rOS
versos rezan asi:

"La 1I1ujei- caída, nadie sahe qul, Iliaiio l: l'mpu)o.

Dicho i"iema fUl" recittido por su traductor (,n ocn:=iÓii de un nd,-., en
d rnsLituto \ acioliaL.

KORSi. Si¡ JLVENTUD y se POESrA:

En la eS('lIeia d(. lo~ primeros versos de Deiietrio Kor~i S(' Ilota 'iue
¡.-te ful' alcanzado por la influelieÎa del gran poeta peruano Jo~l' Santos
Chficano. Sorpresa ilO causa esLo fenónwno¡:n un joven que einp(:znJJa a
J.dier (,xpc'rieneias y a sentir iiipulso1' recogido1; a tnnés r1e lecturas Y'
freeue-ntes conlacto;; personales. Y como dice un rdráii ealLjno que lo
que se trata (~S lO que se ama, pai-odianda la explTsit.n puede afirmarse
i;ue la amistad de unaluiihrera Iiteraritl con un joven, influye grande-

ll,.entecn (~i Ltninio de este último. DemelTÎo Kor~i, tulO 1;ueite para su,
,~mi;;tadei desde' edad tenipana, logrando ~ranjears(' las simpatias d~ Jau-
wado~ persoiiaj('s df'l iiiundo lit~rario que pa~ahaii por PaliamLt. Hoiihres
de la talla dt, J ulio Fion:~, Rubén Varío, MáxiliiO Soto HalL, el Ceneral
Hafad lrih,-' L ribe, Francisoo Villaespesa -. otros Lantos, lleg.ahan a hos.
pt.dars(, en "'1 Hotel CenLral, situado frente a la Catedral MeLropolitana, y
Kor-j 105 -.isiLaba. Pero r'~Lainfluf'ncia de que he hablado anter ionnen Le,

s¿¡o '1, pr.~'ipita el1 sus estrofas juveniles. Porque más tank, COIlIO dij'e
ii'udw antf's. Korsi s(~ haee insujetahle a nonn::s \- a escuelas literarias.
ßusea metas de lilJCI tallen su expresión po(,tica,

Con el hardo qu" nos oeupa, esculpen versos taii"ii~ii Rirardo MirÓ,
d caiiLor d~ la patria; Denidrio Fábrega, Enrique Gi'nzÎei- que cantli la
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epopeya del canal y 8 la Flor del E~píritu Santo, Flor NiaÓonaI; Moi-
Castilo, el trovador de los campos; Ana Isabel Ilueca, la exaltado... de
la pollera, traje nacional; Antonio baza, María Olimpía de Obaldía ll-
mada "Mana de Panamá"; Rogelío Sinán, d revolucionarío de la nueva
poesía panameña; Demetrio Herrera Sevilano, cantor de los cuarts y

los dolores del pueblo; Roque Javier Laurenza, Eda Neta y el poif_-
tico poeta de 105 ojos alniendrados, Chan¡imarín. Todos ellos, contepo-
ráneos, se miden en el campo de las musas. Alguno'~ viveii y contiúan
la jornada; otros ya la cumplieron y fftá sobre el tapztc, esperando d es
calpeáo de los cr,iticos y ensayistas, 1'1 juicio de sus obras.

Corno serio inicio en la nunca hien pagada carrer,a de las -lmas, De-
metrio Korsi lanza a la lu:r pública un libro en prON titulado "La Copa de
Amatista", que es una recopilaciÚn de los mejores versos de Gaspar Oc--

tavio Hernández, el poeta moreno que cantó a la handljra nacional. con,
más alma y brío que nadie lo haya hecho jiamás. En dicho libro apa
i.na espeeie de prólogo a la edición, he(~ha por Kursi, con esa soltura-
IlUy propia dec. él y con ese enfoque periodistico que desde muy temprano
cobrada realcf' en el padre de "Chimbombó". Luego, en 1920, nos brinda
su primer libro titulado los "Poemas Extraños", donde encontramos ver4
su y prosa; en i 921, la imprenta y papeleria "Excelsior" dá a conocer una.
"ovela con d nombre de "Leyenda Bárbara"; en 1923, aparece "Tie¡raø,
Vírgenes", un voluinen de versos, y en 1924, dos libros más se agregan a.
la hihliografía nacional; son dIos: "Los Pájaros en la Montaña" y "Ba-
jo e! Sol de California".

Cuando Korsi ofrece su libro "Tierras Virgenes". está (:flmo Cónsul
General de Panamá, en San Franci!;_~o, California, Estados lhiidos de Nor-
teamêrica. Y los dos últimos del año 1924, los labra en el Havre, Fr811-

(,;a. De esta manera, pues, Demdrio Korsi ha conduído eon su "primera
juventud" literaria, con un saldo de 6 libros a su favor.

"Seguiri~ llamando mí segunda juventud - -dice Deiietrio Korsi--- a la
que .:omienza ex~ctamt~nte a las 12 de! dia 6 de Ahril de 1925, cuando

a bordo del "Hartcourl", coiiocí a En.ique Gómez Can;illo, hasta el 15
dt: Noviembre de 1931, cuando al fio de las siete de la .lOdii~ mi querida
Man~i-le Mercier se dió un tiro en la sien derecha, parada frente al es-

l'~ jo d~ nuestro apartarnenlÎto di~ la Rue Delambre". Veamos que produ-
"e Demetrio KorsI durank este interesante lapso de Sil vida de aventurero.
Ya e! poeta ha comenzado a reo-irer mundo muy en serio. Como ven. an4
da de harco cn barco, quizá de puerto en puerto por el viejo mundo. Con
£'""a suerte tan propia de los antiguos poetas, Korsi caminó bastan~e mun-
do; fué afortunado en el amor y correspondido en la amistad personal.

Hememorando esos furtivos f'IlCuentros con las musa s, probablemente al-
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Guoapansiia cst¡; "ll~U bitácora poética, di.-f' en su!' veNOS titulados "La
'-(!iilaHör ":

"Cuando t~ encuentren, entre d polvo, )erta,
tus plumas van con la poslal (k am.ores

v, f'iihalsamada, hasta una lIO\'la \udas",
:J,

El itinerariu dl'muestra este cultivo, en su orden eronológico; en 1925
puhlica un '~uPiil,- tilulado "La Vida se RepiV.", que a.paroce en el Diario
de I'anani,i: para i 92Ú nos hrinda "Anlologia de ~\inarrá, l'arnaso y
l'n).~.a", " i;iualnienk "El Viento en la Monlaña" y "El Amor Fucn:a Vni-
versal": y, para '-errar el (:ido de su si,gund:-i j1uv(,ntud literaria escribe

"'El Palacio¡ del Sor', Esta v~z, e0l110 si fuera un dínanio que está sobre.

+:argandosu po.tencial ciwi-gético, Korsi arroja un saldo (11 5 obras en
solamente 2 a,ños, que forman parte del total dI" 6 años dentro de los

cuales encuadra ;;u s('gunda juvl'1tud. Ha Údo sorprendenlement(~ pródigo
eR do". para dl-janlO" (,sperando 4.

Pero hay quo' anntar, sinembargo, que desdi:1 (X~ L has la i93;~, exis.

:~e !In vacío, "c~1!urameIlt:: en el cual está trahajando su obra, la definitiva;
iaqUl~ es i: !H'oiluct" de uiia vasla eXperil-IH:ia forjada al ritmo de (,ono.
cimientos h'.I¡idos en diversas latitudes. '\0 hay que olvidar, por ejem-

plo, que cuaiido Korsi fiié a los Estados Unidos, tuvo la ocasión de tra-
I:ar al !!ran l)'iidri h-anovitch. En Francia, no sólo ha dedicado tii,mpo
il la poesia;,;,'ha dedicado al periodismo y ejerce la eorresponsalía de re-
e'Hlocidos día! ios parisinos, honacn'nses y caraqueños, para los (¡U e envía

repoitajes, Iloticias y, lo más importante iiara Korsi, entrevistas ~£eeLua-

,das a los muestras de la literatura que se encueiitran en PaÚs. Allí eo"
noce pintori,s, podas, rioYl:listas, músicos y poLíticos. Este co(1f~arsc con
las figuras que ocupan el priiier plano y la máxima demanda editorial,
(,in duda con;;iiiuye uiia inyección de fui:rte apn:mlizaje, de oscullamiento
eii las tE'ndenr:as, y todo 'esto, eomo consecuencia, despertará la ansiedad
al poeta para ¡'lI"cal~e ~' "Jl'ontrarsc, es deeir. pcrfilar!ic eoii ;;u propia voz,
su v'o¿ korsian"i,

,':in duda al,~iuna_ Korsi ha logrado ciil,u profulIdalncllte. Ha cami.
¡iado dos tf'l'l'ni;; partes de su vida litcrarIi; y sin haber exprimido la
esem:Îa. sin iii¡iiar sus mejores frutos, la crítica contilll'litaI se manifiesta.
José San,,,,, r IiOCdllO, no se puede sll1;lra,_'r a la tentaciÓn de expn:sarle:
"'NaciÓ Ud, pileta. Metal de fusiÓn es su poesía. ::u poesía es oro )' el oro
,~.lá puro", ¡;ÓIIH'l Carrillo, se anuncia gesto anu-ihlc, modesto, dice; "De
~slírpc griega, perú iincido hajo la apoteósis deslumhradora de nuestro
cielo tropicaL eiivudvt' su espírItuatenieii;;e hajo d ropaje triunftll d!6 la
i.nia~"ii .ksliimbniilora ", J uaiia Iharhurou. la iiiiwiisa "Juana de Amé.
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rica, estremecida, escribe al poeta: "Mi aplauso pOr su in:,i-ira('ion, poi
i&s múltiples formas de ella, por el ropaje suntuoso que la r('v iste"', Y otra
voz más de aliento se agrega a las otras para exaltar los jw;tos méritos dr
quien vive por y para la poesía, d Dr. Antonio IraisocZ, comenta: KOTSi

vive en la plazoleta. Y dice sus versos sonoros jiunto a los ban'os que

cruzan d canal, proa a todas las flechas de la rosa náutica. Es die antes y

1'5 de ahora. Ningún dogmatismo lo limita".

Más tarde, quizá vivainente ('lIocÎonado por lo qUt de él SI" dice en
las más selectas páginas literarias de América y EUJ'pa, y estTeinedi~o

i,or lo que rezan las hocas sahias, dirá en un poema;

"Yo soy como los paj3ros y soy como la!; fuent('s
qu(' dan sus armonías sin intcnción y cantun

sin saber que conIlUC'VI'1l y sin saber que encantan",

!\ursi subraya una etapa qU(, demarcará, definitIvanienh'. l: principio
U" una plen¡i madurez. Ahora los frutos serán fértiles i:onw Li tiena,
f.es('us y e!arus l:Ollo el manaiiti¡i!. rumorosas corn(, d ina r \j dará ver.
tA'S viol(,nlot'. cuil arrat'ir~' de eidiiii.

KOR~i. se MADlHEZ y SU POESIA:

Demetrio Kursi había dado en I'H9 un cuento tiluladu "El Pavoroso
Caso de Marta Frederiek", pub! ¡cado en "América Futura": 1':. 1925 otro
cuento bajo la rúhrica "La Vida se Hepite", 'i en 1 ()81. ofrece una, (,spei:cÍe
de tragicuiied ia, llamada "La Guprra de Coto". 51' puedO" d('('ir., 8in
desacierto ai~IUl;(), quc la 5ul'lr lHi quiso acompañar a Korsi O"n el mane.

JO de la pro~a y con1O nu t'(' nw\ íi", cun s::guridad l'n dieho ('ampo, ilesis-
ti': de ~u cultiio. PareCl' no halwr remordimiento en h..ll, jJor parle del
inmeii~o aedil, por puaiito 'iu!' ~u ITlluncÎa fué ddiniiivual nieiilo y la.

nov;,la, para cosechar, ('n cuinbio, iiwritorios buros cn l"1 V('IW_'.
y es ya (m los uin¡'ralc~ de t'u ..tercera, Última y deliiiiiiva jui(~ntiid",

,-,iaiiilo ~t~lltado en el balcÓn de su I''~id(~iicia, situada ("n el Barri.. de San-
tn Alla, cuando l'si'rilw un po::iia que lo introducirá a Ial' ieiiomhra(las

paginas de las antologías: t'ur¡:1l ('n la noche, al ('('U di: 1'-" tanihores, de
la eurrbia \' él con t'u "I~ClD~:NTE DE CliMBIA".

(on (iuejii de indio y grito d~ chornho,

dentro la cantina de l'andia Manchá,

trazumando amhiente dI- iimba y kiloiibo
se oye que lii eumbia resonando está,..
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Baiii~ qw.le¡iara la abuela africana
de ca(Jilia chala y pelo cuscÚ;
fu"i-l(~ \ bochiiieliosa cianza inlcrir)raiia
que bailÚ cual nadie J iiana Calanibú.

I'andia N(aiidii! lÌt,:ne la clJllibia ('alil'lIl(~,
la di, Chepigniia y la del ChocÚ,

y ('laiido borracha se alegra la ¡.(~Hl(~

Hora ,-1 laiiborero, llora ChiiibombÓ - . .

CliiliillUiibÚ (~s d iwgro riiwM:'1l(' e:iiihnijara,
Chiiihoiiihó es el neg:l'o del ¡.I'an corazÓn:

le ia\a uiia vieja cicatriz b cara:

iieiie mala junia y alma de león,

;Y (., lainl,or trqiida!! Yla "'Jlnlii¡¡ aItTia!.

:\;ll:llH' ¡,¡¡ila... FI iiegro, como IJlI aninwL
Hora los d:'spn~i:ios que k lHlee la I H'¡. 1-,,:

) 1::" '1l1,' quwre a un grin¡io la zamhii falal.

C,)(IIO 1111 dr,,'o dir;eii que ,,(1(:a olro ebvc,

_'port'Cd el eu(~ro qlJ~ ;;u maii()liinchó;

mientras Jlás borracho sll l20lpe cs lIicS hravo;
juma l(wa ciunhia, dice CliimhoinhÓ.

\'cng'ador cdoso se alza de un rt,:.;¡illlgO
cuando i\Tenv acaha la (:IJlnbia, y oòe v:i"
('ogi(!a dd hrazo £Ir: su anianle griiil20
\ niiiilio al donniu,l'io de l'nncha LVlancliál

lkl puîial arniado hm p(~rsiglJe, v amhos

JIUCI'C1 del acero dd gran Chinihomhó,
y la lurhalTluIia de iWflros Y zambo;;

sieiilen quc, a la raza, Chinibomhó vengÚ.

IIúycse hacia el C:auca el lH'gro hravio

\ olra vez la culiiJ)ia resonando está...
¡Pero se dijera q uc no ticne el brío

d,' la vi('ja clIiibia de l'andia Maiichá!

r,; que falla Menie, la ardicnlf niulala,

y (',; 'lu.' falla el iiegroque al Cauca se huyi':
siempre habrá clicntda y siempre habr..i plata,
i pero n tinca otro hombre como Chimbonibó!
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-L~ta c,~ b ,..lnl"'''\(I011 nl,l'; ('on.wida de Uenidri/J ¡'orsi, L,i,,¡ no hay
ado ""cial y iuliunil. donde no SI' e"cudie, de grancks y chicos. d "¡ncÎ-

(hit.. de Cumliia". ~(' ilijntt qui' 1'1 nombre del poeta y el de su iiá~!Icu
U't'aciÓn. se fusiollaroii para crear un solo elemento. Ya con este solo IHIl
liia. "oi-si entra vil'orioso a las pÚi!inas del parnaso, perlenece a la ellr-
ilÎdad literaria y a la infinila gi-aiitwl y admiración del ¡iuehlo, como f'ntrÓ
u la fama la roiiHíniici! JHJelisa Åmdia Denis de Icaza, con su "Poema al
Cerro .\ncÓn". dI' p:ran calidad y sentimiento. Sucede que los poetas de
l'uiianIÚ. f'~p",'ialment:. aquellos 'lUI' \'i\en en i¡¡ arritada metrÓpoli qUl~
linda ,'on d ('anal, tienen dos inso5lavabli~s moti\' os, ('ue ¡¡rrancan temas

('on dolor de patria. "in lagrimeo de cobardes y con luces ck justicia. Son
ellos. ..1 (erro \ l)','iil. p ieso deiitro il: la faja canalern, ex i¡!Iendo volver
(1 pn'slur su' ¡"I1\oS a los niìlU5 1 hoiiilires de Panaimí, y el "larque de
~:mla '\iia--. ¡"i!iuna ,Ji la df'm()('rac¡a panal1eDs, solar elnpaÎÍ¡¡do con la
S,III!-l'' d., in","I:I' ,. I'laiido se yn¡.,uf'n ante la soherhia, d desenfreno v la
ii: i usiiciu.

'i piii- 1,11,. iii, hai poda popular. capaz de niorir~e, ~iii dl"jar ~u p".
lrofa ,'""iiu ,1 1", d,is IIIOllUJl('nlo" de la rejyilHlicaeil,n nacioiial. IkJl(:-

lrio H..n.'l'a "1'\ ¡llaili). InÚs afoi-uiiado ''11 ('ste ('aso, lop:l'b'lue uiia de su,;
s~'niida" i sii "id- Lipidal'Jn In trihuna del pueblo I-HlliineÎÍo. (:OLLLO poco".

Jiti-era ."1'\ ¡I,dl:o 1110'1'11 \ ,'1' con "ati"facciÓn ",u", "f'bO" !-rahado,; ('11 ('S(:

I'arqii,' 1 '11:' 1" l.in ¡¡'I,

1,.,1'1(10 .i, ~anta\iia. eii-eular y craso

I'H'S lLwl'le abrnzo de iii l'ananiÚ-
I'n ~ll" ,alles I'iiita~ dI.' potento laz"

la ,'iudad tu iiiia;:wn t)sleiitando e~iá~

* ~:'

U 1:; .1'" \111 wiii¡'ri' ,1,. 1 IX) 1, "1' ahre el ciclo de la "ki-,era .i 1IIenwd"
d,' ""iii-,,i. 1,: ,adanwnll'. a la" ~idt' Y cuarto d(. la iioche, cuando un sordo
d¡;;pal'o pone fin ,t la 1 ida de la fraiicesila de ojos verde,;, que conio '"todo
un Iiliui1lr::' SO" ,;uicida fl'III,. a un ('~peju. Estos 26 aÎÍo;; que completan la
dal'a anuIlliada. 1"011 di, inlin;;a producción para Korsi. Ahora, más qUlr
ii:.llta. su ('"Ir.. polifaeéiico ",e JnanifÎtrsta en motivos bucólieos, patrióticos,
poliii,'o~. folklÚI in)s y roinÚnticos. Este eompás Sf' ahre pi-á(:tieaiiente en
Jln:\. euaiid" nparece su libro de versos titulado "Rlotk". En 19:H, apa-
J'T(' la ntl:'a "Escenas de la Vida Tropical" y la "G:.erra de Coto", que
c('mii Ya dijimo", ante;;, con\eneieron a su autor del poco ó ningún ¡'xito
q li' por la", ramas del euento y la novela podría lograr. En 19:3.S aparpc-e

el 1)1'. L!"n'ni 1, ,\necdoturio del Caruso de la Palabra l-ablada). Ese il i51lO
ano. ('1 noirbi-" de UllU iipica modalidad de música dá noinbre a su libro
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"Curnia". "El Grillo Que Cantó Sobre el Canal", ve la luz en 19:37; pa-
1'3 1940, Talleres Gráficos edita una obra en prosa bajo el nombre de
"Figuras Nacionales", que son un conjunto de biografías estilizadas. En
1941, vuelvP el tema naeIonal en verso y lanza el libr:¡ "Cumbia y otros
Poeiuas Panameñistas". Al año siguiente, e~to es, en 1942 "El Grillo que
Cantó Bajo Las Hélices". "Yo Cantaha a la Falda Del Ancón", versos, es.
tá en la~ lihrcrias en 1943. Después de ,1, años, en 1947, prepara y edita
una pequeña "Antología". Ininediatamente tres años )T,ás tarde llegan sus
"Canciones Efimeras". En el año de J 9S2, aparece un libro hajo el 8U-
vestivo titulo de "Nocturno En Cris". El pOf.iia lleva el mismo nombre,
iccoge un presentimiento. Es ese asalto nii~Lerioso que suelen Hegarle a

los sereS, pero que resulta real, aunque nunca hay¡-imos comulgado con la
cábala. Empieza asi;

"Lo gris se vuelve lluvia por la noclie,
yesos muertos quisieran su ¡!abán

para arropar sus sueños bajo tierra",

y lue¡!o, Ilá~ i-ilelanLe, continúa;

"TanLa lucha por un pequeño lote
v lanta iierra que hay para los muerlos.

Tanto afán de cantar con la guitan,i
y- nadie al fin se llevará ni un ruido",

y ('a~i para concluir el poema, escribe;

"Todo iguaL. Sólo yo no SOy el rnismo'.

A escasos 5 años antes de su eterno viaJ,e, el lerna de la muerte asalta
d poeta. Algo pasa además, en su persona, cuando no sólo piensa en la

iiuerte, sino que perdido en un especie de autoanálisis introspectivo, reco.
ncce que las cosas, ó más bien los seres, continúan i¡!uales, pero... que
sido EL ya no es el misrno. Por qué?, nos pregunlanios. Un f(:nómeno

fundamental se opera ya en Sil agitada vida.
De-mclrio Korsi cru:¡a el inar. NaVel'ia sohre las iiiquidas ondas ma-

rinas del Caribe. Va nimbo a Jamaica, a desempeñar un cargo que le ha
sido conferido y pronto veri:noslo frente al Comuladü (k Kingston.

Allá no perderá su LIempo, corno es su norma. I,Ll patria dará vueltas
('l su mente. Es la ocasión propicia para hablar del suelo, d(~ los herma.

mis, de los grandes problemas sociales y poliLieos. EIIÌ(,'1ces hace un libro
y lo hautiza con esos títulos que- sólo el sabia dade, nomhres (IUe eran
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casi siempre ull yi'rso. Puisaiido en la herida que soLre las eo;;as nues-

tras ha inferido yaiikilaiidia, iiace el libro "Los GringlHI Lkgan y la Cum-
lria si~ V á". Se a,eentÚa la patria en las vena;; del poetL¡. Pero no la patria
s(.Ia: es ella al lado d", ;;u;; vitales problemas. La recut!rda con crUlkza y
si:iiiimi('nto a la vez: y (~staIla diciendo:

"La patria SI' 1'1Icicrra
valit-lILe y "ola. t-1I pl círculo del tamhoi-ito".

Volvieiido ;;u mirada, COlllO buscando otras playas de ingrata recorda-
ción, af!ir('ga:

Hpii ti mgl'lI lo misiio, Oh New, York,

la" iiiaquiiiarias y el hainbre;
(';;tatua de la Libertad,
tu lU7 110 e" para d ~ur,
; CÓrlak d brazo...!

"Los Crilli''-h Llqniii y La CUlIlhia se Vá", IH'rLenecc al ano 19::;3.
Cuando Kor,,¡ rpglTsa a Panamá. agrega su post('('ra obra titulada "El
Tiempo ,,(, Perdía ~ Todo Era lo Vli;;mo". Aqui i:anLi recordando. Y I'S
i:na (,specie di, j''cordaciÚlI con perfiles filosóficos. Lo hace en forma au-
6,az, brillan k : canta nI Hmi;u), a la fugaz~compañera de París, a los ami-
gos lejanos que no se elicolitrarÚn. a la madre, al político, a las cosas qU('
ft!eron sus mejo(';'" n'cuerdos, caiila sus ('xperi'encias y ~eñaia ejl"lIplos co-
in.. (,n "Un ;\lIli!-oH. lliee: i

"Cuaiido el 11Iundo te v uelva las espaldas;
cuando nií;;i,ro, errante y fugitivo,
\ agucs por las ci udades, cual si fueran
desierto" habj iado~; I'uando el vino,
la sal y el pan te falten;
cuando todos tp huyan eual precito,
cuando no haya un sermón que te dir¡ja
ni a la virtud, ni al vicio;

cuando el derecho de vivir te ni~giue!l,
cuando no hiilles tu patria en ningún sitio,
si alguien te dá una muestra de cariño,
un pedazo de pan, ° un vaso de agua,

(pero no por piedad) dí que has hallado

al verdadero amigo!
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También canta a los sÍmbolos y hace un canto para la Bandera. Y,
.co -t;;e-sr ,(''Ata-al Cerro-Aoc-ó-en "lU' "Oda Inflexible", 20 años

después de haberle cantado al "Parque de Santa Ana". Y así canta al

Cl:rro¡ en sus trt's últimas estrofas del poema:

.. ¿SÍempre el débíl será botín sin guerra?
No habrá nobleza en el concierto humano?
Por qué el Tratao y todo el mal que el1(iena
no dan la mano a tan cercano hermano?

y mientras tanto, la Justicia aguardas...
Pareces increpar en tu mutismo
a la equidad. como diciendo: Tardas':)
Por qué no vienes a salvar el istmo?
Muévase Lázaro espectral, y ande;
y que termine ya la reverencia:

i falta el Ancón para la patria grande!
j como pesa el Ancón en la concienda!

Es la voz korsiana cantamlo en todo el esplendor de Sil lucidez. Es
su expresión definitiva. j Sienta su bandera triunfal !'o)¡re el parnaso! En
este su último lihro, Korsi está siibrayando una vez nHís las f'logiosas ex-

presiones df~ Gómez Carrillo, Santos Chocano, de "J iialla de América" y
de otras altas voces del continente. Es ahora cuando cobra mås realidad
equdla entrevista que tiivo el poeta con el insigne Nicolás Guilén. Cuan.
do estos fueron pres:~ntados una vez, en ocasión de una visila que hiciera

Guillén a Panamá, Kor5i le preguntó al poeta cubano:
-Cómo se las ingienia Ud. para hacer ver 50S tan hUf'nos?

-Eso mismo le pregunto yo a Ud.- contestÓ d autor de SONGO-

nOCOSONGO.

En esa misma ocasión se suscitó otra interesante anécdota entre es-
tos dos poetas. Lno de los presentes, tratando de biiscar alguna conexión

cntre las producciones ncgroides de Nicolás Guilén y las di' Demetrjo

Korsi, tales como Pirulí, el Caramelero, Incidente de Cuml,ia, los(: el
Tarnhorero y otras, interrogó a Guilén:

-Por qué, será, poeta, que Uds. se parecen taiitu '?
A lo que sin tilulieos y con agilidad inaudita coiiteHú el interrogado:
-Tal vez son cosas del "harco negrero".... .
En realidad, los dos poetas guardaban un graii pare('ido f,isico, pese

a los disÍmiles orígenes filogenéticos de ambos.

Decia, pues, que en "El Tiempo se Perdía y Todo Era lo Mismo",
es innegable la calidad del poeta qUf~ encierra la perl"oriaJiilall de Korsi.
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Con ~sta oora sube a su justa cumbre y para ceriifiearlo aún más, ese
mismo año, 1955, el cable inlernaeIonal avÜia desde la República de Ecua-
áor, que ha resultado triunfante, al lado de J iiana lbarburu, Demetrio
Korsi con su intenso poema "El Arhol que Lloraba Eitrellas", conquis-
lando el seg,undo puesto en los Juegos Florales de Guayaquil, haciéndo-

Se acreedor al J azmin di, Oro y Perlas. Es justo que se diga aquí que el
Liureado poeta panameño, pese a que vivíó muchos meses después de :;u
rolundo éxito internaeIonal, no logró ver en su:; manos dicho premio,
PUl'S hasta la feclia. su viuda no lo ha recibido. Todos los organizadores
deben tener espei:ial cuidado en eslas cosas de los torneos literarios, pues
resulta una p~na para sus auspieiadores, tales incumplimientos. No pue-
dii sustraerme al !!IX' e de lel~r1esesta magnífica joya literaria, en la cual,
el'R magica:-; vivaeidades. se rl'f1eja el alma del poeta en tan exquisitoi
nlejandl'ino:.:

Fui un árhol soliLario de musical ramaje...
Di nuta:, casi humanas al viento que me heÚa.. .
'Iohre el remanso inmÓi ii. mis ramas, cual cordaje.
1111;; qUi"ja, convirtieron en una melodía...

L1 aumra lui' ull prodi;!.o de luz, sobre el barranco
ddrid" iiací. n:rcado de un ci~sp:~d como aIflnllira;
:ibric'III:l" sus dos alas, COIlO oriflama blanco
Li ¡iarza hallÚ ull nJu¡'!:o hundiéndose en lUi sombra,

Frivudio t.nll-~ Ia~ niehlas de la nocturna orilla,
lt,~ refresqui' t'n la~ ¡.otas viajeras del rocio.
~ur!lí desd" 1.. i¡wutu, coino uiia pesadilla,
""lire el harniii('u trÎsll'.. . . .10 triste era lo mio.

~.' Ladiutl,ilia d d..llil", Ilirifiro del cid o

ti", estrellas (1 L1,' el reniaiisu copiaba por inslantes;
d cid/) era uiia dámidc de ne¡iiro ten~iopelo.

1.'0 astros. Uii p'guero de pálidos diamantes,..

\i'¡ un árbol solitario,.. me alcé desde lo impuro,
¡j" aquellas somhras húmedas, de aquellos estertores;
mi, lÚliregas raices se hundieron en lo ohscuro,
111'1'.' tomé del aire la luz para mis flores. . .

Fu,í un árliol soliLario, monumental, epóninim.
L;)s jugos suliterráiieos los eoiiverti en dom,ire..,
no se de doiide vengo!... yo salgo de lo anøiiiiio!
Husaut. en la iinra eseiicias para aromar el ain~!
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Por eSo ()s que el rocio que en iii verdor curria,
copiaba en sus cristales las siderales huella,:;
era cual si las lágrimas que mi dolor vertía

cayeran al remanso, como un 11lOntón de estrellas ~

y asi llorí~ de noche, lo que oculté de (lia,
Fui un árbol solitario, fantástico sonibrio
yo converií mis quejas en una melodía

cantando mis tristezas. . . Lo triste era lo iiiiú.

Unos meses después de ganar este poema. Korsi inicia otra jornada
literaria que quedará inconclusa. La está trahajando con amor. Pero fa.
lla la salud y sobre su rostro, sin grandes proiiiiiiti:unicntos, un mal re.
fleja el ocaso de su itinerario por el mundo de los vivos. Yo tuve la for-
tuna de conocer y tratar al poeta Korsi, durante casi nueVe años. Ultima-
mente, podía contarme entre el gran número de amigos que lo frecuenta-
han, y charlaba con él sobre diversos tópicos. Arrailraha un poco el pa.
So y sus 58 años cohraban profunda pronunciación en sus canas, en su
frente y en sus ojos, siempre con el ceño fruncido. Su amada esposa la
poetisa Eloísa Sandoval de Korsi, estaha, como sii~mpr() lo estuvo, pen-
el ¡ente de sus i:m:;as: de la salud y de la carrera) del poeta. Y hay que de-
cir aquí, antes de continuar, que Korsi no llX)ihió lm su vida' sorpresa ma.

yor que aquella del premio logrado .en Ecuador. Y fiié por una razón seno
(;ila. Korsi no había enviado ningún ,trahajo literario para esos juegüs flo-
Tales. Su señora esposa lo sorprendió con In noticia que traía el cahle y él
la preguntó:

--Pero cómo es posible, si yo no hc mandado nada?

-Yo mandé un poema tuyo- contestó ella.

Es una injusticia referirse a KorsI sin haLlar d~ su abnegada compa'
ÍÍera. A ella k debió el hardo muchos de sus cxitos. Ella salía a vender
las obras, caSa por casa, establecimiento por establecimiento. Ella si: prco-
cupaha de enviar a los concursos, los trabajos del pocla. Korsi nunca con-
cursaba, por su propia cuenta. Doiía Eloístt, tHlerrá~, se encargada de la
adminislración de un órgano periodístico que lt la sazÓn dirjgÍ1l Km'si,
lb_mado "Flas-Lay".

Largo y tendido, pero no nienos inll~J'.sanle sería anotar tHiuí el va.
ler moral y físieo que para DeniDtrío Korsi rc~presciitÚ en todo momento
f,ll ahiiegada esposa, a la que d supo amar y comprender toda la vidia.
Seria inieresante, porque no se podría menospreciar el papel que ha tenido
ql!c' jugar Ulla mujer que ('stuvo ('odo ('oI! codo al lado dd hombre que a
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través de muchos ano,;. laboró una literatura de contenido, cuya esencia
ttndrá quP SfT enjuiciada, con ,;erenidad, tiempo e inteligmicía, para sacar
las posiiivas conclusiones que de ella merecen sacarse.

En la tarde del 8 de Octubre de 1957, conversé por úliima V'w. con el

i"'oeta. Estaba en disposición. ConvPlsaba con esa jocosidad que li~ era
tlln peculiar y seguía inhalando el azuloso humo de su tabaco habano.
ikostumbrado a tratarle diarianwnk eii el restaurante en que los do!; to-
niábanios los alimentos no acostumbrábamos a estrech,irnos la diestra en
Ins dpspedídas. Pero esa tarde, como adivinando lo inipresentido, easi por
Un error, ligeramente nos estrediamos las manos y nos dijimos "hasta ma-
¡-¡ana". Al día sigiuiente no lo ví, pero supe que hahía estado en los inis-
IlJOS ¡.itios. Pero al segundo día, cuando fuí a desayun:ir, nie encontré con
Lln Korsi Iluy hien vestido. pero estático: era la fotografía que salía en la

i,rensa niatutina, anuncíamlo la mala nueva.
Con Kursí no termina nadu. lIuy algo que va más allá del inicio V'

del atisbo de" una poesía que iná~i tarde se llamará korsiana, porqui: en la

húsqueda del valor que ella encierni. St' encontJará una poesía con aci,n.
tos sociules. ('011 rilmo df' rdidd ia. :¡. la poesía COIi una aurora de reiyin-
di(,ación. qUf' ('spi"ra su prolon¡weiÓn lll la juventud presente, y el perdón
de sus )'~ITOs t'n los que nm1 dt,noiiiinamos hombres. Kor5i ('5 una baiide.
ioa más: frenk a ella, admiraciÓn. l'jt"llplo y respeto!

DATOS 'CURIOSOS DE LA LOTERIA

NACIONAL

O(ruO.-J\o ha salido.

1111 ~--~SaIiÓ el :!4 de Mayo de 1952. (Tercer preniio-,

:':!22.---No ha salido.

::::l;);).-Salió el 25 de Odubre de 1925. (Tercer premio).

4,U4.-Salió el lH de Marzo de 1945. (Primer preniio).

5I)fil).-Salió el 24 de ,Junio de 1951. (Tercer premio).

Gtìûf).-Sa.lió el 1-1 de Agosto de 1955. (Tercer premio).

7777,-SaIiÓ el 5 de Agosto dt, 1923. (Primer premio).

Salió el 16 de Febrero de 1958. (Segundo plJemio).

:-¡.Hi;.----~alió el 15 de Marzo de 1925. (Primer premio).
i

¡ íH'!-I,-Salió el 22 de Oetubre de 1939. (Primer pi'emio),
I -' .-------------.------.------ _~i
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PROBLEMAS SOCIALES:

EL PRIMERO
DE MAYO

Por JORGE TURNER

(Panameño)

Como primicia de PrenS6 damos a contiliuadÚn 1.1 discur811 ¡'pie a noni.
hre del Presidente de la República, don Ernesto de la Guardia, hijo, pro-
i'lncÍara el Licenciado Jorge Turncr con motivo dd Día del Trabajo de es-
te año. El Mitin, que se efectuó en la Plaza de Santa Ana, a mediodía, fue

pretigiado con la presencia dd Primer Magistrado, a quien lo., trabajado-
res presentaron su Pliego de Demandas y di: cuyos labios escucharon expre-
siones fortalecedoras de fe en el Régimen democrático que nos rige y en
las instituciones progresistas que tutelan el Trabajo y la Lihertad.

Este discurso fue !llosado por la Prensa\acionaJ, pCJ' no publicado
eii su integridad.

Ai\TECEDENTES DEL PlUMERO DE MAYO

M anifesLantes del Primero de Mayo:
Curnplocon el honroso cncargo que me ha dad.-, f') Priincr Jefe del

Estado pananwño, de dirigiros la palabra, a su noiiibrt' en este Primero
de Mayo que, no siendo una simple fecha, ha cobrad" una vida suscepti-
bJf~ de biografiarse, desde sus primeros balbuceos hast¡, la actualidad.

La referencia inmediaLa qUl: del PrIim:ro de Mayo tenemos nos viene
de la huelga de Chicago, en 1886, de euvo estallido se cumplen hoy 72
años. Pero no es el Pri mero de Mayo un sencillo septwig:eiiario. -istaiido
en el vórtice de la feeha de 1 HH6 la reivindicadÚn pUi' Iugrar una jorna-

da de trabajo que tuviera como Jliáximo las ocho horas., y siendo esta jor-
iwda una añejísima aspiración de la humanidad, d Primero de Mayo tie.
111 sus anLec('denLes llediatos cnlas preocupaciones dI' i-enì(tos prohonihn-'s

P0rlIU() se hieiera realidad d prineipio de los tres ochos: "ocho horas df'
trabajo, ocho horas de l'sparcimÎl'lito y odio horas lit sueno .
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Para cierto invii!'tigador de las cuestiones sociales la primera persona
que hizo votos de repartir las veinticuatro horas del dia en trei' partes fue
el Monarca británico AHretlo, quien reinÚ del 871 al 900. Pare(;e ser que

en lo peri'onal Alfredo cumplió su vuto y, como no se usaban relojes en esa
epoca, para diseIplinarse y poder nwdir bien el tiempo, se servia de tres
antorchas que ardían ocho horas cada una; pero lo que no nos asera el

eruditu historiador es si Alfredo, tan ejemplarmente diiiciplinado, fue ca-
paz de obligar a los súbditos qUH tenían a su servicio a otros súbditos, a,
que respetaran, en favor de éstos, los tres ochos.

Parece ser, sin embargo, q lIe durante buen trecho de la historia de
la Edad Media, partkularmente en Inglaterra, se practicaJI cortas joiia.
das de trahajo, unidas a la costumbre del descanso. Y más bien cier
disquisiciones, como la de los frailes Tomás Moro y Campanella, soiali-
tas utópicos, Stl orientan en el sentido de que en una ilociedad del futuro,
que ellos formulan y (:on la que sueñan, al hombre, para proveerse de 1Ð9
lledios indispensables a su subsistencia, le baØlará con cuatro horas de
trabajo.

Es a partir del nacimit~nto del régimen capitalista cuando las condi.

i;ones de trabajo empeoran notablemente y la reivindicadÚn por Gonqui&o

tar una jornada de ocho horas de trabajo no tiee ribetes de lucubración

¡¡cerca de la templanza que nos procuraria este tiempo laborable, sino que

es el imperativo forzoso a que tienen que arribar obreros condenados a
muerte por desfaiitx~imiento o por embrutecimiento, puesto que se les obli-
ga a trabaj,ar un promedio di; tiempo que fluctúa entre las doce y las die.
ciséis horas diarias. En Inglaterra, ya desde comienzos del siglo XVIII,
cuando se empiezan a sentar las bases para la posterior revolución indus-
ti-iaL se aet~ntúa la d(l!integración de la or,g¡anización de los gremios de
al tesanos en las ciudades, y la producción corporativa se reemplaza por el
trabajo o industria a dOlnIcilio, (;on lo eual el trabajo arLesanal deja de

:,er monopoli~) de las ciudadl's, pues se extiende hasta las aldeas, en vista
di; que, por los exiguos ingresos tiue el aldeano ohtenía de sus ocupacio-
/ws tradicionalmente habiluales, ¡,w veia compelido a trabajar horas ex~
traordinarias en su casa, lo eual comportaba jornada,, de trabajo severi-
:,inias. Pi~ro cuando la revolución industrial completa los requisitos para
que Iii¡.daterra aseÎeitla a la jeran¡ uia de nación capitalista, no tiene pa~
ran¡.Úii, ha:,ta la historia dd momento, la viacrucis de los trabajadores. La
¡~parieiÚlI del niaquinisiio aunwntaba la productividad pero desplazaba a
los obrero:,. y como las primeras miiquinas de hilandería no fueron de
niuy compleja manipulaeiÚn, los iiidustriales comenzaron a preferir a las,
lIujlTl'S v a los iiiños, cuya inaiio dI: obra les resultaba. más harata. Ello
i.rodujo la d~socupaeióii niasiva lIt- varones adultos y las fiibricas se satu.
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raron de hembras e in fantes que traha j abaIl en condiciones aciagas. Muy
conocida es la dl:e!araciÓn de los ingleses duenos de hilanderías, hacia la,
cuarla década dd si¡:do xix, cuando, moleslos por las solicitudes de sus
(\hreros, ~xpresaron anwnazantes y enfáticos:

";Si se !lO:; impide hace trabajar diez horas por día a los niños de
nialquler edad, detencmos la fahrIeaeión".

Estas fucron la¡, condiciones de trabajo que movii:ron a los "trade-

viiions" ingleses a pensar ~n la huelga gcneral como solución para el lo~
gw de una j nrrada laborable de ocho horas. CO!l el advenimiento del ca-
pitalismo e!l 'ltro5 paises se pre:;entaron situaciones IIUe no fueroii sU5tan-

Úalirii'iill: distintas di' las an¡!Jo-sajonas, de tal modo qi,c la lucha por es-
:i~'Hi'lui.sta del proldarIado se convirtiÓ en un coro universaL.

-\sI se perfiló, pues, la bandera reivindicaloria sin la cual no se con-
£ilrio. ni 'H.I cuna. d día (IUC hoy conmemoramos. Faltaba aún la feaha
que diera lugar al iiacIini::iito inmediato y glorioso dd Primero de Mayo.
ì. ".1 momenh.l sobrevino. El lugar fue, repito, en Chicago, Estado5 Uni.
il os ,1", N'lr(i~amèrica. en el ano del HI:G.

_'1ACIlVUENTO DEL l'HIMEHO DE MAYO

Lo.' emigrantes ingleses llevaron a Noi-eainérica el emIiriÓn del de.

~e-l de las ocho hora" de trahajo. Las condiciones durísimas en qUe se

r.re8(aha la mano £1(, obra hizo que rápidament(~ germinara el brote. Pri.

mer" fue la puja pn:via por las diez horas y, COn posterioridad, la tarea

5e eud.'!'.:z.) hacia la conquista de las ocho horas. De rdativa facilidad fue
1:1 obtenGIón d.. esta jornada para los trabajadores al servicio del Estado.

Pero la jornada geiii:ai en las empre"as privadas seguía siendo liasta de

tìoce horas diarias. Las luchas se fueron suc()liendo hi;sta desembocar en
el Congl(~so Obrero d~: Chicago, en d que el espiritu reinante fue el die

qUe ~a;¡ coiiquistas se podían obtener mediante presiÓn directa sobre la
parte patronnL Y al efecto se aprohÓ la siguiente resÜiuciÓn:

"La Fed,'ration of Org,anized TraJes and Labor Union of the
Unitcd~tales aJli Canada, ba resuelio que la duraciÓn legal de la
jornada de trabajo desd(~ el l(' de mayo de 18nú s(~rá de ocho
horas, y recomendamos a las organizaciones sindicales de este
pais hai;er promulgar leyes conformes a esta resolución, a par-
tir de la fecha convenida".

y llegÚ el Primero de Mayo de 1886. Siiiultáneamente se realizaron
importanl,''S manifestacIones en distintos lugares, a la voz unánime de
'''odio horas de trabajo, ocho horas de repoó'O y ocho horas de educación".
nI' ;:,;e inodú Se iniciÓ un trayecto de lucba que duró muchos días. Los
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¡HlImOS se caldearon por aiibas pa rtrs. De la incomprensión y ¡i¡"'Te5lV)*
dad de los patronos da cuenta un sudio publicado en: el "Chi(:ago Times"*

"La prisiÓn y los trabajo", forzados --ecía ni peÚÚdico-

Mili la única solución posible de la cuestión sociaL. Hay que t:s-
i-)(rar que su uso se generali:iará".

Las deseargas de fusileria SI' sucedieron. Y el sudo quedó teñido con
sangi- proletaria, haciéndose n:alidad las palabras de Mirabeau, de que
"no es con agua de rosas que se riega el campo social". Pero, con todo,.
vara fines del mes de mayo más de 200.00 trabajadores habían obtei-
do para sr una jornad¡i legal de ocho horas. Poco dt:spués, los beneficios
s:: extendían a un millón de personas. La historia n:gjstra ocho mártire
cJásil'os de la huelga de Chicago; Spil:S, Fischer, Lingg, Engel, Albert Par-
sons, Fielden, Neebe y Sdiwah. Eiipero la verdad es que los mártire
~umaron varios miles POf(IUl~ enorme número de personas padecieron muer-
le o sufrieron penalidades en defensa de sus convicciünes y afanes. De
lüs ocho ciudadanos cuyos iionihres se recuerdan por el papel destacado

que les cupo cumplir en la gi'sta heroiea, eInco de ellos fueron eji~cutados.
Fíelden, Neehe y Schwah, después d,~ UIla caricatura de instrll)(;ión, pur-
garon largos años de prisión. Hasta que John Atgeld, Gohi:rnador de 11I.
J1ois, hombre íntegro, eOIlcJlcido de la inocencia de los condenados, en
1893 proclamó en una s::rie de eonsíderandos todas las irregularidades del
proceso, eoJl los que se logró, a la postre, la libertad incondicional de los:
L-es falws conjurados. Pt~ro ya los ~iete años de atroeidadws y vej áiene
(!ue pasaron en las cárceles no¡ se podían reparar. Como tampoco la san-
grientamente irónica rehabilitación públíca que se hi:¡o de los otros cinco
aj ustieiados.

LA ESENCIA UEL .\ 1I1':VO PRIMERO DE MAYO y LOS
TRA HAJ ADOH ES P A NAME~OS

De la rriisiia manera qU(: los hoiibres se trazan nuevos ohjetivos en
cuanto cumplen las prim:Tas metas que se han propuesto, el Primero de
Mayo, t'l que empezó a geslarse hace más o menos diez siglos y nació a
h niaduH':l hace 72 años) varió sus r!imbos en cuanto la jornada (le ocho

horas de lrabajo se hízo realidad.
Mucho se ha discutido sohre lo que dehe ser la escii(:ia del primero

de nia\ u en la adualidad. Y lambi(:1l hastante se ha polemizado acerca

de la ",,,ivciiieneía de cariliiar la fecha de los trabajaàores a otro día que
)., iraiga lus recuerdos de horror, hísopeados de sangre, del pasado. Pero
la verdad es q W~ esto último paroce si:r bastante difícil, pues el primero
de mayo se halla tan fuertenieiite arraigado en la con.:Iencia obrera de la
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gran mayoría de los países, que parece como preservado del descrédito to-
lal e inmunizado contra el perCljmi~nhl.

Sobre lo primero, la discusión se ha polarizado, fundamentalmente, en

si el día de mayo que hoy conmemoramos debe ser una simple fiesta de los
trabajadores o si, por el contrario, dehe considerarse como una fecha de
'ucha por la obtención de reivindicaeÎones sociales aún no logradas. Congre.
:;;8 obreros de muy diferente cariz ideológica se han pronunciado en uno
u olro sentido. Mi opinión personal es de que la idea de fiesta no se
opone al conceplo de dotar al Primero de Mayo de un contenido ideológico.
, El Primero de Mayo es un dia de fiesta del proletariado, librementt"
allrido y i:esuelto, pero que, por su misma. esencia. -- y el mo(h, tradicio-

nal de festejarlo--- difii~re del resto de las otras solemnidades de la socie-
åad en que v i vimos.

Por e;o no soy contrario a que los obreros pananieños eleven demandas
eA su día. PNO éstas di~hen i~star aJìustadas a su faetibilidad, basada en la
eomprensiÚl1 previa, por parte de los trabajadores, de la índoli" y origt'-l
de los problema" que padece la República.

"Una conciencia racional - precisó eerteranienle al Primer Mag¡istra-

(lo de la Naeiíii, el año pasado, ante esta mism:! trihuiia- eompellelrada

cabalmente dO" la naturaleza, las proporciones y la niagnitud de los prohle-

nlas. del país, constituye requisito indispensable pani cualquier tentativa
en el sentido el.. "olucionar esos prohlimias. Sin ideas claras y concretas
tl.~ los prohlemas qUl~ confrontanlOs, sin una amplia difusión de esas ideas,
liO nos será posible llegar a un acuerd(~ mi cuanto a los medios que dehe-
:mos emplear para salvar los escollos q Uo: nos i:ierian el paso. SÓlo un
pueblo capaz di~ compri:ndet el origen y la índole de las circunstam:ias en
que vive pued(~ atinar con los m(,odos apropiados para mod ificarlas en el
s:'ntido del hii')l("tar colectivo".

y los trabajadores pananwños no pueden desconocer que algunos de

los asuntos planteados aquí cui:ntan con un orig¡en común: nuestro escaso

desarrollo ei:onúmico social y la insuficii~iicia de nuestros recursos, de don-

,!-h: se dcòuce que eiel'toR n~dos gordianos sólo podrO"mos desatarlos total.
menle a largo plazo. La administración públiea no ¡os, ni puede serIo,
insensible al dolor y a los pr0blemas del paiialll:ño. Pero se encuentra

J;mitada en su buena disposición. Hay países iiue ascendieron a nuevas

(:Rtaciones o niveles de desarrollo i:conóniico pennitieiido una concentra-

'ción de capitales fiiu:aela sobre la explotaciÓn inmiseric(¡rde de los puehlos.
l~;slo no puedn hacerla nunca la actual adiiinistraciiin, aunque tampoco pue-
t:l derramar los escasos ingresos a su alcance, en su integridad, entre los
-Óudadanos. Hacer esto último significaría ir al suicidio naeional, remo-
ver las primeras pii'dras solire las que se podría susli~ntar nuestro desarrollo
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económico, v _~in siquiera el atenuante de haber realizado una labur sociaL
de imporiancia.

Tampoco pueden desionocer los trabaiadores panameños que los iná~
eficaces proyecto:; dentro de la órbita nacional se ven con frecuencia afec-
tados por e- complejo económico internaional. Ahoro mismo -5 milones
de desoupados de por medio- los Estados Unidos de Nor:teainérica St'
ven abocados a UIla grave i:isis. E5le es un problema 'que todos los pana-

meños, tanto ¡iobernantes como ,¡gbernados, debemos estudiar, con la mis-
ma preocupación que demuestran los vecinos norteños eneargados de bus-
car las fórmulas para paliada, ya (iue sus reflt'jos se proyectarían fatal-
mente sohre nuestro pais.

Al tenninar la última gran colina/nación bélica, los Estados i) nido;!
insurg-ieroii COllH.J el priiicipal ahaslecedor de un muriilo eniprohrecido por
la g-unra. Más tarde tstt país se vió obligado a resitingir su;; exporta-
tIoiies dd,¡do a las pcrdidas de Illc'n:ados motivad.a por pl n~ur!,Ômiento

económico d., las potencias industriales (le Europa, tpnieiido que colocar Iqs
cxe(~denteg di' produceiÓn en el mercado doméstico, a base (k tTédito. El
11"0 abiisivn dd eréditn contrajo la demanda interior 1'11 virtud de la falta
IÓ¡iiea de capacidad de pa¡in d::la;; grande~", masa.s d", poblaciÓn -----~ a niel'-
mada por la succión impositiva de una cconomía "iiiflacionisla""---. "011
el coiisiguiimle aunwnto dp los "slock,," de mercanci(l~. El .:rfciente al-
Ilai-enaje de product,)" sin salida ha frenado la producción, pro\'lCado -',¡
di~~pido d:~ obreros y estimulado la caída de precios.

¿, CÓrno paliar la crisis 'tEntn' las muchas medidas por toiiar se está
considerando la de reducir la_~ compras y Lajar los plTCiiiS de las mate-
rias primas t"xtranjeras. Y los paises latinoamericanos son fundamental.

menti' abasltcedores dp iialt'rías primas, lo que daramcnlt' da un ejem-
plo d.-i inipacto qUE' 11 1IlPstros pueblo;; producen los problemas qi.e COl!'
froiila lo;; Estados L nidos.

Hay que estudiar nuestras dificultades, observandc I.:on los pi-ismati-
el);; de la iiente, del lado q uc ac:ara, aproxima y agranda la visión; y no
al rev':s. por la parte que alE'ja. i'il!pequeñece y hace horrosa la figura. Es
i!ldisp:'nsablf' abarcar Ins aSUlJtl.IS en toda su integridad y coiiexiiines. Sólo
Dsí, sin rell~gar del presente, mercceremos el porvenir.

y los trabajadores panameños también deben comporl ar su parte de
iesponsahilidad y de spntido racionaL. En relación con sus planteamientos

y también (:oll su accióii sindicaL.

EL SJl\OlCALI:,MO PANAMEÑO

El movimiento sindieal panameño es incipiente. A esta minoría de
ertad débcse el que hayan realizado algunos movimientos hud¡iuísticos de
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carácter insurreccional, que no so enderezaban contra los patronos sino
contra el Estado y que por desprovistos de anhelos quo ell realidad bene"
ficiaran a los agremiados eomo por muñidos de intereses que sólo podian
servir a politicastros, (kjaron sin resolver el problema que más interesa
a los obreros.

No obstante lToviiniontos de este tipo, desenmarcados de la ley, el

Fresidente de la República sigue simpatizando con el desarrollo de los
grupos sindicales, conveneIdo de queinediante el perkccIonainiento de las
instituciones -las privadas y las públieas- se expedita la solución colec"

tiva de los problenias que padece el país, y optimista en cuanto al aporte
ideológico y de sugestiones fecundas que, en el futuro, podrán brindar las

orp¡anizaciones privadas de interés público. A la fecha existen cerca de 86

sindicatos con personería jurídica reconocida. Y aunque es cierto que de
("e número sólo laboran activamente unos 30, de todos modos el dato in-
dica un refloreeIinjento de la actividad síndical durante la Administración
(iue presíde don Ernesto de la Guardia Ir.

Muy distinta de la indícada huelga insurreccíonal fue la más reciente
de los tipógrafos. y aunque el Orgaiio Ejecutivo se mantuvo en todo mo"
mento al margen de un conflicto que únicamente competía resolver a los
Tribunales de Trabajo, no puede dejarse de reconocer que los trabajado"
res de imprenta se esfon:aron, desde el primer momento, en aj ustar su
conducta a lo pre(~eptuado en el Código del Trabajo, con todo y la labor

desplegada por otros grupos, orientada con el propósito de dcsviar a los

obreros de sus verdaderos intereses. Los resultados fueron fructuosos y
la sensatez y sentido de organización de los tipógrafos deben servir de

rioite al resto de las organizaeIones sindicales de la Hepública.

PALABRAS FIN ;\LES

:\firmé en el eurso de esta intervención que los trabajadores pana"

m(~Îios !lo pueden desconocer que algunos de los asuntos planteados ai¡ui
cuentan con un ()rig(~n (:omún: nuestro escaso desarrollo ('con(nnico soeIal
y la insuficiencia de nuestros recursos, de donde se deduee que ciertos nu"
dos gprdianos sÚlo podremos desatarlos totalmente a largo plazo.

Esto es evidcnte, pero !lO servirá de pretexto para (!U(~ d Ejecutivo se
el m:e de brazos. De las demandas phuiteadas aquí, sll('eptibles de llevarse
11 la práctica, el Ejecutivo tomará muy buena nota. Y d(~ las demandas
que no pueden cumplirs(. sino a la distancia del tiempo, se tonianin medi.
das prudentes encal1ilHHlas a resolverlas siquiera parci:lll1ente.

El Instituto de la Vivienda y Urhanisiiio y¡i iniciÓ SIlS lahores y ha-

ÌirÚ que esperar apeteejbles resultados; d problema (L: los moradores de
lis llamadas "casas hrujas", que forma parte del ing-enk probl211a gene"
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tal de la vivicnda, pronlo eneontrará solución satisfactoria. La Comisión

l\acional (le Salario Míniino :se encuenlra laborando con vista a eslablp.
(el' ese estipendio vilal.

Pero, :sobre ,todo, al Gobit,rno l\acional le desazoiia la desoeupaeióii.

El desempleo urbano y rural esiá coiidieionado por nuestra naluraleza (k
pa,ís de e~caso desarrollo eeoiiómíco, aunque se intentará aliviarlo propu~'

liando por Uii mayor impulso al plan de obras públicas y de carreteras,
tanto en la ciudad (,omo en el eampo.

Aún si' esiá a la mitad del período de la actual Adniinisiraeión, y, a
pesar dc los maledicentes e iIH:rèdulos, la obra positiva se advinle y es

de e:spi:ar (iue siga I'n aumento. Es en pistos afanes en los que está enipe-
Úado seriaiiwnt! el GobiriiO NacionaL. No en la búsqueda de candidatos,
desde ahora, para la i-uce:siÚIl presidelH'íal, como falsi-nnente :se propala.

En e£"Cio. trabajadores pariarilliIOS, os declaro, a nombre dd Jefe del
E:stado, en este l'riniero de Mayo, qw, lodo medio finaiiclero asequihle por
la Administracdm, sea dI: fondos corri(mti,s, sea de cml'résliLm; dI' foinen-
V), o sea, pUl' Último, como inversión en bonos del Estado, snÚ dedicado a
(('mbaiir 1.1 döeinpleo y provmT la bolsa del trabajador dp los rpcurlSos

1i(;(TsariolS puru su su!:sist!ncia y la de sus esposas y sus hijos menores, a
fin de conseguir. en lo' posible, el hienestar a qUe tienen justo derecho lo"
l1sociados.

Si.ñores: Afirmo, Call')!ÚliellIlCnle, que, por ahora, la única \-ulíLic¡l,
la úníca preoclll'ar-iÓii qw' invade el cerebro de Don Ernesto de la Guar.
.!ia Jr., es dolar de paJl" d.. trabajo \' lit, Iiherlad al pueblo puiianwño.
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FILOSOFIA :

El Pensmienlo BispaDoamericaDo

Duranle La Epoca Colonial
Por lUAN ANTONIO TACK

(Panameño)

Trabajo presentao al curso de Histo-
ria de las ideas en América, que dicta el
Dr. Ricaurte Soler. Uni"ersÙ!ad de Pa-

namá. V erailO d~ 19SR.

l;no de los temas centrales de la problemática en torno a la existen.
da del pensamiento filosÓfico en Hispanoamérica lo constituye el refe-
n:nte a si en parte del Nuevo Mundo ha existido o existe un desarrollo
ttÚrico o doctrinal de conjunto que permita aseverar, corno algo eviden-

t'~, una originalidad o autenticidad estrictamente fiosÚfica. Sin entrar en
una polémica lotal sobre dicho probli-mia, Si; puede afii ma r de8de ya, que
por lo menos durante lo," lre8 sigl08 que duró la Epoca Colonial no hubo
ni podia haber di; ninguna manera un pensamiento fiüsófico que pudiera
calificarse de originaL. Y no lo podia haber por las Inisma8 circiinslari-
cins histÚricas de la niencionada época'. Esto lo podeHlos apreciar mejor
con tuia rápida ojeada de conj,unto al panorama político, econÓmico, so-

cial y cultural qii; ofrecían tanto España como SlIS colonias americanas

(i coniiplIzos de la Epoca :ioderna, o 8ea, fines dd sigilo XV y principios
dd XVI.

Como es de sobra conocido, a filie8 dd siglo XV Espai'a conipletó
!3U uniàad política con los Reyes Católicos a la cabeza \ entrÚ de lleno

eii un periodo de gran ;-;splendor en todos los Órdenes i¡c la vida. El des-
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l.uLriniieutu de Amcrica tanibién cUlIiribuyó a acrecenLar e8(: poder y es-
l'!endur.~', a la vez, la escena europea sufría profundos canihios en su
esLructura política. eeonÓnlica, rdigiusa y cultural. Se asesLaron rudos

w,lpes al sistema feudal impt:rante durante la Edad Media. especialmen-

te en lo eeonómico y en lo político.
1'01' otra parte, los cismas religioso¡; a comienzos del siglo XVi pro-

dujeron el n:squebrajamienLo del dominio total del Vaticano y los aires

culturab'¡ que soplaban eun el Renacimiento y el Humanismo le dierun al
hombn-i de la época una nueva visión de la vida y del mundo, distinta a
b visión teoerática de la Edad Media. Pero España, que al iniciars el
sit¡o XVI tuvo cierta participación -por lo menm; ('n el ámbito (;ultu-
nil en esa iiueva visión de la' vida que se abría paso, pronto cambió de

rumbo y lo que hizo fue encerrarse en su propia com'ha a partir de la
Contrarreforma; y así adquirió, principalmente bajo Felipe 11, la e¡;truc-
luia caraderística de un estado teocrático, regido sobre todo por los dog-
IlIas de la religión católica y empeñado en continuar la tradición esco-
lá.,tica del medioevo. Durante casi tres siglos &paña marchó a la zaga
en el desenvolvimiento de la cultura europea, y ,todavía hoy las (:osas no
.han cambiado mucho allí. En la península se ignoraron casi por coni.
pJeto los logros de la nueva ciencia experimental y se continuó creyendo

que la humilde Tíerra, con España a la cabeza como brazo derecho de

Dios, era el centro del Universo.

y si ésta era la situación de España, qué otra cosa se podría esperar

del de8envolviiiicnto de sus colonias de Ultramar? Efectivamente, una
\e;r descubierLo el Nuevo Mundo, las autoridades espaíiola8 se dieron a la
tarea de organizar las nuevas tierras bajo un sistema que permitiera la
fácil explotaciÓn de sus recursos naturales para el lendicio de la Mietró-

1'0li. y aunque ésto /lO fue lo exdusivo di la Conquist:i y ,de la Colonia,
si fue lo primordiaL. España, pues, por derecho de conqui:ota, impone sus

nioldes institucionales a sus territorios amel'Icanos.

En lo polí~ico. vemos el transplante de las iniitituciones adniinistrati.
'as) judiciales de la península, con una que otra variante, las cuajes n'-
t irían la d.-a en las Colonias con el concurso exclu:;ivo de los misiios
Hnneiitos ¡i:'ninsulares, pues los aLorigl:rcs, mestizos y criollos fueron I'X-
ciuielos dI- esas actividades. Eii lo económico, se observa un panorama
Ldto dI' lilwrtad de empresa y de (:oiiprt:io, ya que las Colonias dehían
si:rvir para el :'xclusivo usufrudo de la Metrópoli. En lo social, !!e apre-
cia la paulatina disolueiÚn de la masa aborígen dentro de los nuevos mar.
l'OS iitalps i modos de conducta que se les imponian desdcafUl~ra. El
1,Jimeiito di' más alLa jprarqiiía social 10 tenía que constiLuir, claro está,
(1 propio pl-Ilinsular, y ni auii lo,. llamados criollos eraii bien t:onside-
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rados en las altas esfera" socialcti. En el aspecto religioso-cultural la si.
tiia(~ión no podía ser diferente. Ya sabemos que la cruz ayudó a la eS.
l'ada a abrir lo~ zureos de la conquista, donde luegjo ~e sembrarían las si.

mil'i¡tes de los poderes temporal y espirituaL. La evangeIizar:ón de 108 ln-
d;o~ fui' con8iderada por los e8pañoles e01l0 una j ustificacIón plena de
Sl~ sumisiÚn y avasallamiento. Por lo tanto, España tambiAn tran8plantó

.öll e8trudura de estado teocrático a las colonias amerieimas. Asi, J glesia
y Estadu se amalgamaron para recibir los frutos de la cxplotaeión. Y la
r ~lesia, por imperativo histórico y en beneficio dI' 8U propia subsistencia,
fu,' llamada a encargarse de' la dirección espiritual y cultural d(~ las co_

i,.nIas dI' Fspaiia en AmArica. Desde un comieiiio, pues, la cuILura estu-
y" i'n man08 de los ministros d(~ la Iglesia Católica. Ellos fueron 108 fun-

wHlores v n:dores de las Uiiiv(~l'sidades que sc cstahkcieron en el Nue'Yo
1lundo, qlle .niás (iue Lniversidades (Tan pspecie de~eminarios teológico¡..
También fueron dIos qnienes se enctirgaron .-e las p0cas impTl~ntas que
l:ubu en Ia~ Colonias, las cuales sirvieron priniordialmente para imprimir
;,niiones v uíiiticos (,clpsiástico!'_ y seeuridaria.menh::. ipra difundir la

cultura, La .innieiisa mayoría ile 108 libros que si~ hían y consultahaii
(iurantc: la ¿'poca, se traían de afu-e-ia. Los rf'igiosos Ò~ las distintas Úr-
¡!\'ncs -- jesuÍln~, francisca,lloS y ,agustinos, principalrneiilc fupron quil'-
1:t' ~e dcdicaron a la likratura, al arte, a la mÚsica, :i la poesía v a la

("lH'Culación filosófica, En cu'alqu ier historia de la o:ultura hispaiioame-

J ¡caiia (lunUlt. la Epoca Colunial i:s sumamente difícil cnconJrar un solo
liolllire d::~ algún iiidividuo que no hubina sido mieuihro de la Igl(:sia
t :"aÚ1Ica. Pero ello no podia ser de otra maneni por lasi-ircunstancias
l'c-pirituales ya apuntadas.

y si este cs el paiiorama total dI" la vida ('n b parti. Hispana dd
::ue\o Continente durante la Epoca Colonial, iiO SI" podrh cspprar una
\ ariante en 10 qUl: cuiieIerne a la misma especulaciÓn filosófica en es-
tw' tierras; ésta tenia que scr nccesarianiimte el reflejo d~~ e8aS condi-

(!ones políticas, 8oi:ales, e-conÚniii:as y cultm~ales, Diehas pl1diiciones
traeii como conseciiencia lo si:~¡uientc:: No se podía esperar, de ninguna
llaiicra, qup los elementos autÓctono~ o aborígenes de la América Hi8-
pilna desarrollaran un pi.nsamiento filosófico, pW'S, el peso mi¡.ino di. la
Conquista, que les i:ayÚ encima, no les permitla casi levantarse del 8ue-
lo pal'a PIpvarse a altura8 metafisicas, por más que algunos autores me-
xii~aiios recipnks pletendan, con un exceso de ¡.(mtimiento nacionalista,
liahlarnos de uiia "filosofía nahua", adui-ciido q\l~los nahuas de8arro-

liaron una completa y legítima eoncepciÚn ético.iietafi8Iea. Y, coino los
instrumeiitos culturales (.staban en manos de la Iglt:sia CaÛilica, ten,ía'
IItcesariairenle que ser la fil080Ha ofieial de esta Ti~ksia la que predo-
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minaria ca"i que exclusi\ aiicnte cn d pens'amiento hi"panoHniericano du-

rantc los tl'S siglo;; de la Colonia, esto es, la filosofía escolásti(:a.

Como dic,. Frani:isco Carda Calderón, "la época antnior a la traiiiS'
li-,rmaciiii política que tuvo lugar en Hispanoamérica a comienzos del
si¡!lo X IX, se sel-ala por la d(:pendenc:a en todos los órdenes de la vida,
representada por la lnquisieiiin. Son tres siglos transcurridos bajo la do.
iiiinaciim de España: al principio, ¿,poca de indisciplina y de lucha; lue-
go, dI' colonización; por fin, de quidud intelectual y moraL. Es nuestfl¡¡

Fdad Media".
Domina. pues, absolutamente, el dognia de la Iglesia Católica. lna

escolástica de una época superada ya en el resto du Europa, con la ex-
cepdón poco honrosa de España, se impone en las Universidades ame-
ricanas. La i:uriosidad de los inteleçluale;; de la época se :g¡asta más que
¡iada ,en obra de erudición poderosa, en disputas de tipo bizantino y,
~obre todü, en comentarios H los viejos textos de Aristóteles y de los
escolásticos dc la época Medioeval. Esta fue, casi que t'xclusi\, amente, la
aelividad de los religiosos qiw se dedicaron a estudiar filosofía durante

1£\ Colonia - - y a qi,icnes yo me niego rotundamente a Jades el califi.
(ativo de "filósofos". -., es decir, ('O mentar las doetriiias escolásticas ela.
boradas en Europa.

La filosofía dominante I'S la dd l"nsador eseolásti(:o de comiell.)"
del siglo xiv, Duns S£'oto, más que la de el propio Santo Tomás de
Aquino, el g-in teólo~!l, y filós"fo del siglo XIII, y la figura principal
d" la Escolástica de todos los tiempos. También el pensamiento ¡,ico e~,
d su vez, una i'onse('uen('ia ikl dogma religioso. Otro de los pensadores
que tambii~ii influyÓ bastank en el pensamiento hispanoamericano esco-

I¡~stii'o. I'S d español Francíseo Suárez. del siglo xvi, uno de los poquí-
~;llios españoles ii quii'nes v:'rdadITaliente se les puede Baniar filósofo;..
:-,¡Úrcz. j uliLo ('011 otros 1)(lisalLores españoles de su mislla i~po('a, corno
j)ornillgo Soto, el ~'adre Fraiicisco Vitoria y Melehor Caiio, se encargó
.1,' manteni'! viva la Iradiei"in escolástica, por lo )lienos en España y,
('uno ('oiisi,euencia, tainLii'n 1'11 b Aiièri(;a Hispaiia; pero 1'11 una for-
nia IJII lanto origiiiial, pIJes dIos rdoriiiaron algunos puiitoS de vista fi.
I"",:,ficos dI' Santo Tomás dI' Aquino_

Anora bien, auiique, '.oino queda establecido, la :liloso£ía :'scolÚ"ti-
ca fue la dominante duraiitf' la Epoca Colonial, las rianifesta('iorws del
Fi,iisamienio 1I10dl~rrio libres del dogma, tales como el hi,~iianismo de Era"
mo de RoUci-daJl.d critíeisnio de Lui;- Vives, el pensmnieiito utÓpico dE'
Tomás Moro, d iilatoiiisiio C.'il boga, In escuela de cJireeho natural del
l"adre Vitoria. el!:, Itaiiibién tIJvieruli al.guiios seguidores eii Hispaino-

anii~rii:a, sobre todo dur'aiite .. "iglo X V 1. Pero, de todas Illali'riis, esas
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inanifestaciones libres del pensamielltø no ejercieron una influencia po-
derosa sobre la vida fiosófiea colonial, pues, la libertad intelectual en
las colonias era todavía menor que en la misma España. Ellas se dieron
más bien como aotitud eipiritual de alwinas personalidades ,a,sladas;
fueron como especies de oasis en el árido deierto escolástico. Por otra¡
parte es sólo al final del siglo XVIII, en el período prerrevolucionario,

cHando se conocen di~ verdad y se comentan valientemente las doctrinas
modernas dri Descartes y de Newton y las teorias dt~ la cIeneIa experi.
iuental dt, Francisco Bacon.

En resumen, pues, podemos apreciar que si tomamos la Epoca Co-
lonial y la encerramos dtmtro de su límite¡. temporale~ - comienzos dd
siglo XVI a comienzos del siglo xix -, hiiven ella, en lo que Se re-

fiere estrictamente al iwmiamiento filosófico, dominio absoluto de la es-
colástica, nianife¡.taciones muy tenues y casi sin importancia del erasmis-
iiio al iniciarse dicha época, y la manifestación poderosa, de laskndeii.
das racionalistas, empiristas al final de ella, '1 uc "e encargan di, derrum-
liar el edificio harroco del escolástIcismo.

Comenzar(, por señabr cuáles fueron los brotes más carackrísticos
del humanismo renacentista en lIispanoalnt,rica, porque ellos se produ-
jCl'n casi a comienzos de la Epoca Colon ial y eonstituyeron ll.ás hien
un paréntesis muy pequcño, para luego pasar a coiisidlTar el rn ¡sino de-
scnvolvimiento de la Escolástica.

El platoni"lno ltmacentista 110 i:stá ausente (:i las inanifestaciones

literarias de ;\ mérica durante los siglos X. VI Y X Vll; pero esa ti:ndeu-
cia no era muy precisa. En el estricto campo filosófico es i~n México
especialmmik donde ciertas corriente.'i renai:cnti;¡tas 'eneuentraii alg'unos
i,c;luidores. Entl'~ ellas, d humanismo dt~ Erasmo de Rottcn!am, Con su
amur y culto a la Antiguedad, su afirmación de la independencia dd

('spíritu humano, de su valor autónomo y de la dignidad del hoiubre:
1) pensamiento utópico de Toniás Moro y la teniknci:i Úico-eriticisla £Id
i:spañol Luis Vives.

El brote de erasniisnio en Hispanoamérica se puedc observar, poi'
ejemplo, en Frwy Juan tic Zitmárraga, Arzobispo de la Nueva España

y uno de los fundadores de la Universidad de México, (iuii~n escribió
iina ohra llamada Doctrina Breve, puhlicada en 1543, l. inspirada direc-
tamente en algunos pasaj'es del Enchiridion de Erasnic. El sentía, como

Erasmo, la espuam:a di, una renovación religio"a con base a uu cristia-
nismo interior. El soplo henéfico de los aircs huiiiinistiis Itarnhién "'.
puede aprt),;iar en d primer obispo de Tlaxcala, Fray Julián Carcés,
quien dirigió una memorable epístola al Papa Pauto lIT, t,n 1.537, con-
siderada por Méndez Plancarte como "veiierahh, monUmento y piedra
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lWlllamental del humani5llo en Méjico". En esa epi5tola defend.ía la ra-
cionalidad de los indio!" )' su derecho a la libertad consagrado por la
doctrina ai5tiana.

Las .huella!; de la Utopw de Tomás Moro 185 podemos encontrar en
d venerable dOn Vasco de Quiroga, primer Obispo de Michoacán. En él

;;e nota ese espiritu humanista del Renacimiento. Fue un gran defensor
de la dignidad de los indios y quiso realizar en Michoacán ei sueño do-
rado de Moro de un "Optimo E5tado de República". Allí fundó colegíos
y h05pitale5 para indios. Consii:raba a ést05 capaces de Ig¡Lernarse por

i;i mismos.
Entll~ los seguidores de Luis Vives, quien, de pa!!o, trató de armo-

i;izar el cristiaiiismo eon el criticismo del Renacimiento, eomhatiendo, a
la vez, la espeeulación tt,ológieo-filooófica, tenos a su discípulo, el
"benemérito humanista toledano", lìoctor Francisco Cervantes de Salazar,
quien fue profesor de Retórica y de Filosofía en la Universidad de Mé-
xico, pOl d año de 1564. Escribió tres famosos diálogos la:tinos sobre
la vida de su época.

Estas fUf,roii, pues, las principales manifcstacÎones del humanismo re-
nacimtista. Por lo demás, como queda dicho, ese hunianisino también S(l
manifestó en el diálngio latino de uso universitario, en la poesía lírica y
en la epopeya que cultivaba la minoría culta europeizante.

Ya se ha anotado que la filosofía escolástica que se desarrolló en
Hispanoamérica durante Ins siglos XVI, xvii y XViII, consistió en co-

mentarios, anotaciones y discusiolH's en lorno a los mismos temas ela-
borados por los filósofos escolásticos europeos de primera línea. Y esta
actividad filosófico-escolástico colonial tenía su centro ell las Universi-
dad!"s americanas. La labor docente era la más apropiada para exponer
LUS temas abstrados de la metafísica escolástica. Y, aunque es cierto que

la investigación histórica apenas ha comenzado a adarar el panorama fi.
;osÚfico rle la Colonia, yo ine permito dudar, con base a lo que ya se
tiene a maiio, que esa investigación i:ncuentrc algún ¡iran ¡filósofo his.
panoamericano, de categoría uiiivc'rsal, durante esa époea.

Vale la pena recordar aquí que la fiosofía c-scolástIca eomenzÚ a

daborarse en la Europa IIli:rlioeval a pariir del siglo XL cuando, a cau-
"a sobre todo del renacimiento carolingio, surgen las llamadas schoLas

io escuelas) consagradas a la difusión de un saber llamado por eso Es-
coLástico. En ese saber hay dos aspectos que de8tacar: la actividad do-
l'£lIlte a'c ,CJlstaha de ln:tloT/:es, o ~~'a. lectura y diÍscmiióli de textos: la
Biblia, los Padres de la Iglesia, cte.. y las clisputacioT/fS, que coiisistía en

debatir cuesiiones importantes por m!"ilio de la argumentación y la de-
mostración. Estos mismo~ asp:"elos fueron tomados (~omo modelo para
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r~alizar la adividad doceiite en lato Univer"idade!i ameneanas. Aunque los
prohlenias l(oIÚg;icos "on los fundarnenlale:; de la Escolástica, dIos dan
IUfwr a cuestioiies estrictamente filosÚfieas, pues, es cotoa harto sahida
qUl' durante la Edad Media la filosofía servía únicamente para corro-

l'orar o r('afirniar racionalnwulelas verdades de la Teología, que en esa
¡',poca era la reina de las ciencias.

Los graiiiks problemas que preoeupahana los (,scolásticos eran, prin-
cipalrient~, el de la creacióii, el de lOto universaks y el de la razón hu-
mana, La filosofia arislotéliea, con sus ideas de matcria y forma y con
Sl1~ delll1ltos d ialécticoto y toilogiísiicos, se constituvÚ en ingredienle efec-
tIn. del lomismo. Santo. Toipás trató de adaptar la filosofía griega a la
prohlemáiica rdig-iosu, y llegar a la comprohaciÚn raeional de la venlad
revelada, Según él iiwdiante la razÚn humana s(~ puedf,n conocer algunos

dogmas, tules como d de la exisl(m(:ia de Dios, la creación del mundo,.
de, El alma es forma suslancial del cuerpo y .liay tantas formas sustan-
ciales como cuerpos. Del alma, que es suhsistmite, surgt el pensamiento,
ajeno al cuerpo. :-egún Santo Toriás, la esencia y la exislencia consti-
tuian dos elenienlos distintos, qu:: no se clan ° coexisten conjuntamente
.n los entes reales. Para DUiiS Scoto, 011'0 di: los grandes Jilósofos eseo-

látotieos, la teología til'ne por objdo exclusivo la l'('vekción, mienlras que
la filosofía iien:: por obj.(.to a la razÚn. Pero, (:n tanto que la nTelacióii
i'S sohreiiaiural, la razÓn es nalural, o sea, asunto (Jxdusivo del homhre.
En cuanto al famoso problema fk lOto un in'rsalcs. Seoto es eniiiwntemeii-
te noininalisla.

Para los fillisofos (:seolásiieos, pues, la filosofía era una siinpk, sier-
\-a de li teología. Y aunque el filósofo l'sptiñol Francisco Suárez inlrodu-
jo ulgunas reformas al pensamienlo do Santo Tomás, sobre todo en su
doctrina del conociniienlo inieleetiial di' lo,, uni\''rsal~s v la no disiiii-
('ión eiillp l's('iicia pxisteueia, tamhihi con:tinlÍa la misina tradición

l'scol'¡stica.

Y(-~amos ahora ljmenes fueron los principal(,s represenlantes de estai
f losofía escolástica en Hispanoaniérica durante la Epoca ColoniaL.

En México, durank (~l siglo XVI, tenemos a Frwy -A lol/so de la Ve-
rac/'IIZ, agusiino, nacido en España, quien en 1554- publicli una Dialéctica
\ luego uiia Fí8ica. Manejaba perfCCiail1eule el mélodo escolástico, que

colisÎstía ('U pn'seiilar la cuestión a trat.irse: exponer lato ohjecioJws, He.

gai- a una conclusiÚii, demoslrar lo vünladero y lm:go rl'soh-er las (lifi-
chllades. El estudiÚ el silogisiio y djó reglas para resolver los sofismas.

También analizó el prohlema de los unIn:rsaks y (,1 de las cate¡:¡or'ía,
arislotélieas.

PIHll'llIOS señalar como ull huen conwntador de \ristliteks al do-
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IlJlIHCO Fray Pedro de Provia, qUH'li fue profesor de filoS(~fía 01 la lini-
versidad de Méxieo, a mediados dd :;iglo XVI.

Los jesuita:; siguieron principalmente a Francisco Suár'Ci. De t'sta
fsi:uela \ iviÓ eii América el español Antonio Rubio, quien fue profesor
de filosofia y de teología en México, a fines del siglo X V 1.

Otros comentadores de AristÓteles y de Santo Tomás q Ut: se pue-
den citar durante el siglo XVi 50n: Fray Domingo de Mendoza., autor

ae libros de teología; Fray Hartolomé de Ledesma, profesor de teología

y filosofia en M(~xico; Fray V icen1e V olverde, primer Obíspo del Cuzco y
Fray lUGn Solano, seguidor de Vitoria.

La .~:;cuela escotista fiw seguid¡l en América por los fiósofos y leó-
l('¡go:; francjscano:;. lino dt~ los principales reprentantes de la corriente
,scotisla .'n AllIi~rica fue Fray AntOnio Briceño, hombre erudito, de gran
:;ab'r.\aeido (~n Chik, (~n 1590, pasó iUt~ra Caraca:; donde escribió

bUS olHas £iloslificas. En 1638 fue publicada su obra prineÎpal eii Ma-
t'ril!. Sf' llama la Prima pan; celebrioriun contro'versÙi:nun, Ùi p/'mum

Seiilciit,iaru/f jO!¡.uiiâs Scoti doctoris subtilis (Parte primera ik la:; con-
iroversias iiás c(.ehres . . .í la cual consta de dos yolú¡uenes. Aunque

d plan general de su ohra entra más bien dentro de la t(~ología, Briceno

Ii_1i:uyÓ varias di~(:rtaciones metafbicas, de las cuale~ él mi~mt) COIl-
puso un .indice e¡.pecìal. Esas disertacioncs aharcan pniblemas JIetafÜ"j-
(OS capitales, tales como el de la eseni;a y la existencia, el principio de
:ndiyiduación, potpiicia natural de la materia, sustancia espiritual, uni-
dad y pluralidad, gélH'ro, intuiciÓn, verdad, po:;ibilidad, tiempo, dura-
i:ón. de.

Por otra parll" durante el siglo XVII y prineipios XVllL hubo en
Hispanoami'rica hombre:; de vasto sabcrencidopédieo, quc (kjaroii una

gratl fama por la varI('dad, extetl~j¿m y profundidad de sus cotloeÌinientos.

NinlJ,IIlO iit, ellos fue v..rdadero filósofo; pero :;u ini3aciable curiosidad
científica los llevó a exponer diversos sistemas filosóficos 'curopeos, que

coiistituyeroii un pequeño esn-ifJe a ia idaraña intelectual tejida por la

E!'colá;;tiea.

Eiitre (~~os fJoligrafu:- desf_'uella /)on CarLos de Signen¡;a y Gongora.
uilo d~' los mÚs eminentes pensadores hispanoanierieaiws del siglo X VII.
Desempeñó la eáteura de Matf'J1átiea en la Univ(:rsidad de México. v
fue un gratl astrónomo. Las doctrinas filosóficas que enscñaba no eran
n,á;; que uiia compilación de ideas tomadas de la ei'colástiea \ de los
;.;~te1l1aS lIod;:rtlw;, aunque 110 sjf,mpre las armonizó C(ii éxito: pero fue
ti primero etl la Nueva Espaiia en interesarse por la fiosofía cartcsiana.

Otro notable polígrafo de "sta épo(:a fue el doctor ¡non de ¡'SpÙIOStÌ

Medraiio, uno dI: lo:; más esdarei,jlLs in;8enios d.el PerÚ. ~u obra priii-
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cipa! fue la llanuida Apologético en favor de
desarrolló orí¡ririal(:~ coricqiciones (:stí:inis.
Curso de Filoso fía T 0111 ista, hoy perdido.

OITO ¡!ran (~rudito fue el doctor Pedro de Peralta Ra.rniievo. qdueri
('i;eribiÚ ~obre las ciencias más diversas. Su erudicifin '('ia dc se¡mnda ma-
IJU; pero (:jCl'CIO uiia ~ran iiifluPlicÎa intflectual cn pl PerÚ, l'IW profesor
de iValenH'iticas en la Lniver"idad de:-an Marco;" Linia. Y aunque como
eruditu "U salwr fue inmenso, corno aficionado a la Fi!osofia no conci-
bió ninguna idea r¡losóliea originaL.

Otro ¡!i-n polígrafo qu,, se podría niencionar aquí y qu(' se men-

ciona inudlO .fn los lihros y ensayos sobn: la filosofía en Hispanoamé-

rica. es el peruano los;; ¡','uschio de Uano lapata, quien fue h isloriadol,
poda, astrÚJHlInO, iualeniÚiico, p(:ro niÚs bien un cieniífico naturalista an-
k~ que filósofo.

D. f.1ii., de GÓnt;ora, dorik
También fue aulor de un

lJurant.e IOH período:. ìniciales d~i ~îg:1.o X,.V-iJi descuellan dentro del
pensamiento ('scol,isiico, Fray Agustin de ljuevedo y ¡'illegas, quien ela-
horó su pensanii('Ito lilosÚfieo en Venczuela. Su obra prineipal es la
Op.em TheolÚgica, publicada (:n 1572. La~ parles fil08ldicas de su obra

se hallan nill\ unida~ a la Ili~llla parte teolÓgica. Sus eonsideraciories fi-

lo~,')fieas ciitrall dentro del campo de la ética. Se preocupÓ del problema
de la identidad de fin y bien, di: la moralidad de lo~ aetoo' 1i1i1IialIO~. (h
L-i lihertad, de la 110ndad y malicia de lo", ados ,huinanos. Otro que taii)-
hìl:n desCllllla en Vene7.uda es Fniy Toiiiiís Vakro, ClJYtl obra Teología
('Xiwsitivii se iiiiprini iÓ:èn 1755. La parl(: filoc:ófica ck su obra sr: .refiere
a prohkmas de uiia morai eSllPcial, tale" coino el de la ley natural,la
ley irOSalCa, la ley evangélica, sohre el amor aì enemigo, elc.

Durante el "iglo XVIIl tanibiéii hubo un grupo dI", proksores y ex-
positores de filosofja al cual no pot!enios dejar (k iderirnos aquí por
ii irnportancia que n:visiiÓ MI obra para dar conocci la realidad ame-
ricana en el res lo de- mundo duninte d p::l'odu de eft'rV'\'scencia intelec-
tual pl'eTn~voiucionaria. Si: trata dd grupo de eniincnles huinanístas je-
suitas que fueron expulsados de tierras anieriniuas por (12cisiÚn dd dés-

pela ilustrado" Carlos IIL, en 17Ü7. Estos j:esuítas h¡:-iíaii desempeñado

una gran labor doe(~iite e inteJictial Cii Anií:rica y con su destierre se
f.Jrmó un ('norm:: vacío en lorno a la educaciÚn amcricana, que, por"

suprLc, pudo ser llenado :-1 tiempo por los espíritus de av.anzada de lal
época.

Entre ese importanle grupo de jesuitas tenenios .1 Fray lJiego José
Abad, autor de una Geogra/ía ffÙlrlÍulica. Corno p:'llsador poseia eleva-
ción de pensamiento y profundidad teoJógica; pero carecía de ori¡!inali-
drid. limitándose a exponer en forma poética las doctrinas t(~ológ~cas co-
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nicll..". ..u l'I"IH'",Iti. cr¡i liia;; lill'rario que filosóficu, ¡',..ril,i,:, ..1 1''-11''
!Ha 1):' Vel!.

l) ¡)mlre rrali'i8(,O Ja.rÙ~r A 
le ¡.rl', quien vive de 17:2() H -i 7:;,L (Ul'

(Ic"krrad" a B,,j,,iiia. Italia, Sq!:Ún algunos es el filósofo leÓlog" niÚ"
i",tabli ,1iW ha producid" hasta ahora la Compañía iJe Jt~SÚs en tiell'i_h
iJiiiniealin" 1 el primer pen~ador que ('n América creó un completu 01-
¡:¡¡lli"lIlOlïl"sÚlico. en el cual ,,:' csfuerza por tumonizar la metafísica
ti adi..iOlial COIl lo" principio,. de la ciencia experinH'lIlal. Escribió una
i'np"rtank uhra eii sietp vulútlH'Il(~~: las In8tiliicioiies 7'l'oliÍ¡;ic:a8, que apa-
r,-,'ierOII cll l7W) eii Vi'n:'cia. l'n" ,-,1 también siguiÓ u lo~ maeslros va
..iill"a;.nado", sobre lodo tt Suárcz, aiinque desechÚ las cunsabidas exage-
ra('lolWS 10)1i"iica" ~ f'1 Il'rl:nliéJlu de la c1ásir;u e~colástì('a. ~u prosa
latina 1'" ('If'i ada ~ di, )1rtlll wl))'i:'dad.

1'/'1\/.1:11",;11 Cn81'-0, 1IIl'jii:alio. ,iviÓ de 172f1 a 17()(). Fiie orador
de rl'lloiiil,rl'. Die!.', lilo"o!'in (~II ()uerdai-o. En Ani'-rica divul~,"las de)/.
triiia,; d,' Bacoii. Dp,;earli s. L(~ibiiitz Newtol1. Fue uii u:i-aii l'udito.
,\bUlI:Ú dhdc la po,',;ia hasla la asli-oiio/liia. Sus niaiii~i ritos sr' l'ei-dii'run.

Frai- eerlro .'IÚII/UI'::, t",t:il,i,', un e¡.tudio Sobre lo 'wilo ('11 gn!aai,
:nil'l''"'' 1'11 \lidrid, tii L ¡:() l. ¡."" tratado es ideali"u y no iieiie u:i-aii
y;,o!' fj0""Ij'¡"". U aulor ",' ciir:,(I¡i C'n ",us iiiisnias ideas 'y pala!'ra~,

011'0 Ieo,"l".:." (k tJiÜeli é(' con"CI'Hn ,'arios foU"lo;;, y qu.: ,~ozl. d"
gruii rei",i,,!'ri' 11l!' ..1 iiadr,' ;:uaiciiialteco /Idanud Mm-iii de lturrilir¡ß-

L no d.. 1"" ni,i,. iin!)oiiaiiic" i-xpo~ito)'~s dI' la .lilosoïía e,.colÚstil'a

durante 1,1 ~i,u:io 'Vi i I I'll ,.1 j('suila ,~('uatoriaiio 1111111 J:auÚsla AgiÚrn'.
NaejÚ('!l 17:2,"j. Fui' I'rolt~or .1,. Filosofía en la l;riiver",idad d,~ San (;re.
gorio iVa)1l1o, Vii ¡,', df'"k¡.-ido i'n Fei-ai-a, Italia, Fu:: en ~u juveniud
un pem'Hd.lir ;iudaz 1 allii)1o 11. la" iiovedades. L" n'lllvaeillil de lo" es-

ludios lilo",')lii'''~ pn 'JuÍlo durank el siglo XVJlI la habían iniciado el
carle"iaiio I'adi-, M(l~i'in \ '" Padre Tomás Lai-raín. lIn )1i-an erudito
('",L' Últiniii, 1"'1'0 1,-, i(",', al Padre Aguirre desenipeñar el papel priii::i.
pal. pUl' ,-¡ ,i:ioi- d,~ su 1llIl"aulieiilo ('''IH'culaiivo. 1\0 SI: liiiiii'" a 'txl'oiwr

nuei (lo; '!oel i-i iia;; lllllaïi;;icH", un 1:lllo (;oiitrariai' al arisioiclisllo, sino
que trunslof!IIÚ la eii~ciiunzn de la;; cieiieius física~, iniplanluiidu en Qui-
l" i,,~ !Ilt,tudo;; exp~rill)liitale~. E" niii!'iderado como ril filósofo más no.
Udilt' del Ecuador. De';l se conservan manuscritos (ie algunos de sus
cui-sos unili')'sitarÎos d'i' filosofÌiI: parl",s di~ Lúgieu. de Metafbica, de rí.
Ci"a. pei-i) olios se haii pcnlido.

tno de lo" jcsuiiu" más di"cutidos durante el siglo XVllI fue d clii-
1..110 Pedro .llaiiue! I,acun::a, tambi'-n desterrado, autor dt, UIlO de lo;;
libros ill';'' extrai1os y ori¡Únales pscrÍlos en Amí~ricu, y que prOl'ocÓ una
;.ran inuuidud ) r"'squeiion~s: La Venida del Mesias tn (;lorÙ~ y Maies-
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taJ, publicado con el pseudónimo de Josefat Ren-Ezr;;. Allí reveló gran
inteligencia y vasto conocimiento do la Biblia. :ëu tihro fue incluido en
el Indiee, pues Se inspiró en mudias fuentes ajenas a Ja Iglesia Oarlólica.'* ~~ '*

El moviminllo escolástico a partir del siglo XIX ha decaído como
filosofia de primera línea en Hispanoamérica, por circunstancias histó-
ricas adver;;a;;; aunque sigue siondo la filosofía oficial de la Ig~esia Ca-
tÓlica, con muy pocas y casi ninguna variante. Pero cn las últimas dé-
£ondas de lo que va del siglo actual ha renacido la escolástica con cierta

lozanía, en el movimiento filosófico denominado neotomista, que aban-
deran pensadores como Jacques .Maritain. Bajo la influencia dc éste se
ha formado cierto núclco de neotomisla;;en la América Hispana, pero

sobre tod~) en la Arg¡entina. Sus principales representnntes son: Odavio
Nicolás Deri;;i, Torrá;; D. Casares, Juan R. Sepieh y Nimio de Anguiri.
El Padre lsmad Quiles se d:~staca en la Argentina enl re los jesuítas.
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE DE
ENERO A ABRIL DE 1958.

Fecha Sorteo Nl. Primero Segundo Tercero
Enero 5 . . . . . . . . 2026 6741 6339 5716
Enero 12 . . . . . . . . 2027 2733 2115 8811
Enero 19 . . . . . . . . 2028 902a 0640 8438
Enero 26 . . . . . . , . 2029 1127 5172 5138
Febrero 2 . . . . . . 2030 9714 3078 6895
Febrero 9 . . . . . . 2031 4396 4627 1384
Febrero 16 . . . . . . 2032 1493 7777 4261
Febrei'O 23 . . . . . . 2033 4368 4705 4248
M'arzo 2 . . . . . . . . 2034 7596 !l339 3153
Marzo 9 . . . . . . . . 2035 3951 8780 4603
Marzo 16 . . . . . . . . 2036 1417 4991 8674
Marzo 23 , . . . . . . . 2037 6374 3045 8000
Marzo 30 . . . , . . . . 2038 2159 ';145 4,429

, Abril 6 . . . . . . . . 2039 14:~0 07fs 7974
Abril 13 . . . . . . . . 2040 8581 00 5 0l)82
Abril 20 . . . . . . . . 2041 1J5a 0833 5667
Abril 27 . . . . , . , . 2042 6574 639:3 3912
Mayo 4 . . . . . . . . 2043 3506 0269 6803
Mayo 11 . . - . . . , . 2044 0413 (1623 3121
Mayo 18 . . . , . . . . 2045 5766 7941 7244
Mayo 25 . . . . . . . . 2046 4960 fi200 3414

'J
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ETNOLOGIA E HISTORIA

LA ORGAlflZACIOI

POLITICA 'CORA

Por REI/\A TORRE:: /)E IANNELLO.

IJl"litl", ,1,-1 ('oiipll"jo cultural cxi~te una ~erie de elenlPnlOS qw: vienen
a coii~titlllr 111- a.-pecto~ di: la cultuni; elementos estos que son iianife6-
taciÓIi (1., t'oil "alegoría c~i'iicial del hombre: la facultad di, nacer co~as
en re~plH'Hd a n~igeiicia" aiiibícniale,-, a ~us necesidades de aninldl socia!
y a ~u~ inqui"tudes e~pil'itualcs. Esla~ creaeiones, iiudias di' ellas uiii.
yt'''~ale", (k la ('ultura, co¡~,~iituyi:ii admirable material di' trabajo para el
l'iiúlogo. -obre todii paia uiia diagnosis o valorizaciÓn cultura1.

Eii l'.laciún con uiia cultura indigena panameña, la Cuna, !WIlOS ele-

g ido para ,,-ti', artículo d c~tudio £1,' ~u organización püiitica. i\o~ lleva a
elli,. no ,,"10 el tiempo qm: hemos df'dicado a su in\'i~stigaciÓn 6iI!o tam-
bién la adiiirai:ión que nos de~pìerla. No es éste al Único elemento cul-
tural pUl' el cual este grupu t;t: distinguf', pero sí, uno do lo~ que, (~n com-
paración con lo,; otras cultunis iiidigcna~ pananwiia~, ~ohn~~aleiiás.

Por organización politica ~e enticIHle, "lato sen~u", todo el complejo
de institucionf'S mediaiò!t las cua1.:s se mantii;nt' el orden y la ley en la

socicòarl. Pero, e~tas jiistituviolles no son las mismas P1l todas las cul-
turas. Eii realidad, i:ncorilramos una infinita variaeión quP \'a di-~sde

la aUSt'ncia de podl' centralizado estable y de instituciones judiciales
explícita,;, COllO I'e oh~erva cn muchas culturas ágrafa~, dondc el orden
i:itt'nio ('sUi garantizado únicamenLi'_ pero con eficiencia, por las rela-
eiones dI' parentesco, la opinión púhlica, el derecho cinisuetudinario, en

eslf' caso fUf'l'la de la tradieión, nasla complejos y elaborados sistemas
guhernamentales como el £Id Imperio Inca, en Sud Ami'rica. o de lo!!

LOTERIA PAGINA ßl



Ashanti, eu Afriea, () bien, eualquior estado oi:iidental del siglo XX. La
eausiilidad de cstii variedad habría que buscarla en factores económicos,
demográficos, sociales. religiosos, de.

Fn Ias culturw; indígenas americanas sobrevivienLcs al trauma de la

ionquista (,uropea, la propia organizaciÓn política generalmente ha desa-

panTido, absorbidas o desplazadas por "el monstruo del estado", por la
maquinaria política do la naeiónell la cual están ineluídas. En el caso

de nuestro país, de 1m; tres grupos aborígenes, cuna, guaymí y ehoeó,
sólo la primera manifiesta "'1 el pn~sentf~ un sistema gubernanllntal in-

knio, orgaiiizado, con autoridades especificas di, atribuÓones reglamen-

tadas, dc. El hecho de que su organizadÚn política se haya afianzado

y perfeecioiiado cada día como lo demuf';;tra un estudio dnolÚgico e his.
tÓrico de este grupo, habla muy a favor de su coni;,nadorismo y per-
sonalidad eultural, y de su manifiesto deseo de subsistir eomo cultura
(1istínta y de raigambre prc.colombina.

El presente eßtudio cstá hasado en un análisii' de la ley 16 del 19
de febrero de 1953 "por la cual se organiza la Comarca de San BIas",

de la "Carta Orgánica de los indios de San BIas", en lasinvesiigaciones
que hemos realizado durante los viajes de estudio a la Comarca de San
BIas, y en base a los inapreciables datos suniinistrados por Eslanislao

López, tercer sáhila general.

La Comarca de San BIas, lugar donde viv(, el ii(l\f'nta por ciento de
los indios Cuna, estÚ políticamente induída dentro el. la HepÚbliea de Pa-
nam¡! y por ende sujeta a las leyes que establtTo la Constitución para'
todo el territorio panami~ño. Al efedo dice el Art. :i'.' de la ley N9 16:
"La autoridad administrativa superior de la Comarca, la ejerce el Inten-
dente con categoría igual a la di: GoblTnador dti la Pro\'iieia y con atri-
buciones similares a las de este funcionario, en cuan tu fueren aplicables

al gobierno y administración de la Comarca".

:\0 obstante la misma ley reeonoce en SLlS Arl~. :; 1 y 12, la existen-
cia de las autoridades Cuna y sus fucu Itades, d(.t','rllinada~ en la carta
orgáiiica de la comuiiidad.

Para un estudio etnológíco iiiteresa específicanientf' SLl organízación
polítiea coniunal, que en este caso está sdlada por la lradición y señala-

da, desde 19S3 por la "Carta Orgánica de los Indios de San BIas".

Para su gobierno interno, los indios Cuna tif'iwn autoridades comu-

nales ele¡.;idas por los comunieros y que se des('niiwi-ia: "Sin niiis limi-
taciones que las establrcidas en la Constitución y ,¡emás leyes naciona-

les' (Art. :3 Carta Orgánica). Estas autoridad"s c'-'inunaks son las si-

guientes (Art. '1.:
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asistente. al mIsmo. i El Congreso General queda ~~on~titujdo, con los sá-
hilas Tumati, los sâhilas de cada puehlo, los delegados y argarganas es-
pecialmPlite elegidos para ello y los comuneros presente",. El Intendente
también haCl: acto di: presencia y según el Art. 13 de la Carta Orgânica
"puede tomar parte en los debates llevando la opinión y representación

del Organo Ejecutivo, pero no tiene voto". Paradójicamente dice el Art.
17; "los acuerdos de Congreso General y de los Congresos locales serán

comunicados al Intendente de la Comarca, para su aprobación o impro-
bación". En realidad la facultad adjudicada mediante este artículo está
en relación con las limitaciones establecidas en el ArL 20 qm' dice así:
"los acuerdos y disposiciones que adopten lOs Congresos Generales y lo.;
cales, no podrán ser contrarios a la tradición y a las buenas costumbres

de la comunidad ni estar en pugna con la Constitución Nacional de la
Hepública". Con seguridad y para ello nos basamos en el, conocimien-
to que creemos tener de esa comunidad, el grupo Cuna haría negar al

Ejecutivo su voz de protesta ante el veto del Inti:ndente de alguna reso-
ludón, que siendo beneficiosa para la comarca no CI'J1travinii:ra el con-
tenido del A rt. 20.

Es experiencia muy interesante asistir a un Congreso Cuna, ya sea
general o locaL. En pocas sitmlcIones la participaciÓn popular cn d go-
hierno queda tan bicn manifestada. Todos los asistentes p\wdcn opinar
acerca del tema que se discute. Las actuaciones de los sáhil¡is Tumati
pneden ser sometidas a debate. Cualquier problema comunal debe ser
resuelto en base a la :3011sulta a todos los habitantes de la isla isi es Con-

greso local) o a los representantes elegidos si es Congreso general. Gran
niovilidad se observa en estos Concejos; gestos y :iiul-lullos lit apro-
hación o desaprobación se obsorvan entre los presentes. I,os asistenteS'
eseuchan eon ateneión la larga y mctafóriea exp0ó'ición de algún parti.

eipante. Los más ancianos muehas veces caen vencidos por el sueño,
iwco no por eso abandonan el recinto; al despertar tomarán el hilo de la
djS\:usión nuevamente.

Si a un Congroso General asisten invitados de la capitaL s~ les
e£rece el uso de la palabra y sus discursos son Yl'rtidos al Cuna, pre-
via presentaciÓn a la concurreneia, la cual debe estar enterada (k la iden-

tidad de los visitanles. A estos discursos no sigue necesariain::nte un 13i-

limeIo espectante sino pi-:guntas e intercambios lit ideas. Lo establecido

por el articulo 1) de la Carta Orgánica, se cumple ampliaiiient::: "El
ddiate será amplio, sin limitación al,Eiunii, a fiii de que pui'dan pronun-
ciarse los Sáhilas 10cale6, los delegados especialniuiIl aneditados y en
general todos los comuneros que concurran a la ,esiÚn. con toda liber-
t::!(L forrnulando iepiiros y críticas, sug(:rencias, fÚrliiuJa, '- pr()cC'dimien-
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los. Después de agotado el debak, se procederá a Lomar lo~ aClllrdos
o resoluciones pertinnites, por mayoria de votos".

El primer Sáhila Tumaii pi-f'side d Congreso, y en la primera sesión
rinde un informe \ei-bal doiid,' iiotifiea acerca de las obras realizadas y
s.jbre los problemas qu:: se planlean. En el artículo ~C. O.) 3, ¡;e explica

que a ('oniinuacióii de ellos hará "uiia relación de las tradicioiiei! ('unas,
como ejemplos educativos y nlOi-alizadores; rendirá culto a la religión y
a los anlepasados, todo lo cual se hará en centro del reciiito y con cere-
monial de estilo:' Pero es justo recoiiocer ¡iue últimameiile se esiá pres-

ciidiendo di: 1'110. hecho lamentable ya qUl: su práctica beneficiaría la va-
lorizaciÚn y justiprecio de la propia idiosincracia cultural)' al respeto a

ia tradición. eleiillntos indispensables para una conciencia de grupo.
Fria Mesa Dirl'ctiya, compuesta por d elemento jovi'n y prf'parado

de la comuiiidad Iniaestros. bachileres), dirige los debates y se encarga
de re('o¡ier, eomo colahoraciiii con el s::cretario del Congreso, todo el Ilia-
krial resultante. :-egún el artículo 13 (e. O.), el Primer Sáhila GelH'ral

t'S el encargado lit dirigir los dl'hates. pero, en reconocimiento a los iné-
;itos y \enlajas de los jóvenes estudiosos, se les confiere este honroso

car,go.
Los teinas iná:; hetf'ro~'iiieospuedcn ser presentados en Uii Congn:so

General: el precio dd c,)Co: el respelo a la tradición; el problema edu-

cativo; la prohibiciÚn de iiitrodueir grandes cantidades de bebidas aleo.
hi:licas en las islas, eLe. En r~'a1idad, la!! 'ltribucione!! del coli¡in:80. con-
templadas por la Carta Or~¡lnica, soil amplias:

a i Dictar las medidas iiece8arias pai a d progrc8o de la COnlarca
" el hieiiesiar de sus habitanles.

/¡ i Cuidar la consenaciÚn de la tradiciÓn, de las costuinbH:'s. de la
i-'lí¡Óón. (h la lel'¡.ua y di: la iiusica.

"1 lnip,iiwr 8aliciolll'' a 108 que aleiitaii contra la tradicióii las
biwiia8 costunibre~.

di Dictar dispo8iciolil''' ddeiidii:'iido la pureza y la lq!:Itiliiclad de
la familia.

1'1 Acordar la ejer:U¡-j.li de obras IjUl' sean útil::s a 10$ hahilantes de
la Comarca.

f) Cautelar l0" foiido;. di: la COiiliiiiidad, tomaiido cn cueiita 108 ga"-
lo;. , la n'l.audaciÚIi.

g) Velar por 1,1 conservaciÚIi de 108 bienes comunales:

li I Didar iodas las disposicioll1'8 que juzguen ('on'~'nientes al ade-

laii~o de la Coiiiarca " albíeli,';.lnr de los aborígi'nes.

La sE'¡.uiida autoridad ..oiiiuiial cs ,.J Coiigireso Lociil. F 11 .'ada isla
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:,,~ reúne el congreso por lo menos dos veces por semana, a convocatoria
del sáhila, ya sea d(~ motu propio¡ o a pe'lción de los habitantes. El Con-
greso local presenta actualmente más earácter tradicional que el Congreso

General. Los sáhilas de la isla se ubican en sus hamacas, dispuestas j,e-
rárquicamente en el centro de la sala, y todos los hombres y mujeres del
pueblo, en las hancas. Todos pueden participar, y la resolución resultan-
t(~ de ello no es producto arbitrario del sáhila primero de la isla, sino £Id
concenso general del pueblo. Las atribuciones del Congreso local son las
~iguientes (articulo 16 C. O.) ;

a) Dictar las mcdidas eonvenientes al progreso de la localidad y

bicneslar de los comuneros.

h) Acordar la ejeeueión de las obras de utilidad y ornato para la
loealidad.

c) Examinar eliianejo de los fondo;; de la comunidad.

d) Tomar nota dE' los acuerdos y resolueiones de! Congresu Gene-
ral para su debido cumplinii(~nto.

e) V¡¡-"iJar y controlar d funcionamiento de las iiendas de comereIo

que operan en el pueblo.

Podríamos agrega!' alpiunas mÚs, que no figuran en esta liAa pero

que son motivo ti:. eongreso y que Iwiios observado en lIue",lros viajes
di: iiivesligación: esclarecer problemas de jw;ticia inlerna; \clar por el
cuiipliinienlo de los imperativos eulturales; aconsejar 'f ITC(,rdar a hom-
hre;; y mujeres sus d:,heri:s y obligacioru:s; eon;;iderar la "isita de extran-
jerus; pn:scnlLición y agasajo de los visi lantes del pueblo.

Eii eslos congresos, muchas VCC(~s el sáhila se diripe al puehlo cn UlI;

lenguaje ritual qU(-' requiere scr tradueido por mi voc'::o, al pueblo. Uti-
liza cse lenguajc para hablar sobrc los mandatos tradicionales. de honra.
(lez, gencrosidad, hciidad, ipl1Hildnd, y cn gC'lleral sohre las co!'tumbn's e
irnperativos culturales.

Eslos consejos y CEe constmilf' rccordar las ll'm!icIones al pucblo
cunstituyen uIla prui:ba de Sll característico cOJ)scrvadorisiio cultural.

Los Congresos (;('neraJes y Locales se manifieslan cll ull aniplio es-
pi ritu dClTlOcrÚtico, que cstá rccogido en cl ariiculo 25 ek la Carla Or.
¿~ánica; "Para todo iiiforme al Inlendenle o acuerdo con d u olras au-
toridades iiaclonaks, Ir,s Sáhila;; Principales (:onsultariÍn con los Sáhilas
Locales; y para casos de que comprometan la seguridad e interés comu-
nal, recaerá autorización del Congreso Cuna o de los Locales. s:gÚn los
casos de que se trale".

La instItuciÚn del Con¡:!'reso, cn el amplio s"ntido di: la rell1l0n de

lo,. miembros de la tribu para considerar problemas cenninalf's, gr'neralcs
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Pa-ibe: d cuarto, l'alipiler; el quinto Ner-Sibu; el sexto, Orkaii ó 010'
kana: el séptimo, Uakliper; el octavo, Olonaquedir-yai (una mujer).

Estos son los ocho distinguidos filósofos quienes estudiaron las dis-
tintas ramas del saher, de la teología.

Coneluidos sus respectivos estudios, hien pronto coiivocaron un COll-

Piieso, con 1' fin primordial de aportar cada uno de dIos acerca de su sa.
j,iduria I'll cuanto al saher de Dios, para que no fWTaii confusas las ideas
pertineiitts. El coiigreso Si' verificó a orillas di, un r,Îo llamado Momotiua.
la IRío Bobo), Darií,n." ("Los graiides tradicionali"tr:s indígi,nas de la
époea anti¡nia". Versíón de 19uainiktipippi, traducción dd estudiank uni-
\ 1,r:;Îtario Cuna, Arturo González),

La tercera autoridad (;omunal cuna la CIH1stiuieii los Sáhila Tumati.
sáhilas pr ineipales. Al n,sIJeclo, en los urtIculos 2 i, 22 Y 23 de la Carta
OJ'!ánica diceii lo sig:uieiite: Artieulo 21 "Los Sáhilas Pi-iiicipalcs tiellPn
.íurisdicción en toda la Comarca, son l,)s deposiiarios iie la tradición Cu-
na; los prcdicadurts (h la religión y (l,, lel doctriiia Cuna: los gohenian-
tes y conductores de la comunidad". '\riículu 21: '''La auloridad de los
Sáhilas es paternaL Procuran solucionar lus Jwcesídades (Lla comuní.
àad, dando preferencia a los íntereses "enerales "obre los parliculares, a
los permaiwntl's sohre los lran"itoríos y pasaj eros, siempre con (orile a la

iradicjiHl indí¡.!Tna. r:stán obligado" a oIl"er"ar cOIHlucla inlachali!,' eii
SW.i, actos pÚhlicos \' pri\ados."

Artículo 23: "Por impeiliiiento dd Priiier ;-,ihila i aUSl'J)cia o enfer.
medadi, le succdeni Cll (,1 ¡Jflhierno dI' la CU!larca, d se¡nindo Sáhila y
c' blp, por las niisnias causas, el tercClU, En d dps('nipi:iio de sus funciu.
nes, sujetas a sus ados, invariablpiiel1te, a la tradiciÓn \ a las pdictica"

iid gohi,'nio",

En realidad, cada Sáhila Tuniati tii"l(' jLlri~dl(Tir'.n, en la práciica,
sobw un grupo de islas (!iterniinado, que en bJs,' el la tradil:ÎÚn de sus
1 l',(fp(,l:'''Ol':'', les lw locado.

La ínslÎtli('ión del Sáhila TUnlati no e" nlUl aiiti~iia. S"g-iin ver"iuii
ti", r':stanislao L,"pez, tercer Siihila Tuiiati, y ai'cliivista oficial de la co'
lJunidad, IHisppdor dc un riquísimo ~. sorl'rendeiile archivo de docu!l('ll-
11'1, de hisUnia Cuna, el origcn dc ('sta institución tS el siguiente:

De Caimán, Coluinbia, vino un indio Cuna llamado Ahi"Úa, de pro-
frsión uuitacanele tcurandcro.hrujo'" quien huía de tal lugnr, piie" sus
coterráneos lo aciisaban de haher producido la InU(,r!e (L~ al;,iinos indios
mediante prácticas de hrujFdu, hecho quc i'olll'rohahan l'0rlialwrlo vis-
tu, 'Cll ¡,uÓiof'. ofrecer una taza de chidia a la" sUl'UCSlWi ,íciiiiia". AhisÚa
llegó a Carrelo, y de alli, por ígual (:ausa, Se \ iÚ ul-li;,ado a hiiir a f'\ar-
¡:uiiå. Allí fue defdiido sáhila. a (:aUSa de sus llLlCIi,,, coiiociiiicntos de
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l,adición cuna. Era lal su fanw, que inuchos indios venian de Rayano y

Morti a escuchar su palabra.
En una de eslas reuniones i al rededor de 19(0), Abisúa hizo presente

la necesidad de degir una :-áhila Tumaii, Sáhila General. Para discutir
i:sl" a!;unlo, organizó un Congreso Ceneral. En esta reunión, Abisúa pro-
nunció unas palabras en lenguaje ritual, e invitó a la concurrencia a tra.
iI-,icii-as.\ in¡.':llo de los presnih'cS se manifeslú capaz de ello, hasta que
un 110mhre llamado lnanaguiña, li~s diÓ su correcto significado: En qu;~
i!;la, eii euá! qLl'~.rada, en qii(~ iierra, se encuentra un homhre sano y fuer-
te? Esta capac-ida.- de lnanaí!uiiía, dc traducir la sigpificaiiva pn~gunta,
lo señalô para ser ekgido como el primer Sáhila TumaLI. Simral Colman,
de Ailigaiidí. resultÓ (.ledo (''-ino segundo.

Cuando Panamá s(~ declurÓ indcp"ndicnte de Colombia, el ¡!ohierno
iiiició w'stioncs de acercamienLo a esla comunidad indigena. Fw'l"JI en-
\ iado;, Francist'o A nHza y Al('jandrino Royo a Mulatupii, San Blas, pa-
ra coiiiinicurles a los indios Lt iiueva situación política d(~ Panamá. v con
ei fin de obklii'l' d:' dios d ríTonocimieiilo de tal hedlO.

Al lle;.Hr 11 su d('sij¡IO, 1"11 ial'n por 1 nHllaguiña, quien esLtlba presidien-
do un COii;,l'e80 \ ('sll les ,'oiiunicó qUt no podía toniar nillí!una decisiÓn
ya que juslamenlf' cstahan dis('uti~'ndo una solicitud de! ¡rohierrio Colom-
Liano para que les facilitiiran .l()() ca\"iicm; que se utili"aríiin en el trans-
porte de i;oldados a Mandin~a. \0 ohi;taiite, el Sáhi.a TuliiaLi accedió a
ir con los einhajadores \' un s('crdario indio (intérprete) al preRidente

de la repÚhlica, l)on Manuel ¡\inador Guerrero. En esta entrev isla, t.i pro-
IIdiÚ hablar con su puchl" H(''"1':1I (k In nueva situaciùii política de Pa-
iiamá.

InaJlaguiîía, posLerionn,'nk, hizo un viaje a Bogotá y sc enlrevistó

con el pn'sidente d(~ la J''I_,Úhlic-a coloiihiaiia, quien If~ confirmó lo rl'e-
ienle a la independencia panaliclíH. Las siinpatias cuna) pareeian úrien-

larsc hacia el lado colombiano.

EIl un segundo viaje que f'ff'dual'a hacia Bogotá, el ~áhila Tuiiaii en-
IennÓ d(~ \ iruelHs :v muriù ('n Río Hunda i Colomhia). ~u stCITlario, quien
lo acoiipañiiba, siguió hasta Turbo y aHí murió, dejando en llalio,; de la
auloridad local d uniforme d,' ;:eneral de lnanaguiña, insignia 'le iilando,
que le obsequiar¡l oportunamenLe d preRidente colombiano.

Se planteaha entonci'~ el problema de la sucesión: ~iiiral Colman, "e.

gundo caciqu:' w'iwral, e lnapaquiíía, influyente sáhila I..,'al, s(' d.irigen
¡; TurlJO a ¡'uscar la invc:;iiduri dc ;,en('raL del difunto Inanaguiñii. Pa-
¡ ('ee qUI' la auloridad ò? Tui-k, lavol''('iÚ a lnapaquiña, y le hizo \ ol\er

f'n una !;el-unda oportunidad para l'nlregarle el vestido de gòJH'ral, iiives-
: ¡dura del mando.
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Al vo1\'er hiapaquiña a San BIas, a desempeñars': conio SáhI1a Tu-

iHati, se produjo la división en la jurisdicción de los caciques generales.

Los pueblos que lo obedecian eran los siguientes: Armina, Esnachucuna,

Carreto, Magemulu (Coetupu), Sassardi Mulatupu, "'-avagandí, Coneep"'

(illI Lstupu, Mamitupu, Achutupu, 'Ucupa (Rio Azúcar), Rio Sidra del
Norte, Mormagetupu, Miria.ubigandupu, Yantupu-Carti, Naranjo diico y

~\aranjo ¡irand(', Mandi-ubigantupu.
Los pueblos de las islas lJstupu, Tupá (Isla Pino), Ailig¡andi, Tupile,

Playón Chico, lrgandi, Tigre, Ticantiki, Carti.Mulatupu, Carti-Suitupu,

Carti-Tupili:, Arritupu, obedecían a Simral Colinaii.
En Narganá, la situación era distinta. E:sta isla, junto con Corazón

de Jesús, manifestli un gran acercamiento al gobierno panameño; recono-
Cdl en 1905 el embLma patrio. Es más, enviaron una delegación inde-
pendiente de la de Jnanaguiña, a la presidencia de la República, compues-

la por los indigenas 'famjaki, Sajabi, Souadi y Sabipi.

En 1906 el indígena Charles Robinson, adquiere jurisdiceilin sobre las
islas Corazlin de Jesús y Narganá. Este sáhila se interesó i~or la intro-
duceión de la edueaeión en la comunidad y cuILura indígena. A instancias
suyas, por decreto 223 del 31 de Octuhre de 1906, se creó la escuela de

varones indigenas, heeados por el riobierno, la cual quedó hajo la direc-

ción de los Hermanos Cristianos. Estaha ubicada eomo anexo a la Escue-

laXormal de Jnstitutores, pITO funcionaba en su edificio aparte y poseia
absoluta indeiwndencIa en su administración. Su personal educando as"

cendia a 22 alumnos.

Existe un documento de firma de Melchor Lasso de la Vega, en el

cual atestigua la entrevista de Charles Robinson con el pn~sidente de la
República, en el cual se discutió la edm:ación indigena.

Las relaciones entre el gobierno y Charles Robins(ll', se estrechan. Es
interesante reproducir aqui el siguiente documento que figura en la carta
que el Padre Leonardo Gassó, uno de los primeros misioneros que se in.
trodujeron entre los indios cuna, envía al R. P. Antoiiio lñesta, con fe-
cha 28 de Mayo de 1909, desde PananHi. (Cartas edificantes de la Asis-
tencia de España (Compañia de Jesús) Año d(~ 1909. Número 1. Tipo-
grafía "El Castellano". Burgos ) 91 O. Páginas 319 a 338.).

"Sr. D. Carlos RobinsOlI.

San José de Narganá.

El Excmo, Sr. Presidente de la República, teniendo en cuenta los an-
tecedentes de V., sus cualidades de hombre de bien y las muy valiosas re-
comendaciones de In ¡nitoridad Eclesiástica, ha tenido a bien nombrar a
V, Gobernador de i.\(ia~ las tribus de indígenas de la costa atlántica. En
esta intelipiencia el ~t' Presidente de la República entrega a V. el bastóll
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efecto qU(~ pueda ser ayudada en todo lo que "ea necesario y en el mante-
l,jrni~'lIlo del orden público entre los asociados, mientras se dicten medi-
das de mayor iniportancia, este Despacho ha dispuesto que continúen i~n
sus empleos los cualro policías indípienas nombrados por la Administra-

ciÓn pasada.., El R.P. Gassó ha manifestado a este Despacho lo indis-

pensahle que se hace la conslrucción d~~ una casa grand(~ para uso de la

Misión en f-') pueblo del Sagrado Corazón y (~n el (le Tiipik Me permito
c,,cilarle para qiw con la ayuda de los cualro policías n~qui:'ra el mayor
número de indígenas que puedan cilarse para !levar a caho dicha obra.

Es deber de V. advertir a lod()s los indios que cualquier ataque o da-
ño a las person,lS y propi?dades de los miemhros de la MisiÓn, será te.
..ido coino un £ielO de hostilidad hacia el Gohierno de la República, y en
lal cOlH:epto, hará V. cuanto esté a su alcance para eiilar s(~niejantes oeu-

neneias. En su carácter de funcionario de policía, tiene V,la facultad
di' aplicar castigos correo:ionaIi:s a los que falten al orden pÚblico, dañen
la propiedad ajenu o comdan abusos de cualquier claSe que sean.

Aprovecho la oportunidad para nian i-£estarl(~ que el Gohierno está dis-

l¡Utsto a enviar tropa armada para proteger y dd(~nder a los pueblos ami-
¡:os en eas,- ik cualquier exigencia grave que¡ la haga lI(:ccsaria,

Soy de V. atento servidor.
El Secretario de Go)'it'rno y Justicia,

Raiiiiíii ValdFs."
(Ha y un sello!

No obstante. es le nombramie'nto oficial, en lo referente al gobierno

interno d(: la comarca, ésta se encontraba dividida en has(: a la jurisdic-
ci.ón de los sáhilas Jnapaquiña, Colman y Hohinson. l:sta división en la
jurisdicción se ha transmitido hasta el pn:sente, herf-dada por los caciques

eenerales de cada uno de tales sectores.
El acen:amienlo de los grupos de Jnapaquiña y Colman, alt:iobierno

nacional, fue logrado (~n forma paulatina.

En 11) I i, Colman reconoce la bandera panameña y en los años 12 y
13, hace dos visitas al Presiden le Bdisario Porras, con el fin de solieitar
un. destacaniento 11: la policía en el Porvenir, para defender los cocales y
las tortugas de las incursiorws de los costeños. El Pn'sidenÌf: Porras, al

acceder a ello, trata igualmente de introducir la instituciÓn educativa. En
191 S Si' funda la Intendencia y el gobierno envía un cargamento de ma~
Úera con destino a A ilingaridí, pero el pueblo lo redldza. Los indios del
sector de ~arg-aná, la utilizan, entonces, para la construeción de sus es,
cuelas.

Es explicable el heeho de que en un scetol' de la conian:a (Ailigandí),
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jJrincipall'~. l'i~li1l por lo general :3 ~áhilas. Por ejemplo, J\lalatupu, Pla.
yÚII Chico, Tigre, ti~nen :3 ~âliilas, (fue ocupan situacioncs jerarqiiizada~.
~oii elegidos por todo~ los habitantes del pueblo, reuiiidos eii congre,;v.
Por lo general ;w dig(l' a UII hombre maduro, que ya ttenga bmilia for.
mada y ('ITcida, principalmente y:,rios, que ayuden en las labores dia-
¡'ias, de manera que pueda dii;poner del tiempo que nece"ita para sus fun.
ciones. 1)(,be ser un indii iduo di, intachable conduela, exp~,riencia, y en

k posibk de profuiido~ conocimientos de tradición cuna. Puede ser se-

parado dc su cargo si no cumple con sus deberes o 110 da huen ejemphii

cn su~ actuaciones. El sáhila local no goza de mayores privilegios entre
lüs comuneros. Al igual que- todos, se (l¡rige a su "monte" a sembrar o a
cosechar, y tiene' que akndn a su familia al igual que su vecino. Admi-
nistra justicia j un tu COIi los YOCerOS, quiene;; realizan la inve~tigaciúri del

easo, fallan y el sáhila s('ntencIa. El primer sáhila del l'idilo, el sáhila por
Lxcelencia, coiistituye- la primera autoridad locaL. Al resp::Tto dice el ar-
ticulo 24 di' la carta or¡láiiica: "Los Sâhilas locales son las legítimas au-
toridade;; en ~u~ respectiios pueblo;;, desempeñándose eonforme a la tra-
diciÓn y buenas costumbl"'s:'

En cada isla exi~ten (:Iertos funcionarios. que tienen a su cargo fun-
ciones especificas. El lnna.saila, e~ el encargado de las chichas, ceremo'
nías de la puhntad que se efectúan en la isla. El Nega.~aila, el encargado

de la eonstrucción de casas. El Nainu.saila, quien dirige y se ocupa de los
rroblemas rdaeionado~ con las labores agrícolas. El Lr-saila, quien se
entiende con lo relacionado a los cayui;o~.

Las autoi-idade;; restantes, policías y voceros, según la carta orgáni-
ca, tienen las siguientes atribuciones:

Artículo 2(¡: "Los ~uarihgaIlas (sualiLedis) son elegidos por los co-

muneros, en número no menor de 20 ni mayor de 50, ~(-¡¡ún el núnwro de
habitantes iH JlLl:hlo".

Artículo 2ï: Sus funciones son:

a) Collocai- a lo~ delegados y a lo~ comuneros cada yez que haya

Congreso;

bi C:uidar en las sesiones del Congreso el orden, estimulando a lo,;

dehat(:~ ('fue se produzcan; y

e) At:'ncln a los visitantes y a los turistas.

Lo~ polieia~ usan un bastón, que generalmente ostenta un iiotivo de.
corativo ZOOIlOrfO, como insi¡!pia de mando.

Articulo 2B: "Los argal'¡!aiias son elegidos por los comuneros en HU-
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r,lero no menor de 6 ni mayor de 15, según el núnllro de habitantes del
pueblo, teniendo en cuenta sus linipios aiitecedenti~s, ;.I capacidad y sus
condii-ones para interpretar y explicar los infurnies y los ritos."

Artículo 29: Sus funciones son:

a) Integrar la delegaciÓn ante )us Congn'sos: y

h) Interpretar y explicar los informes qlW rinde el Sáhila.

En una de sus carlas, el Padre Gassó deja testimonio. en relato un
tanto hUITlorista, de las funciones de los policias en las islas, cuando se
ClH'ontrahan ante un visitank poco grato. En rdaÓ(llI a la llegada de

unos pastores bautistas a Tupile, dice lo sigui(~nte: "Lli"garon a Tupile,
Devis los n'eibiÚ; pero los polieías, visto qiw los pastures bajahan salta-
ron a ticrra para impedir la descarga dd convoy. El pasloL conOl:ido lo
erítico de las circunstancias, arJ':nianPláiidos(~, saltÓ por el agua a tierra,

pensando (IU", ganada la iierra se qucdaria. £sfuerzcs dignos (le )ni~jor
causa, qU(: no delwn olvidar los que acá vinieron. 1'('ru los policias con-
citaron al pueblo qiw acudió y entre cualro indios, cogiendo a la paslora
dos por los pies y dos por atrás, (:011 toda coiisideHiciÓn para que no hu-
¡,¡era queja liberal de airopello individual, ik: suerte l!he IMsla riÓ la pas-

tora (k tanta delicadeza, la l1(:varon de nuevo al cayuco y d(: allí ii la ¡ia-
i-olina." Carla del P. Gassó al P. AlÓs, Panamá) :~ de Enf'ro dI' 1910. (Car~
tas edificant(~s de la Asislencia (1: España (Compañía de JesÚsl. Año de
J91O. NÚmero 1. Tipografía El Castdlanu. Burvns j91 L l'á;iinas 232
a 290.

Toda esla organÎ:¡ación política habla de una Cli!t'jra bien cirnentada.
Su complejidad no llega a igualar a la Inca o Ashanti, pero en lo que a
espíritu democráiico Se refiere hien puede' ser ein-j(Ji,'I!a por inuchas le~
públicas actuales.

En la conciencia popular esiá la idea (ld pri'iiio \ alor \ d ~~spí ritu

cle rebeliÓn y libertad que se manifestÓ eii la revoluciÓn de Tule. de 1925.

Pero eso (:s ya terna de otro estudio. ßástelH's en éste, con dejar una
explicaciÓn de su sist",ina políiico, que se inaniieiii: intnclo dentro del sis~
lema político nacional, y que, S(-~g'Ún loelo parece indicar, pei-nanecerá así

lior mucho tiempo, por lo menos l~n lo ,1UI' al ('spiritu clenJOcrático de su
;:obierno se n:fi::fl, sin excluir las posihle-" \ ariacioncs qiw el natural di-
narniimio de la cultura puede iil'~iar a introducir.
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GEOGRAFIA:

EL ARCHIPIELAGO DE

LAS PERW
Por tvCOLAS LUlS JUSTINIANI

(Panameño)

Jl

El éiifa"is y (~Il~L1~ia,mio que reiteradamente ponemos o advicrkn los
j,'c!ores ~II nuestra larga y patriótica labor de divulgación de lo que es y
jo que podria llegar a ser el !\rdiipiélago de Las Perlas o "Archipiélago
:'OIlOro" como lo apellidó un inspirado poeta, tiene una explicación plau-
sible por lo patriótica, regionalmente patriótica, por estur, por decido asi,
preñada (L Ull espíritu argentino o sea d.esear para la patria di.ca todo lo

bueno, todo logirande, todo lo que pudiese en fin llevada a la más alta
l'tluLre dd progreso y nomLradia.

E~ ahiertamente imperdonahle 1'1 casi total desl:onocIm if~nto de ese
bello girón patrio qUe se yergue a sólo escasas cincuenta milas maritimas
de L"Sta capital, hasta el extremo de que basta subir a la cima .-e' nuestro
iilOrado "Ancón" o de ciertas alturas eomo la azotea de la Policlínica del
~(~i!uro o desde las alturas de la "Cresta" para admirar la belle7.11 de aquel

paisaje cuya forma geográfica convida a la profunda meditación sobre la
gl'undiosa obra de la Naturale.la.

Es pues, natural y lógico que los hijos de ese Archipiélago amantes

del progreso y conocedores de su Historia de epopea y alto nivel de pros-
v~ridad, no estemos conformes con su paupérrimo e¡;ado actual en el que
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campea como hemos dicho. el casi absoluto abandono oficial que Jlo~ man-
tiene como a la "cenicienta" de la República. De aquí nuestra espartana

IUQha y nuestro constante bregar por una mejor suerte para ..1 terruño
amado.

La eonfig¡uración dI' elõa porción de islas balhoeñas justamente deno-
minadas "Archipiélago de las Perlas" debido a sus inmensos y ricos cria-
(Ieros de la preciada concha madre-perla, que hicieron época, tiene todas
las aparieneIas de algo hecho exprofeso por la Naturaleza, si nos dete-

nemos en la contemplación de tan pintorsco panorama panameño.
La gran isla del Rey o San Miguel, que, según la historia, fué hauti.

zada así por el mismo Balboa el 29 de Septiembre del mismo año de su
portimtoso descuhrimiento en el que la Iglesia Católica celebraba la gran

-fiesta en honor del Arcáncel San Miguel, se encuentra situada cual una
hermosa Reina en el centro del extenso grupo que la mdean. Y por esto
nos parece indicado que antes de seguir adelante, y para los fines que per-
seguimos, hagamos una breve sinopsis de esa porción del territorio insu-
lar enclavado por la Naturaleza en el centro del Golfo de Panamá, en si-
tio equidistante () sea la mitad de la ruta de naveg,ación hacia la Provin-
cia del Dariéii

Asi que, n8.vegando apenas unas doli horas desde esta ciudad en di-
rección S. E. vemos como emerge en el horizonte la silueta de la isla "Pa-
checa", la primera del archipiélago, la cual, a modo de estático centinela,
pareciera colocada allí para indicarle al viajero la ruta para entrar ense-

guida a extasiarse en una como visión aladinesca que nos ofrece la vista
al correr de nuestra nave del profuso conglomerado de islas, islotes y pe-
ñascos de todo tamaño (lai en total).

y es aquí donde el viajero no sc atrve a decidirse por ninguna de

las hellezas que encierran todas y cada una de las islas con sus centenares
de poéticos rincones. Y cuando dejamos atrás las islas de "Sahoga" con
su hello y cristalino puer,to; "Contadora", rica en maderas de construc-
ciím y una blanca playa de hermosura incomparable; la fértil isla da
"Chapera", las de "Chitré", isla de "Paja" y "Mogo-Mogo", es que nos
lJama poderosamente la atención la grandiosa obra natural, al contemplar

en lontananza la inmensa mole que nos indica la presencia de la gran
isla del Rey o San Miguel erguida --repetimos- en el centro de lasdemás. '

y en esta prolija acotación que venimoii haciendo del paraíso hal-

b(,eño, saltamos adrede sobre las islas de "Casaya", "Lampón", "Bayone"\
ta", "Gibaleón", "La Mina" y la "MinIta" (grande y chica), para hacer
una especialísima mención de las islas "Bolaños" y "San José". La pri-

mera, porque la historia nos dice que en dicha isla que apen~s dista de
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"Casaya" un cuarto de mila maritima, existió una población de tan pu-
jvnte comercio que rivalizó en mucho con el de San Miguel, llegando en
J 340 a la más alta cwnbre del comercio de conchas v perlas. A tal gra-
do, que se nos ha narrado que desde Liverpool (Inglaterra) hasta la ci-
tuda Bolaños existió en esa época una Linea directa de navegación en el
intercambio o trueque de conchas y perlas por las mercamerías de todas

clases, para 14 casas comerciales existentes en esa localidad.
En las postrimerías de ese año se inició la decadencia de la rica "Bo-

laños" hasta su total desaparición, por la emigración de sus morado-
i es junto con los de otros puntos del archipiélago hacia el Darién,

Cl'n motivo de la primera muerte de los criaderos de concha madre-perla

\ ti apogeo en que se hallalia entonces la explotación del caucho y la ta-

¡. ua darienIta.
Sin cinhar¡,o, como en las Ruinas de Itálica, de) Bolaños, "apenas

quedan aún las señales o asiento de aquella población que se vió un día
lLlmada a H.T la capital del hoy Distrito de Balboa. Hasta hace poco tu-
Ôavía quedaban en San Miguel individuos que vieron la primera luz en
U;fl poblacL'in de tan granrles añoranzas".

Refiri¡:lldonos ahora :i la gran isla d~ "San José", la segunda mi ta-
;icñJ y sobn~ la cual se tejen igualmente y se destejen tantas leyendas de

L: épo(:a de la conquista y la colonia, tenemos que dole-rios hondamente

de su tragedia, la que consideramos nuestra tragedia.

Los milares de obreros que contribuyeron a la erección dt~ la bdla
y rsplendorosa i;udad moJ..nlisima allí levantada, se encuentran cstupe-
LlCtt)S, porque no alcanzan aUll a comprender de quién o quiénes surgió
h luminosa idea, quién o quiénes la secundaron y quién ordenÓ llevar a
la práctica la meiódica e ill'iensata destrucción de esa hermosa eiudad tan
paeicntemente construida p')r los norteamericanos, con sus inmensas y
rectas calles de hormigón, si) teatro, la mejor y más grande pista d.e ate-
.rizaje hecha toda de plancha.. ùe acero, gran hospital, piscina y campu
dI' j u~J2iOs, etc., cte.

Tal fué la enorme base militar conslruida allí por el Gobierno de Es.
tados Unidos en la isla de San José, y la que al ser devuelta a nuestro

l',¡âs, con sus numerosas eonstrucciones y viviendas de todo tipo y tamaño,
1I0S dejÓ UIla moderna ciudaÒ a la que sólo le faltaba una vigorosa y ppo-

bresista inmigración que la hahr'a convertido rápidamente en la tacita de
0ro de nuestro distrito.

Lo que aconteció despu';l', al ordenarse la destrucción ineomprensihle
e incalificable dc dicha ciudad, no es para narrado en estos capítulos, y/l
que ello pertenece a un pasado bochornoso que no podríamos describir sin
dar muchos nombres propioll y nos basta dedicarle un "Requiem cant in
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Pace" a la ciudad de San J m'':', la que podeinos o tew:mos que decirle ina.
liana a lIuestros nietos que fui', una Óudad, que vimos pasar como por una
cinta Óneniatográfica. O que. como obra aladinesca, la vimos un buen dia
d amam:cer y asj misIto se (lOS fui:. al atardecer del mismo día,

HaÓa la parte sur de la iiola de San Miguel ,tenemos los m.ás hellos y
pInton'sco!', paisajes de todo fJrden, dignos de la explotación a todo sahor
de poetas, pintores, músico~ y fotógrafos. Tales paisajes nos lo hrindan
c(¡n gran profusión las islas del "Espíritu Santo", "La Ens(:nada", el mo-
dcrno campo de aterrizaje C')iistniido 'por el pnipi~tario de la haÓenda Ha-
i.,ada "Chepillo", la "l'untii de Agujas" y "San Telmo" para internamos
jJor úliìlll:i en la gri\ll bahía de la "Esnienilda" (antigua "Mafara"). Ba-
hía esta forl1c:da por la "Pnn!a de Cocos", cxtremo sur de StH! Miguel, y
'-::an Tehno. En ~sttt bahía fJ;\lupendanwuttl bella y profunda contamos una
Ye~ OTlee acorazados allí andados pertenccientcs a In i'ln1n flota iio)'tcarne-
i-cana del l'aÓ(iccl, los nii.-llos que después fueron hundidos por 10f; ja-
¡IOll''''_'' en d histÓrico al_aque ch "l'earl lTarbor'-,

Al niciu:ionar a "La I':'lscnada", quierer¡ los ledol'(:s conocer algo más
n::celsanicnk bello y atravf-'nle en el An:hipíélago ch~ las l\~rlas'? Pues no
hay mÚs q w" v isitar a "1.a I':nsenada" y sUH dislÎntos paraje" adyacentes.
Allí, J'n'1),e a dicha creei"'nte pohlaciÓn tenemos las v::cinas campiñas d(-~I
Espíritu Santo, Chepillo y las df-~ Isla de Cañas. dowle sus a.:ogedores lw.
hiLank_, les harán contar ilH:gO, las .mÚs gratas impn:siones.

Nuestro gran Archipiélago por el sur lo cierra con hroche de oro, o
mejor dicho, de perlas, la hnnÍla isla de Galera, la (iue, cual "Paeheca" al
norte, hace de centinela i-le retaguardia, ° lo que es lo mismo, (iile el Ar-
chipiélago cOlni~llza en ?acheca y termina (~n la isla de "Galera".

No nos queda tiempo para decír, sobre "Calera" todo lo que tene-
mos en carlera.~ohrc ella y también sobre las caraelerísticas y grandes
lJOsibilidades propieiadoras dc) un futuro esplendoroso para el A rchipié.
bgo de las P(~rlas, volvcremoo; otra vez, convencidos casi del éxito' de iiues-
tia lesoncra tarea divulgadoTa de esas msimas posibilidades, ya que al

desconuÓmiento total de' éSV1;; es que atribuimos el peiios() menosprecio,
tonqU(~ se mantiene a lan iiriportante sección de la República.

Nos ~ilJslar¡a poi' tanto escudiar la opiniÓn de la Oficina 1\acional de
Turismo cUHndo le dediquel1os nuestni opiniÓn escl'ita ya sobre El Tu-
rismo r d A rchipiêlago de lris Perlas,
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ECONOMIA:

PLAlIFICACI09 ECOROMICA
u.

HACIOIAL
Por nON sroops,

Subdil'cdol' dd PlIl/lo Cnatro.

Es un pLllf'r para mi pr~sf'IiLanlie hoy ante ustedes para disentir en
este Seminario el tcniu de "Planificación Eciinómica". EsLe es un Wma
que ha i:stado apallTíend" iiudlO en la prensa naeIonal y rccientein~:iik,
el_ 22 dc enero de 1l):)B, en un !io)i-:tin informativo, el scñor Presidente, Don
Erne!-lo de la Cuardia Ir., hizo ènfasis en la enorme iinporlancia quc se
delw pn'l'tar a la planificaciÚii eeoiiómica y asignÚ esta responsahilidad

al COlll'ejo Nacioiial de Economía. Esta determinación del Presidente, yo
creo, delioslrarÚ sel' un paso importante en el programa de tk;;arrollo eco-
IiÚmico ti,:' Panamá.

(,liando hablamos sobre "PlaiiífieaÓón Eeonóniica", /fui: queremos.
decir: _. .cuál es suimi-orlarwia para una nación ~' ,;u pneblo?, ,y Có-
mu trabaja?

Toda coniunidad, esLadu o liacÎlin con recursos, incluyendo sus hahi-
\.intl:s, caracteristicas y facilidades que se prestan para su adelanLo. El
prolilciiia mayor en el tksarrollo económico, entonces, es frecuentemente el
de li¡.ar todos los recursos i:n un pi-grama íntegro que redundaría en el
ináxiiiio addanto.

Sin embargo, no se puede generalizar ya que no e.xisten dos COJnuni-

da(Its, áreas o países que tengan idénticas combinaciones de reculsol', ca-
iowterísticas y facildades. Una planificaeión económica, debe, por lo
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tanto, tratar en términos específicos y debe dirigirse hacia el d~arrollo de

uTla nación, un área, lUui comunidad.
Sin planificación económica, el progreso generalmente es lento por-

qu~ los elementos esenciales para el progreso no se han integrado o aunado,
y el desrrollo ocurre, solamente por casualidad y no es el fruto de una

pl an ificaciÓn.
Es una tendencia natural de muchos el sobreestimar las ventajas exis-

tentes y las pQsibilidades de desarrollo en su localidad. Por otra parte,

existen casos de subestimación de áreas debido a la falta de familiaridad,
conocimiento y énfasis de las mismas. Para evitar el sobreestimar o éi
'Subestimar, el requisito primordial y fundamental de una planifca-
i:;Ón económica es que ésto sea basado en hecho!;, objetivos, y sin
prejuicios. Entonces, cómo se desarrolla lógicamente e!;te proceso?

El primer y más básico paso en una planificación económica es la
determinación y el análisis de las necesidades y deseos del pueblo. La pla-
nificación económica debe surgir de esta base porqw\ a menos qUe un
plan sea comprendido y respaldado por el pueblo, está destinado a fracasr

en su fase iniciaL.
No basta que el economista trace fórmulas y planes, el éxito o el fra-

casci de estos planes dependerán del público a quien afectan. Además, es
evidente que la plani£icación económica alcanzará su efecto más iluradien¡.
si i;e ajecuta solamente mediante un proceso democrático.

Las prioridades y los reglamentos fijados por el g-obi'erno son esencia~

I:.s para guiar el curso de la planificación y el desarrollo económico, pero
éstos encontrarán una resistencia pasiva u hostil a mfmos que aquéllas per-
¡¡(.nas afectadas por dicha planificación tengan algún i;onocimiento sobre
el por qué son establecidas, cuáles son sus propósitos y qué persiguen.

Una plani£icación económica sólida requiere una gran cantidad de
investigación objetiva. Una investigación llevada a cabo en otro país n£)

L,g válida para Panamá ya que ésta no fue confeccionada de acuerdo con
los deseos y las nccesidades de la economía nacionaL. La investigación o
(,valuación provee una mejor comprensión de la estructura económica y
proporciona ,¡¡¡oías por medio de las cuales las agencias privadas o públi--

cas pueden trazar las normas de acción más significativas para una planifi-
cación! económica sólida. Es así, entonces, que del estudio o la investiga-
ción surge la información básica necesaria para producir un plan de de-

siurollo económico integro y comprensivo.
Es una tendencia natural que aquellas personas interesadas en el

desarrollo rápido de su país consideren que esta fase inicial de inV'estiga-
ción puede ser recortada o completamente eliminada. Es cierto que en al-

gunos lugares donde hay suficiente información básica -y creo qUe Pa-
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iiamå lOS uno de éstos-- el proceso de investigación puede ser acortado y

puede desarrollarse COInO un proceso continuo el cual avanza simultánea-

n.ente con la fase ejecutiva de los proyectos que pueden reconocer a simple
vista ('orno de mayor prioridad o importancia. En estos casos debe pro-
~cguir!;e a juntar el material y verificar la validez de la información exis-
t:"nte. V ale la pena realcar que ei;ta información bái;ica es absolutamen-

le nl'~e!;aria para una planificación económica sólida.
La informadón básica para el desarrollo económico debe ser comple-

tn y amplia y debe cubrir todas las¡ fases de la economía. En otras pala-
bras, debe ser un análisis d~ todos los recursos y facilidades del pais.
Lntre otros debe incluir los siguientes puntos:

J. - -Paulmi culturales - adiestramiento, conocimiei:tos prácticos y ex-
p(~riflicia del puehlo, ya que el puO'blo constituirá la fUl~rza obrera.

2, Estudio del uso de 1.: tierra.
:t-Estudio de los minerales, induyendo el petróleo.

4. Fuentes de agua disponibles y un aiiálisis de su consumo.

:J.---Un análisis de la agricultura actual, incluyendo el estudio de la
flora' y la fauna nacional, cultivos y prácticas ag¡riícolas en uso.

(¡.--lnduslrias existentes, mer.cados y facildades 00mercIales.
7. Adiestramiento y facilidades educativas para capacitar obreros pa-

ra fines específicos.

R Bienestar familiar, incluyendo programas de salud pública.
().- y último en orden pero no en importancia, los recursos disponi-

bles para financiar proyectos de desarrollo económico.

Después de ohtener un análisis exaeLo de la situación existente, el pa-
~'(j más lógico a seguir es la selección de proyectos prácticos que logren
convertir los recursos, facilidades y fuerzas en bienes materiales. Estos
hienes materiales pueden ser en forma de productos de com;umo, agríco-

lus o ind,iistriales, o pueden ser bienes capitales los cuales incrementarían
a su vez el desarrollo econbmico.

1 'n l'a~o dificil en csle proceso sería la disponibilidad del capital ne-
tesario para proyectos de dt-'Sarrollo ya sea en el sector privado o en el
,celor público. Contrario a la creencia general, ni los gobiernos ni los in-
t~iv iduos están esperando ansiosamente una oportnidad para invertir su

capitaL. Ceneralmente hay capital disponible pero la labor de conseguirlo
Hcae sobre el país, área o comunidad que lo necesite y para justificar su
1'80 e8 muy importante un proceso ordenadd de planificación económica.

Al hablar sobre la inversión de capital, no me refiero al capital ex-
tranjero únicamente. Los fondos para financiar proyectos de desarrollo
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p;.J(d~1l obtemm.;p en d íVf'r~a~ mariera~. Alguno~ métodos para ohtener
fundo s Son los ~iguientes, pero todos ésto~ necesitan eierto grado de ~u-

jl:i-visión gubernamental:

1.- - -Median!:' una economia doméstica. E~to puede f'~~uILar mediante
una coinlijliaei'Jn de diferentes medios, taks como impuestos, aho-
rro \ oluiitario, normas de importación que graven los articulos de
lujo con impuesios aILos, iiornia~ local~~ de crédito qu:., desani-
men las inversiones especulativas y que estimulen inversiolleo, pro-
i-uctivas, etc.

2.-Estímulo de la inversion extranjera en un país.
:1.-Una combinación de los puntos 1 y 2.

Es posible sentar normas gubernamentali~~ que impongan sistemas aho-
rrativos inediante un eon~unio reduÓdo. Estas Horma" tienen eonsecu.:n-
cIas tanto sociales como políticas de una naturaleza tal, que a veces son
difíciles y poco deseables de implantar y administrar. Esto e~ partícular-
rnimlc eÎeito ul relación a las normas de consumo entre las c1as:'smedia
~ baja. Por lo taiito rnsuILa más práctico que el consumo ri:duÓdo ~i"a

iuipuesto solamente en artículos de lujo comprado~ en su mayoría por la
¡?ente pui-ienti. Esto~ ahorros y el encauzamiento d(: ah()rro~ dorni:sticog
hacia imipresas productivas, combinadas con capital extranj~ro, pueden ser-
vir de base para un rápido financiamiento de desarn¡lIo ceonómÙ,o sin

rcdueir d nivel inmediato de consumo de las dases media V baja durante
los pasos iniciales de tal desarrollo económico acelvrado.

El plan prineipal de desarrollo eeonórnieo trazado para un país no de-
Le ser de aleanci~ limitado. Este dehe cubrir d desarrollo para un período
de varios años y las prioridades que se establezcan dehi'Jl ser dirigidas ha"
eia la ~oluÓón ordenada d~ las cosas má~ importantes primero y gradual-
mente sitiar el plan total de actividde13 dentro de la flisponibilidad de re-

curso!' naturales, dinero y adiestramiento de los habitantes para ejecutar
las funciones nec~sarias.

No se puede insi~tir dema~iado sobre la importancia del i,lenHmto de
adiestramiento en una planificacicm económica naeIonal y su desarrollo.
Uno de los hechos básicos en economía que todos los países enfrentan es
que existc un ajuste mucho más rápido del pueblo a nuevas normas de con-
;,uino que a nuevas normas de proiliieción. Por ejemplo, se requiere mu-
cho rnás tiempo para enseñar a producir radios que para enseñar a usar-

los. Por esta razón un programa nacional de adiestramiento obrero es

paiie esencial en un programa de desarrollo i~eonc)lTico. En la planifica-
ción económica sería de poco o ningún valor el sitiar un proyecto en alt~
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prioridad si nu hubiese personal capacitado para dirigir el programa o la!l
facilidades para adil-slrar a las personas. El adI'estramientoes un proce-
~o continuo qUl' debe ser entrela7.ado a la planificacióli económica.En re.
sumen. el n'('ur,;o humano debidanH'nte adiestrado és mucho más escasu
qUE' el capiLal necesario para el desarrollo económico.

Otro fador económico que es una realidad en Panamá es que la )lO-
i'iacÚm relativamente pequeña consLituye un mercado limitado. Esto es

particularmcnte cierto ya que niá:; del 30r" de la pc blación rural está

considerada en uii plan de :;ubsistencin y contribuye escasamente a la

I'CoiioinÍa nacioiial. Por lo LanLo, aeaso 110 seTÍa lóg;ico idear un progra-

ma o pro\ :'cto de prioridad para ofrecer la oportunidarl a un considerable
Jlúmero di' personas de ImLrar a la categoría de productor y consurridor'?
l.sk l'l-:¡'llma pareCf~ ser eSI'llcial tanto para el desarrollo agrícola como
para el indusl rial del pais. Hay otros proyectos, indudablenieiiv, de alta
i'I1oi-idac; ql1\ iiodrían rreiwioIlHsi', pero enumerarlos ahora si'ria inte.
1JIllllIJir l" proci~:;o de una planificaci5n i~conómica formal y ordenada.

:-ï uiia planificación ~'conórrica ha de tener un efecto total, el gobierno
lid,: i'slar anueliLt' a exaininar objeLininiimte y reexaininar en todo nlO-
meiilo "us iioriiias de COtlH'fCio e invt'rSlOn. Aun cuando puede :;er ,:'iita-
jnso. dUralite 1111 corto tieiiipo. el dedicarse a normas dc i:omercio e iiiver-
siíiii que ,.on 'T.lltajosas para pocas ilHlusLrias, este liIJo dc 1l0rnia podría
ti nn Uii dedo adverso sobri, el ánimo de inversionistas locales y extraii-
jnos 1'11 inversiones rdacionadas COIi d futuro d;~ un país. Por esLa razón,
HOl'ma" 1~uhi:lnamenLales de coiiwl'cio e inversión deben ,.er ('XIllJesLas cons.
t.iil QIit1I I , a uiia auto exaiiiinaciíni ,-rÍ(¡ca.

',:1 ('x;Lo de una plaliifil'aciÚIi ,-"'oiiómica nacional I'venlIJallicliti' de-

l'eii(i' IÚ_ hasLi ('ii'ilo ¡!rado, 501 
,re la dedividad de los ol¡!aiiisJllOS que

I'jcciilan o apo' '111 dicha plaiiifical'i,"iil. Estos organisino:; deh:'ii estar hi(,n
organizado:; Lanlo en la fase l('Tniea como en la admini!""itiva. Coexistente
al di'sarrollo ilr una plaiiificaciím i'conóiiica sólida, dehe por lo tanto exI:;-
Lit uiia aulo ,xaliinaclOn ri;!Uro:-_1 dI' cada ministerio y a¡!i~ncia ¡!ulvrna.

menLal para asegurar que estáii hieii ol'¡!anizadas y a toiio coil una plaiii-
fjeai:iím i~i:oiiúiiiea para qiii-' desairoll('ii su lahor en la forma IIlÚS ef¡,etiva
~1! la fase eje!'uh a (L los pnneclo:; que surgen de- dicha planifieaeióii.
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LA

LOTERIA NACIORAL DE

BENEFICECIA DE PAlANA

Tiene el placer de anuncIar a sus clientes y al público

en general, que a partir del Lunes, 6 de Enero de 1958,

pagará el Banco N acIonal de Panamá, los biletes pre-

miados de la Lotería N acional de Beneficencia, en sus

Sucursales de:

PENONOME, Coclé

DAVID, Chiriquí

CHITRE, Herrera

LAS TABLAS, Los Santos

LA CHORRERA, Panamá y

SANTIAGO, Veraguas

---J
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En lar, márgenes de todas la6 vías acuátícas, el viaJero puede ver
cuando se arrojan al agua los lagartos, que alcanzan un tamaño de cinco
a siete metros de largo y cuyo humor pacífico verdaderamente :,orprende.

(lB) Todas estas playas llenas de 601 guardan las trazas de tales mons-
truos, que los índígenas no cazan, pues se limi,tan a destruir les los huevos

--ue 60n, sin embargo, muy eomestibles- con el mismo ahinco con que

buscan los de la tortuga, abundantes en la parte baja de los ríos. La

i-aya de temible espina, la mo jarra, los soberbios ostiones, los cangrejos

voraces, 106 sábalos saltadores (Thelpheusa £luviatilis, Pilumnus spinIfer,
Dorippa lanata, etc.) animan las aguas que se arrojan en el Atlántico,
mientras los ríos de la otra vertiente guardan principalmenti~ siluros y

las incontables legiones de las diferentes especies de sardinas. Estas úl-
timas ofreei~n su principal alimcnto a las diversas clases del martín-pes-

:.ador, cuya aleta rápida corta las agull, a las aves zancudas de todo
tamaño y todo color, y a las varias familias de patos, cuyo pesado vuelo
anima el paisaje desierto. Algunos gallinazos (ejemplares de! Aura ame.

i-icana, del Vultur Atratus y del Vultur papa, grandes destructorei de
inmundicias); águilas de las llamadas caricaris, múltipLes tipos de hal-
cunes, siempre eii guardia sobre los árboles de las rib-eras deshabitadas;

las especies de pelícanos conocidas con el nombre de culebreros y gua-
caLos (19), juiito con otros ejemplares de la fauna del trópico, montaii

guardia en la superficie de les ríos, sobre la cual revolotea la tribu mul-
ticolor de innúmeras y magníficas mariposas, cuyos aiatices de un azul
metálico, al reflejarse en las aguas tranquilas, parecen dejar tras ella una
larga cinta color de cielo. Esta es la visión que se ofrece al viajero.
Aili~iná,;, a1iuí y allá, bellos pavos salvajes de plumas parduzcas, patas
carmesíes y carúnculas anaranjadas; grandei perdices selváticas, y sus
huevos de colcr azulado; una paloma gris, de alas rojas... Una pareja

de papagayos cruza el río, a una gran altura, lanzando su grito ensor-
decedor, que acalla, un momento, el parloteo de las cotorras que, en nu-
tridas bal1hda,:, ruidosamente, van a posarSe sobre la copa de los altos

(18) Es decir, en ciertos raros ríos, ya que no es así siempre debido a
que no encuentran alimentos o porque han aprendido a gustar la
carne humana, o porque existen dos variedades de ,estos saurios poco
diferentes en su aspecto: el Croeodilus Ame,ricanus amphibius y el
AlIigator Papebrosus.

( Hl) E tas ave~ se alimentan especialmente de serpientes y tienen cuida-
de, de ('lIrar sus heridas que reCÌben en sus combateis contra los ofi..
dios con hojas de la Mikania guaco y también, según dicen, con e1
cotiledón del fruto del cedrón,
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árboles" Las oropr:ndolas o I:urpiales (Cassicus Cuaiiiiiozin, Ploci'us
Icxto1' Se1",nus fhi('''ccns, de.), cuy(;S exLraños nido" cuelgan por c(~nte-
nan's di: L" ramas superiores de los gallardos troncos, los "parao"''' d(~
c'gradaLln canLo y vistoso plumaje, y los "maizeros" hacen Lemblar el ai!',
con su" silbidos, llIr:ntras una variedad infinita de gorriones, d,:~ galli"-
iiÚceas y de tucanos de pico I1ionstruoso (Rhomphastos tiwanus i marti-

lla incansable sobn: las ramas podridas, y grupds de pájaro\s-inoscas

i Trochiliis, Lesbia, Do(:imaster, Metallura, He1iaiigelus, ete.) y d..~ coli-
bríes rivalizan en belleza y espl(~nd.or con el Tanagra Cardenal, el R(:iigulus y
C:oraciiia. MÚs allá, la iguana (BY6ìlophus amhlyrhineus) (20) o al:;u-
La culebra de colorcs iridiscentes se escapa entre las bojas s,"ca", al quc,
tendida sobæ un viejo tronco, la nutria aiishn su presa in la inrnovi-
,,¡¡idad y el 6ikneÎo. Un poco más lejos, en el bosque, la vida es inten-
;;a, pero eambia di: earÚcter. La calma misLeriosa que di, día sucede a

la animaciÓn nocturna, es apenas interrumpida por el zumbido de los in-
:.u'tDs, el h:itir de alas de los pújaros, deslizándose eiltn:I:¡..; rainas. el
¡:olpc de ;;u;; picos contra los Úrboles o los gritos terrihle!; de los monos.
U jaguar, el puma, el llarnado león ll~gn), el ,flato piniado (Fetis O.iiza,
eoncolor, coneolor niger, y Felis panla1is) y üLros carnívoros, diversos

pa1iuidconnos, enlre le-s cuales Si: encuentra el Lapir o defante aillf:lii'ano
y d jahalí; y en fin el ci,~rvo (Cervus iwnioralis, peroiiii y iiiCxicanus)

y el puen:o-cspín, en larga y silencio;;a procesión, pa;;an hajo 10,; iirboles
i'n lo alto de cuyas faiias l:ue1gan bandadas de tiLíes y olras especies (k :in.
('l¡as narices ~ bil:rLas ) largas colas. Los roedores, coino el eonej o pinlado,
las ratas silvestres y acuáticas, 10;; grandes osos honnigueros (M y nrif.':'().

i¡haga anulaLa y didactyla) y otros animaIcs desdentados se Fscon,1cii en.
11': el tupido follaje, donde descansan, duranLe el día, los niun:iélagos
; V(\,\pertil ioinuriiius, Phylostoma spectruiii y Vampirus sunguianga) (21)
i otras especies semejantes, de las cuales los más singulares cjcinplares

~on los varnpiros, uii:'ntras que la zorra (Didelphis phil:nder), Único n:-
presenLant: de la familia de los marsupiales, lOs perezosos o tardignulos

y otros aiiiiiiaks parecidüs tienen sus habitaeiones aéreas cn la copa de

(ê!O) Los indígenas, mäs golosos de los huevos que de la C:\1'II(, de b
igUClllI, suelen abrii-e el vientre a hs hemhras, arrancarle 16s hue-
vos, ~' dejarlas lii€go" Los animales restaiian f¡íc-ilmente su herida

.v vi!~lv"!1 ;i gestar.

(~~L ) Fue 1I1~O de estos peligrosos mnl'ciélagos, capaces de succionar con
destreza la sangre de 105 mamíferos dOl'n~idos, el que ocasionÓ la
muerte en el Dal'icn dd ingeniero mineralogi~ta de la primera ex-
pediciÓn puesta bajo mi comando, señor Brooks.
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animales domésticos y las horrorosas garrap(fas (Ricinus hexapoda) (22)

son más que suficientes represcntantes del ordcn de los aráenidos. La
.~\CQlopendra mortisans es el más venonoso ejemplar de los miríapodos,

y el orden de los insectos íncluye las numerosas variedades de las hor-

migas, entre las cuales se encuentra la de la gran hormiga cuya picada
adormece los miembros, las moscas fosforecentes, los cocnyOs del género
Elater (Pyrophoru8 noctilucens), los grillos (Acridium migratorium) y,
entre otras especies, la Maria-palito, del género Phasma, muy parecida
a una rama muerta; y síguen luego los matacaballos (LibeUula depressa),

los co1eíipteros, los más extraños escarabajos, los termes, las cantáridas,
las abejas, las avispas (la llamada conchahona o el más grande de los
himenópteros), los congos, las grandes moscas que prnducen el gusano
de monte (Hypod~rmos bovis, que ocasiona dolorosos tumores), las niguas
o pulgas del trópi(~o (Oestrus humanus o Pulex morsitans o penetrans,
que deposita sus huevos en la eame de 10'3 pies y que difcultara la mar-
,'ha de los conquistadores) y además se encuentran los desvastadnres eo-

mejeros (Terme, fatales y Termes morin), los jejelbCL5, los zancndos, los.
.rábanos, los chinches (Culex pipiem, 'rabanus bovinus, Cimex leetularia)
etc., y la innúmera legión de díptero s y animalejos de toda suerte que

se suce,dcn unos a otros para hosti,gar al viajero, a lo largo del día y de la

noche, forman, junto con otras especies sin cuento, la mayor plaga de
esta bella región del mundo.

Como en el caso de muchos climas eálidos, el del Istmo es húnH~-
do y lluvioso.

Las (~staciones se dividen regularmente en estación seca o verano
y en estación lluviosa o invierno. Esta última estación es interrumpida

a veces por un corto intervalo de espléndidos días que se llama veranIto

de San Juan. (23) Su marcha tiene cierto retardo en relación eon el
movimiento de deelinacifin dd sol. El anillo de nubes que se forma

(22) Según su tamaño, se les llaman en el Istmo barberos, coloradilas
y curcus.

(23) El Istmo está situado apenas un poco al Norte del Ecuador itél'mico,
de lo cual resulta que la capa de aire ascendenie" cuya presencia
trae la estación de las lluvias y que oscila anualmente alrededor del
Ecuador tel'mal, siguiendo a la distancia ,el movImiento del sol al-
rededor del Ecuador geográfico, se encuentra a veees al Norte, a
veces al Sur del Istmo. Durante las semanas en que esta capa del
aire está al Norte, predomina el régimen del hemisferio austral y
hay d llamado "veranIto" y se sienten entonces Io-s alíseos de,1 Sud-
este.
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bajo el ecuador y que arroja sobre la tierra sus tempestades y sus llu-
vias acompañadas algunas v(,'Ces de rayos y relámpagos, sigue al sol con

unas seis semanas de atraso más o menos.

La estación seca, de Diciembre a mediados de Mayo, es muy agra-
dable. Las lluvias comienzan más bien en la cordilera. Hacia fines de

Junio, cuando el anilo de nubes ha pasado más al Norte, disminuyen

(le frecuencia y de intensidad hasta comienzos de Agosto y se repiten
en forma y abundancia extraordinarias hasta fines de Noviembre. Es
raro, sin embargo, ver más de un fuerte chubasco al dia, el cual ordina-
riamente tiene lugar hacia el atardecer y es casi siempre de corta du-
i-ción. En cuanto las lluvias aumentan, los ríos deibordan y las tierras
bajas son inundadas. Aún en Diciembre y en Abril llueve un poco;
pero, en cambio, hay sol hasta en el tiempo invernal. Algunas veces
se puede eontar un día hermoso por cada dos de lluvia durante toda la
e"taeión lluviosa, La lluvia abunda más sobre la costa atlántica. En 1881,
cayeron sobre Colón 2m. 83 de agua, 3m. 15 en 1882, de lo,; cuales 561
milímetros en el solo mes de Noviembre y 165 en un único dia. El

número de días lluviosos ha ltegado a 223 y 230; Y la humedad rela-
tiva o estado higrométrico, que no varía más que entre 61 y 98 grados,
da un promedio de 82,7, lo cual eS bastante parecido al promedio gene-
ral de París. En la isla de ;~a09, 11 cuatro kilómetro al Sur de Panamá,

I;ólo ha caído, en 1882, menos de un metro de agua en un lapso de
124 días.

Los vientos aliseos del Noreste soplan casi constantemente; sufran

algunas interrupcione. durante el invierno, pero adquirieren, durante la
estación seca, una intensidad mucho mayor y acosan y animan d lla.
mado viento Norte, principalmente en el lado atlántico. (24)

Las c OlTientes marítimas no responden a principios tan regu-

liires. En general, en el Mar de las Antilas, donde las mareas se

notan apenas (Om., 60 a lo sumo), hay una corriente costera que va
hacia el Este, es decir en sentido inverso al de la gran corriente ecuato.

(24) En los últimos meses del año, la gran corriente aérea que recorrc
principalmente sobre inmenso valle del Mississipí, prodUCe en el golfo-
de Mfxico, y hasta en el mar de las Antilas, esos vendavales llama-
dos Nortes tan temidos por los marinos. Esas perturbaciones se lia-
con sentir hasta Colón, una vez al año generalmente, y cada cinco años
solamente con una intensidad que resulta más peligrosa por la forma
cómo llegan inopinadamente, sin que el cielo y el barómetro anuncien
su proximidad, Estos vientos alcanzan toda su violencia en cues-
tión de minutos.
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rial donde se ongina el Culfstream. En las costas del Pacífico se pro-
duce, corno consecuencia del encuentro de las corri(~ntes peruana y mexi,
cana, una corricnte que tiende por lo general hacia el Oeste y que eon-

torna todo el Golfo de Panamá. Las iiar~as, qt1e a(iui son muy impa1"-
lantes, modifican la luerZtl y la dirección de acuerdo con las eireunstan-
ciai; 10caiPs.

La amplitud d(~ las mareas SOJJlT la costa oecidimtal del gran istmo
varia nrudio: 1 m. 20 ,m el Golfo de Tehuantq)(~e; 2 m. 70 en las eostas
de Nicaragua y 3 11. 30 en Chiriquí, mientras que es de 6 m. 11.0 en

Panamá, de 6 m, en e! Bayano, de í m. 70 en la bahía del Darién, al
londo del Golfo de San Miguel, y de 1 nl.etros en la bahía deCupica.
Siendo el nivel medio di, los dos ()eéanof; sensiblemente el mismo, re-

sulta que, en la inarea baja, el nivel del Pacífico está en un plano infe-
rior al del Atlántico y la (lifc-reneIa es igual a la altura en qUI' aquél,

inversamente, dOlô'lina a és:e durante la marea alta. Se ha podido ve-

rificar qlW el nivel medio de la rada de Panamá es un poco más (~levado
que el de la hahía de Limón. Esta diferencia, muy insignificante, casi
se eonfunde con 101, errores instnirnentali-:s y varia SCgÚd la época del
Úro, De Om. ()1 en los mes(~s de Noviembre y Diciembri" coino prome-

dio, lLga a Om. 2~1 en Mayo y Juniu. Las causas locales no hastan para

(xplicar estu, difereneias, qui~ pueikll atribuirs(, al régimen general de
1,,:" corrientl"i ,n los dos ():éan()s. El funcionamiento iionnal -es decir,
con la iiiarea alta o casi alta de! puerto de Colón tiene un. retraso de

más () nienos nueve horas con relación al de Panarmi. En consecuencia,

cuando es inarea alta o marea haja en PananÙi., en Colón hay media ma-
rea; y cada día la diferencia de nivel máxinio entre lo", dos mares es

i¡ruai a la media-amplitud de la marea de! Pacílico, menos e! cuarto ck
in amplitud lolal de la niarea de! Atlántico, o Si~a, (~n fin de cuentas,

:1~i., 20-0i11. 15, es deeir, 3m. 05. Es pusihle, pIIl,S. estahlccer que, en
las extreiiidades del canal el! construcciÓn, el nivel era,i Océano es £1(,

i"'~, mdro" o lo sumo ya sobre o ya por dehajo del nivel del Mar de las
,\ n ¡¡Ilas. Si el eanal proyc;etado comunieara libremente con lo,s dos
niare~', h - ¡,ría entonces eorrientes alternadas, cuyas fases durarian ix:rea
ti ~C:~ hu rr', siendo el niomento de la marea plena d(~ muy corta dura-
ciÚrr, porque la igualdad de los dos iiivdes S(' produeiria haeia la me-
d ia marea dl' l' ~cífico, en el momeiito mismo en que la velocidael ele
"H: ns' ón o de desc(.iso alcanzara su punto máximo.

Cr¡¡cia:-, ti la gran eaniidad ili agua que coiitiene la atrnÓ",fera, la
le niperatura nuiica (OS (xcesiva. A U1:a poca altítud, el tennÓmetro se
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donde se deseomponen detribus vegdales, la reglOn es sana. El lado del
Paeífico, sobre todo, tiene buenas condiciones climatéricas. Con una
cierta comodidad y las facilidad(~s que presentan algunas alturas, admi.
rablemente ventiladas y donde i-udiera establecerse un sanatario en la
época siempre i-cligrwa del cambio de las estaciones, el europeo puede
vivir aquí largo tiempo sin debilitarse mucho. Como muy bien lo dice
nii (¡uerido colaborador, amigo y camarada, Redus, en el concienzudo
inî()niie que me envió el 17 de Marzo de 1879 y que ya he tenido la
ocasiÓn de citar, lo que ha valido a esta región su triste e injusto re-
nombre Son las fiebres y bs enfcrnii:dades contraídas por los minero:.
(2.') cuando no cxistia el ferrocarril y era necesario transitar de Colón

ii Panamá en embarcaciones, a pié y a loma de mula. Muchas jorna-

iJal; ti-ans..,1J i ridas sin abrigo, en peq ueíias piraguas o mardias p:'nosas
por tl'rrl'lius anegados por las lluvias y transformados en horrosm; pan-
i anos, ",in aliinentos adecuados, sin refugio nocturno, sin poder mudar
Li,-, ropas qlH' SI' v isti'Ton al in icio de la marcha, y tanlas otras cosas más

l'rrdispoiiian a los einigrantes a ser victimll de los efluvios palíidicos.

La mayor i-arlc dI' eJlos, desde luego, estaba formada por aventureros,
iniiieros detenido," (,n su viaje hacia las minas de California, gente de
haja condición, de saco y cuerda al hombro, con la salud arruinada por
todo~, los excesos. Los i-digros del camino, aquí y allá infectado por
handas de bandidos, aumentaban el terror que inspiraba d tránsito del
lstmo y servía a dar fuerza a su mala reputaeión. (26) Pero lo que
mí~" ha contribuido a fortalecer esa fama de insalubridad son las ley en.
das, propaladas por personas interesadas en evitar la concurrencia a

sus neg¡oeIos, sohre la mortalidad que ha diezmado a los trabajadon~s em-
pieados en la construcción del ferrocarril de Colón a Panamá. s(-~ ha
llevado la e¥.ageraeión h¡uta decir que hay un hombre enterrado bajo
cada durmiente dc la línea férrea, que ciento cincuenta y cuatro jefes
de estación murieron en un sÓlu lugar de la linea y otras bromas tan

lligubres C0ll0 ridículas, y que se destruyen con los siguientes datos ofi-

(25) El au'tol' "1' refiere a los transeúntes que iban hacia California, a
trabajar en las minas o a emprender por cuenta propia la búsqueda
del "fabuloso metal" durante la época de la fiebre del oro.

(26) El norteamericano Ran Runnels, de apenas veinte años de edad, se
encarg-Ó, junto algunos habitantes honrados de Panamá, a partir de
1850, de limpiar los caminos de las bandas de miserables que lo,s ex-
plotaban. Aplicando con una fría voluntad la ley de Lynch, eSe mo-
derno Teseo logró asegurar la tranquildad de los viajeros y restituir
la seguridad del tránsito.
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cin:s, suministrados por d difunto coronel Totteri, ingeniero jefe de la
f'mprpsa. Durante toda la construcción de la vía férn~a, es decir, du-
ninte eInco :iños. muricron 293 ohreros blancos entre 6.000 empleados,

J 40 negros clasificados y 400 chinos, los cuales se colgaron easi todos
l' conseclIl'ricia dp una de esas verdaderas epidemias morales que se dan
entre los asiáticos cuando son maltratados.

En lo que atañ(~ a la mortalidad de los empleados del canal, desde

('1 IJC co Iliel!Zli hace cuatro años, la cifra ha rebasado desde luego un poco
la habiiwi_( en los grandes centros de trabajo en Europa. Mas si s(~

ii(~rwn (:n cueda las rnala" condiciones ~n que uno se ha encontrado al
principio, para JJevar a cabo la limpieza de la floresta, el servicio de
aguas y la cons~ruecjón de las casas de habitación, .'_sí corno la higiene
deplorable de la may oríadcl personal blanco y la poca vitalidad di: los
nt:gf(¡s jamaicanos, hay motivo para dedararsc~ relativamentr ,satisfecho
de no haber tenido, por término medio, más de un 5'/ dc muertos en
d J sLmo.

En las solcdades del Darién, como lo dcdara d Comandante Se!-

hidge, después ik una experiencia qu;, se relaciona eon muchos hom-
hres hlanemi, id clima es, en casi todas partes, tan hueno eoino d de
cualquier otro país tropicaL. A P(:St-i de las Laret-¡-; excesivas, de una

alimentación irregular, la percnne huriiedad de las ropas, la falta de abri-
go nocturno, el insomnio producido por las hordaS bulliciosas de in-
i,;edos que infectan las floresLas vírgenes, muchos de los miembros de
las comisiones internacionales, a cuya cabe:¡a he tenido el honor de en-
cünt.rarmc, se han mantenido en conclieiones de Salud sÎn dwla mejores
de las que hubieren gozado en las zonas tcmperadas de cm:outrarse cn

las mismas condiciones.
SegÚn documentos que se i:onservan en Bogotá, d Darién estuvo

poblado por indios paparos o darienes de costumbres pacíficas y roca.

taclas. Esa;; tribus autóctonas, emparenLadas sin duda a los antecesores
lÌ(-, los indios actuales del Chocó, habian ya desaparecido hace un siglo.
Estos priniiiivos habitantes del Darién vivíaii principalmente entre el Pu-
ero y el Yape, afluentes del TuÎra. Ellos deben haber eontribuído, por

las im:vitables mezclas de razas que ocurren durante y después de una
invasiÓn, al caráeter dulce de los pequeños grupos que habitan hoy lOs
otros tribuLarios vecinoo de este río.

Los aborígenes del Darién son de raza caribe (27).

las tributos Cunas y se llaman Tule en su lengua y no
entre ellos sino por el mayor o menor grado de salvajismo.
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Todos tienen el espiritu independiente. Pero verdaderamente fe-

)'(;c:'s y capaces de rechazar a mano armada los intentos de penetrar en
su terrIlorio sólo hay los indios que habitan en las márgenes del Caña-
¡m, tributario del Rayano y de las fuentes del Chuci-'na'pie. Una tra-
dición poco precisa les hace venir de la península de la Guaira, cuya

raza pasa aún por ser indómita. Los de la costa atlántica hablan el
mismo idioma que los precedentes, y viven dividos en muchas pequt~-

ñas tribus, cuya capital es, en cierta forma, la aldea de Putrigandi. Los
ii:dios d(~ Paya son bastante pacíficos. Hacen comercio o, mejor dicho,
cambalache de artículos eon los caucheros que ban invadido su región

y a veces sufren abusos de parte de éstos, pero ya no se sienlPn lo bas-
tante fuertes como para prohibir la presencia de los buscadores de caucho.
Las id e m', religiosas de los cunas son vagas y confmas. Aunqiw algu-
nos tienen nociones rudimentarias de cristian ¡mo, son a ve(:es poHgamm"

Como en el caso de los incus, SOn frecuentes las uniones enln~ herma-
nos y hermanas. En general, creen cn un Ser Supremo (Gran Espíritu)
y en la viila futura, pues dejan junto a sus muertos provisiones pal"a el

"gran viaje". Los viejos, encargados de trasmitir oralmenle las tradi-
ciones, son siempre muy respotados. Cuundo oeurrc un falL,Ómiento,
sf.~ .~uspend(~ al techo de la vivienda un pico de lueano y, asi, cstos amu-

letos reemplazan los archivos del registro civiL.
Como ocurre siempre donde la densidad de v~,laci¿'li es baja, y

J¡~ existencia ei; fácil por esta misma razón, el orden jerárquico es sim-
1Jle e inmutable. El cacique, el Lele (pontífice, brujo o médico), el
Camotura (bardo o músico), el Urunia o instructor militar de los jó-
veIles guerreros bastan, junto con el consejo de los ancianos, para to-
das las necesidades sociales.

El más curioso de sus instrumentos de música psiá heeho con UIla

cabe7:a de armadilo o tatÚ, como dicen, cuyas quijadas ei3lL:¡ii pegada:;
a un hueso de ave de presa. Por el hUtx:o oceipIlal se sopla t~ll esa flauta
singular, que el artista lleva suspendida al cuello con un collar de per-
las y d,e pepitas vcgetales de color rojo.

Aunque son pocos los ejemplos de unión entre estos indios inde-
pendientes y los de las otras razas, el verdadero iipo indígena ,suele ser

bastante degenerado (28). Hay, con todo, en las tribus que habitan

(28) Wyse escribe en una época en que los estudios antropológicos sufren
el influjo de escuelas que quieren ver en cada característica física un
sig'nificado moraL. Tal vez así se explique este término aplicado 3_
estos indígenas del Istmo, tan alejados del Apolo del Tiber. (N. del T.)
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las hellas islas del golfo de San mas, particularmente, algunos homhws
di: facciones acentuadas, de niÎemhros fuertes y desarrollados; pero la
w~neralidad Lieiw color de ladrillo oscuro, formas frágiles, rostro chato
d,: un prognatisiiio acentuado, ojos pequeños y hundidos, pómulos salien-
les. d cráiieo dolicocéfalo y todos los síntomas de una avanzada dege-

iieraei¡in física. La cahdlera, ,:n cambio, que cuidan con esmero y que
sujelaii ('un una banda de lela de algodón y un peine hecho con las
espina,; de una palmera, es larga, abundante y de un color negro lustroso

'11H; jamás ,'ncaiiece. Fn:cuentemente se pintan el cuerpo 1:011 el jugo
i:egruzco de Ulla fruta llamada Jagua o Caruto (Gi:rripa americana),
que les manticne la piel fresea, y algunas veces se pintan el rostro de
rojo. Su IlHlIH'ra d,: hablar ,:s extraña y parece una cantilt,na de tono

i:adem:Îoso y inonótono. La primera parte de sus frases es pronuneiada

('On un ritmo ,::ifático, acentuando las últiinas sílabas de las palabras;
la últinia, por 10 contrario, es dieha sin transición rítmica, con rapidez

\ "n voz baja. Cada frase es cntrecortada por pausas lo hastante lar-
gas "01110 para lH'rmitir a quien escueha intercalar en ellas interjecciones

aprobaLivas prolongadas. Los tárninos genéricos y los que tienen un

i'entido nioral o ahstracto faltan en su lenguaje. Su sistema de nume.
ración descansa sobre ,,1 núnllro de los dedos de las cuatro exLrl'nidadei;,
que se llaman Tulaguena, es decir, hombre completo.

I,ai; fiei;Lai; son m u y raras y consisten en una em briagw:z general,
"btenida con la Chicha, hecha con maíz pilado o con j ugo .i~, ,:aña fer-
"ie"tado. En cuanto la bebida comienzan a afectarles, se hacen haru-
ii."tos y agresivoC', en contraste con su natural grave y taciturno. Las
ien'1l0nias l1Ú,' importantes celebran la pubertad o la muerte. Los na-
cimicntos y :')S inatrinionios pasan casi in advertidos. Sin embargo, en
Ir que atañe a los nacimientos, no se debe olvidar de mencionar la cos-
iumbr6 ex:traña, muy extendida entre todas las tribus de esta raza (29),

:õegún la cual, en lo!; düi; o tn:i; días anteriores a un nacimiento, como
también en los dos () tre" i;iguientcs, d marido de la parturienta descan-
sa ~; :;e cuida COIlU si él hubie~e .soportado los dolores femeninos mien-
lrai; la mu.i"i" ull iiii;taiit,~ ,ltspu;:s del alumhramiento, corre a bañar la
niatura en el río o en el mar próximo, se baña ella misma y luego con-
tinua sus tareas habituales.

(2!1) Esta eostumbre se conoce en muchas partes. Entre lOs indios de las
selvas amazónicas se da el caso de que el marido recibe, en su ha-maca de convalesciente, regalos de los amigos, que le consuelan de
lo quc ha sufrido, (N. del T.)
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Las mujeres indígenas se ocupan en tOGOS losilabajos y se mustian

JllUY proiilo. Sin que sean fe¡i, no son agradables a la visla. El anilo

qun llevan en la nariz no contribuye tainpoco a embelleccrlas. En cam-

bio, las adolescentes, hi-ta la edad de quiiice años, son bastante boni-
tas. La educación física del indio cnmienza muy temprano. (30) A
los diez años, ya conoce el manejo del machete y acompaña a su padre en
las exeursiones. Aprende entonces a encontrar su camino en medio de
las f1ore"tas más oscuras, valiéndose de los más pequeños indicios. UH)

SU oído está ai:ostunibrado a reconocer la vecindad de las fieras y

~'U vista a descubrir los reptiles peligrosos que se ocultan en el di~lritus que
cubre el suelo. El espíritu de observación está en él siempre detpierlo.

Desde tierna edad, sabe distinguir entre las Iianas aquclla cuya hoja

neutraliza el veneno de las serpientes, la que da un bálsamo para resta-
ñar las heridas o un jugo capaz de paralizar a los pecf'S Coiioce las

especii:s que se preslan a mil usos domésticos y sabe apartarse de las
que causan llagas incurables. Aprende a encontrar la col comestible, el
cacao en los lugares más extraños o la miel de abejas en el fondo de los

(30) Los hijos de negros y inestizos también se familiarizan desde la
más corta edad con las dificultades dc la vida en las selvas. Yo re-
cuerdo haber encontrado una vez, entre la selva que rodea el Cerro
Grande (Hoy Cerro Wyse), a un negrito de cinco o seis afios, lejos
de todo sendero y como a tres kilómetros por lo meno" de la choza
de su famila. E,ste diablilo, completamente desni'.do pero armado de
un cuchilo, trataba de abrirse camino en medio de un ibosque espeso
y se ol'iEmtaba instintiva mente para llegar, sin vèlcilaciones, hasta el
techo paterno, punt.o perdido en un océano de vercjura, Ein su lugar,
un europEO se hubiera perdido sin la ayuda de la brújula. H,ay el
caso de dos ingenieros conocidos (los señores Gisborne y Geller) a
quienes este instrumento no les sirvió para nada en estos bosques
tropicales, debido a que no tenian la costumbre de obsc"vai', de com-
parar y deducir la ruta segura a c:ida paso.

(::) Mi amigo y compañero (n la primera expedición, el Do-cor C. Viguier,
a quien llamaron la atentIón ciertos hechos de que fuimos testigos
en las selvas del Darién, y tan extraordinarios como los que se refie-
ren a ciertos animales (perros, palomas, pájaros, y peces migrato-
rios, etc.), ha publicado en la Revue Philosophique -edición del 19
de ,Julio de 1R82- un interesante y notable estudio sobre "EI Eentido
de orientación y sus órganG-s en los animales y en el hombre", en
el cual explica esta facultad por la influencia consciente o incons-
ciente del magnetismo terrestre y a la cual atribuye como órganos
los canales semicirculares de la oreja interna. Est.e sexto sentido se
pierde naturalmente en el hombre civilzado por falta de ejercicio y
suele ser eclipsado por los de la vista, el olor, el oído y el tacto, del

mismo modo que éste último es por el sentido de la vista cuando
Se ilumina repentinamente un cuarto oscuro por donde uno caminaba
a tientas.
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d honihrp. civili:mdo. Lna i:icurabl(, pereza sería su UIlCO defecto, si el
ci:ntacto y el cjcJlplo dclo~ homhres ih color. que los han 'engañado
Unto, no les huhiese lwcho falsos, vengativos y borrachos, Sin emhargo,

li,i;ándolos coii dulzura, justicia y l;riieza, se puede cntablar rdacioni~s

CHl ellos lHistaiile scgiiras. Con lodo, n,) s~ ddie ('sperar poikr somder.
los a trabajo alguno, ya que su exag'~:ratln dignidad 10 inipide. S(ilo cs
jcsiblc empkarlos conio cazadores o patronos de embarcaciones; pero

( i¡tan cuidach,samcntc el barullo y la actividad IksbordanL: que reinan

('iitn: los cxtranji:ros. P,H' su natural l':scrvado y tÍtnido, opuesto al ahier-
lo y i:xtravcrlído dI' otras razas vig,)ro-ameiile entrenadas_. se v:-:.n obli.

t-cidos a rnaiitcnerse alejados dc los cxtranjeri's se, pena de ser ahs'Hbi-
,;os por é,;los.

Los iiidios Choi:ocs o Cilcir:::,: (1 iudu c,uniisi:::; qn:: hahil:m lus lIa-
1lOS del Ch,)!_,e'" cn las iiiÚrgenes del /\trato, el valk del Sinli, ent\ntio-

fiuia, laó, intlr:~t'IHdi' cid Caucn v las del Magdalena in(cr;,ir. podrian ser
llamados indios Do para distinguidos de los Cunas quc, de Paya hasta
¡\eantí y la bahía (L San BIas, Se llani;~n iodos Ti, de acuen10 cou dos
ii;ilabras d,:' sus idiomas respectivos que sipliiiJican Hi(,. Las dos ra:1.1IS

nI' tieiicneiilTc si parccido alguno y sus lenguas no pertenecen n le inis-
nia fa ni i I ia, Los Do, IllCllOS morosos, so l' niásalios y fue i Les, 11 laS c;;hcl-
,(ló: q u(: los Ti, y conservan la pur::za di" sus forni1ls hasta u.ua edad avan'
z:.;ia. Sus iiiujercs 110 usan ropas para cuhrir sus p(:chos, que siwlen s(:r
el" una bellcza c,seuJtunll. Los hrujos o .Jaibanas dp. !OSilHlios del Cho-
t(, ejercen aÚn suiiifluencia, en concurrencia con algunos runis mision::-

ie,s, sobri: estos honibies hospitalarios, inofensivos y poco fanáticos, (:~2)
En el htnJo de PanamL1, propianientl' dicho, .JlO hay iná,indio,s. sino

iiua poblaciÓn que es el rcsu hado de la uniÓn ik (:'_;Ios Co!! lo., '1O'.,'!;ro'.
i-zarrbos), lo" blancos (mestizos) y hasta con ehiil');;. Sin enihargo, el
elemento africano domina conio número, y los muLüo;;, CliL,rlclolli.:S, dc"
de";(:I:lIdic'lt(~ó; de blancos y lH:gros, y (:on un punto de sangreiiidici i:n di-
versos grados, ocupan los priineros lugares v las situaciones más iniportan-
tcs del país. El alto comen:Iû está, sin errbargo, en JIWnO" de hb':eos

puros, en surrayoria extranjeros.

(32)-Siii embargo, en la época de la conquista, los indios DO, ü Chocoes,
que habitaban la región del Atrato, cOmO los que mOra-,ian en ei
valle del Cauca, eran antropófagOS, comO lo dice Cieza de León,
mientras las tribus del Dal-én, cuyo natural es ahOra mueho más
feroz, nO han comido nunca carne humana. La antropofagia era,
desde luego, frecuente en América, pRl'ticularmente al Norte de:
Ecwi.dor.
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Las aldeas y villorios de las costas están ca,si todos hahiwdos por
bl1scadoll~s de caucho o de tagua.

Esios hombres, 'liesti:i:s más o menos OscurOs, productos dp h mez"
da de indios, blancos y negros, cuya dura y penOsa vida lransculTe easi

('nteramente en las selvas, deben abi-l\,;(~ eamino a golpes de nacln n de
niaehde hasta el árhol codieiado, en Jticdio de una vegetae.ión extiulwran-

te que les '-pone mil obstáculos. Todos los hombres de color (llW hn hilan
las aldeas dd Darién marítimo o del resto del Istmo tiell~n c.'¡,:'lumbres

l'LH:ifieas y su Único defeclo es una iii:linaeiÓn ilTesistibli: por los ljt:()n~s
fuert(,s. Cuando van a los bosqueB, (:alzan unas sandalias llamadas abar-

(.as y se tocan con un pañuelo; su Única prenda (Ir vesti l' es otro pañuelo
i;1 qU() lIaniun Pampanila, especie de taparabo sujdo a los riñones y del
~ual cuelgan el machete y todos los objdn:;indispensables a su trabajo.
COmO lo ha dicho con mucho espí rlLu Annand Redus, mi su ohra "Da-

rien d PLmalla, Hachr:te, l'arb, 1;;111), ese tapa rabo es la parir más im-
l:ortanlc de- su atuendo. Ella (,S,en decto, el "pri~ner panlalÓn" de los mu.
('hacIios do: cinco a die?: años, que no lkvan olra cosa, y desde tt:mprauo
(Ielwn acostumbrarse al uso de ese cinturón econíimieo.

En los departamentos de Veraguas y Chiriquí, sobre todo, io~ indios
so hacrm predoniinante~; poro, 6alvo en un punto del valle del'viianda, no

t~tán ya organizados en trihus. TTabhm todos espaiiol y s(~ dedican a la
agrieultura. Dó(:iles por lo genoral, trabajan bien y ganan alguiia cosa.
Esta pohlación, mucho más d(-~nsa, inás robusta y de color más oscuro
HH:nos quc la darienIla, está vinculada también a una civilización menos

inimitiva. En efecto, sobre las mesetas diiricanas, se encuentran nume"

rosa6 huacas o guaca s que eontieiwn joyas y objetos ornaiiwnialis, casi
siempre de oro, euriosamente labrados y cuyo arte ingenuo hahla de Ira.
diciones intelectuales muy por encima de las de aquellas lH'quciias lrihus
salvajes aunque independienIPs que vegdan aÚn en las sOlnhría" \- miste-
riosas florestas del Darién, desde el golfo do San BIas hasta el de llrabá.

Ademá,¡ de las ci udades do David, Santia~~o, de Loò; Santes v do llU-
l'.\eiosas aldeas que se encuenlran principalmente en la \triiente meridio-
iial de los (kpartamentos de Chiriquí y Veraguas, hay iiuiw:rosas ciuda-
des y \.:eiilros de poblaeiím en el departam(~ntu de Panainá, en el ktrno
situado ontre los golfos de Parita y San Miguel, al Sur, y la desembo-

cadura deL. Alrato y la del Coclé o Penononié, al Nork.
Panamá, la capital del Estado, está naturahnente a la cLlbeza con

2S,000 habitantos, incluy:~ndo los suburhios. Está situada al pié del cerro

Ancón, entre el doble azul del cielo y el mar. Después (It la destruccióii
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la acLualidad ese movimiento ha doblado sus proporciones, en cuanto a
las mercancías el material necesario a la excavaeiún, y el número de pa-
~njeros reba~a del medio millÓn, del cual el 94G está coii~Lituido por
ohn'ro~ dd canaL.

Algunos p(:queños puntos de la costa del Caui:a y de la América Cen-
tral obtienen ~us provisiones cn Panamá, que os un puerto libre, pero ese
comercio tiende a disminuir para el gran perjuieio de casas que tienen

un número considerable de mercancías en depósito y que se han estable.
cido aquí atraídas por la salubddad relativa de /iU clima así como por
las facilidades de conmnicación eOn las partes de las dos Américas. Y
nadiu duda que e~e destino de intermediario y depositario no v uelva otra
vez para el Istmo, y en mayor forma, una vez t(:i-ninada la vía íntero.
eeáu'ica4

En la extn:midad Sud-ocst() dd territorio que nos interesa de modo
parLicular, se encuentran las ciudades di: Natá y de Penonomé, (lespués
1m; poblado,; d() Aguadulc\:, Antón, San Carlos, Chame, Capira y la Cho"
rn~ra. E~t() último está situado en la gran sabana qU(~ estä al Oeste del

r-Io Cai iiiito y \:n medio de grandes haciendas dond,~ se (:ría ganado y cu-
ym; Hano;; han sido muy mejorados por la introdue(:ión, hace ya cuaren-
ta años, di: Ull (:xcelente tipo de yerba Ilumado Pará por su lugar de
origen y qU() fui': traído a estas ticrras por el señor Hurtado. Pacora y
Chq)o s(:ñalaii, ikl otro lado del ferrocarril de Colón a Panamä, de la
zona d() uctividad que esta vía férrea ha cn:tldo, el limiLe de la región de
las sabanas. Más allá del Bayano, ya no hay llanuras, ní terrenos li-
bres, ni siquiera senderos hasta llegar a las aldeas di: chozas pajizas del

Darién marítimo; Chimán, Caradiiné, La Palma, Chepiganii, Tueut:í, Ya-
v i7.a, Molineea y Pinogana, Lodos habitados por iiestizo~ buseadores de
caudio y tagua.

En el cenLro del Istmo, se oh,ervan las aldeas de Arraiján, Cruces,

San Juan, Catún, Gorgona, Matachín (33), Eniperad o l', y San Pablo, Obis-
pe, Culebra, Paraíso, Pedro-Miguel, Río.grande y Coroza!, niucllO de los
cuales se han desarrollado COnsiderablemente debido a la proximidad de

lùs trabajos del canaL. Más lejos, están 106 vilorios indígenas di: Paya,
Tapalisn, TaLarcuna. Cuque, Cuti y, en fin, el nuevo lugar de Santa Cruz,

(;;:3) El nombrc de esta aldea no significa "mata chinos", en español, C0l10
lo crcen equivocadamente muchOS viajeros, sino más bien títere,
mUiicco, El mapa de Exquemelin, editado en 1686, es decir más de
un siglo nntes de la llegada de los chinOS que ~-,e dice murieron en
lüs tl'lbfljOS del ferrocarril, indica ya a Matachín cOmo el nombre de:
la aldea construida junto al Chagres,
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situado 1'11 d mismo sitio recjenteiiiente l"'descubierto de Jai; antiguas mI-
l:al; de Cano..

En (,1 lado ~"ptentrioJlal. la ('oi;la f~StÚ casi desierta desde Bocai; dd
Toro y Cricamola, en la ma¡!liíficH la;'IHla de Chiriquí, Iia$la Chagres, efl
la d('I;l'nil)(('adura (Ll rio (kl Jl iSllO noiilrre. Esta a)de':i, que era tan prÓs-

I'cra h¡IIT uiios treinta aìíoi;. ii(,feiididn jlor el fuerte de San Lorcmw, (:stá
nLoi-a en ('oiiipleta decadeiicia,

La ciudad dc Colóii, ('n la il;lu baja y pantano,sa de ManzaiiilJo, en
la (:iitrada (h, la bahía de Limón. cabeza del ferrocarrif que une a los dos
o(:eáno~, atnw hacia ella torlo ,,1 iiiovjiiijentu. üchocientoi; navíoi; de Eu-
lopa y lus ":stados l iiidos. jlor lo rcgular de gran tondaj 1', I;C acercan

anualnwnlc a I;US muelles. ColÓn o A¡;pjiiwall es tanlhiÓn un pw:ito fran-
co y coiitaki con cerca de l2,()()() liaLitantl'1; antes £Id criininal iiicendiu
qiw 1" ha dcstruido (,n su lIayor parti d 31 de Mar:¡o de igg:).

'~n d alitj¡!llo tcrrapli'll del ferrocarril i;c levanta iin !icriiui;o grupo
esl¡;luario. ('11 brolJ'(. dl' Crjl;tÓbaJ Cojón pn:s(:iitaiido la Aili(":rÎca al \ il'-
jo inundo. I':i;t", cs In única vl''dadera obra de arte que: 1;1' ohserva C'i el

hlnio. 1,'11,- "b~('qciada pUl' In ":inpnalrjz Eugeiiia de Muiiiijo, espOSa (ki

Eni))(nidoi- :\apul,~..ii 111. a su jlnriciilp lejano 1" General Tomás Cipria-
110 de NroSl1w.:ra, cntotwl'~ I'rc~iduiitl de lo'; E~tados Ln id",,, du Colonibia.

(.34) Fu~ aquí, prectivallll-,nic, dorid(' el gran uav.~g:iiitc, i!uicH mlciÚ eii
Calvi --C(lin:ga--, y llt ..11 (;("'1101;1 C';fILO SP ha creído di~rallll' Lii'go tieiii-

11(', v i(, In iicrra finiil' caoi por la priiiwra vez y fu(~ id quielillalllÚ Nao~
" la ¡ialiía que Una ;u:tiialnientc i: noiiitire de Limón o Navy-bay. I':n In
("'poca de la fidH-i de oro, en California, y durante la construcción del
¡fran Ù'rrocairil lra~i'ontiiienlul du Nueva York a SUn Francisco, d nio'
\íiiii..nlo de yiaj(,ro~ era más l,,'n¡.idprable que ahora y ColÓii se conviriii-,
cn d lugar du cita de iijlll-i,-~. caballeros de industria ~ aienlUl'lrOS di'
todn suerte )' culor.

I':sta cohorte, espUma de ilivt'r~a~ raza~, no pasaba Uii día sin 01'-
F ¡as y rjña~, sin robos y tilO'; de pistola, preparando a"i, por i;us CXC'(:I;OS,

e! camino al asalto de la fiebre palÚdica. Pero hoy viajeros y mercan-

cíus uo haecn más que pasttr. Sin embargo, la ciudad cn:cc de modo

más noi-nal () igualmente rápido por la influencia de los e,bJ'ro~ y mer-

1::1) Esta "statua ejecu~ada por el Renor Carrier-BeJkURe, ha.o ~raR-
ladada un poco mas al Su!' y colocada en pedesrtal mas convenicntc.
Hay un "rrol' de Wysc. La estatua fue hecha por el escultor italiano
Vicente Vrla (1820-1891). Dicho grupo -Colón y la joven Améi'ica-
figurÓ en la Exposición Internacional de París de 1867 (N. del T.)
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE
DE ENERO A DICIEMBRE DE 195,7

:Fecha

¡'~nero ti .,.,"-

~nero 13. . . . . . , , . .
Enero 20. . . , . . . , . .
Enero 27. . ' _ . . . . . .
Febrero 3,.,.",...
FebrerO 10 ",....."
Febrero 1 7 .,.....",
Febrero 24 ,."'" _ , ,
Marzo 3
Marzo 1 O .",...",
Marzo 1 7 '" _ . , . . . .
Marzo 24.,_
Marzo 31.,...."..
Abril 7. , . . , , . , . .Abril 14".."....
Abril 21. . , , . , . . . .
Abril 28. . . . . . . , . .
Mayo 5, . ' . . . , . . .
Mayo 12, , . . . . . , . .
Mayo 19..........
Dd.yo 26 .........
Junio 2. . . . . . . . . . .
Junio 9. . . . . . . . . . .
Junio 16 ...........
Junio 23 ...........
Junio 30 ......,....
Julio 7 (Ext. ........
Julio 14 ............
Julio 21 .........,..
Julio 28 ."".......
Agosto 4 ., - - . , . . . . .
Agosto 11 - - . , . . . .
Agosto U! .,...,.,.,
Agosto 26 ..,.,."..
Septiembre 19 . _... . ,
Septiembre 8 ..,., _ . .
Septiembre 16
Septiembre 22
Septiembre 29 "" - ,
Octubre 6
Octubre 13 ".,......
Octubre 20 ,,"""-
Octubre 27
Noviembre 3
Noviembre 10
Noviembre 17 ",...,
Noviembre 24 ."....
Diciembre 19 ,..,.,.,
Diciembre 8 "",....
Diciembre 15 ",....,
Diçiembre 22 ........
Diciembre 29 ,-,..,..

Sorteo N9

1974
1976
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
Hl84
1985
1986
1987
1988
1989
1990
1991
1992
1998
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000
2001
2002
2003
2004
2006
2006
2007
2008
2009
2010
2011
2012
201:l
2014
2015
2016
2017
2018
2019
2020
2021
2022
2023
2024
2025

Primero

8992
6329
1617
3528
5726
0158
8061
0141
1357
8085
5385
4082
6479
6217
1196
6175
9646
2384
2134
5220
1216
6006
0046
6511
0296
0990
1163
3824
9860
8192
9340
9390
6737
2321
8302
6901
6115
6694
8516
3766
1366
7032
4361
6768
2756
3133
2822
2897
4081
9110
1296
9846

Segundo

2291
4167
2492
6895
3631
0632
3245
2249
8743
8265
4992
092J
1561
0443
5993
1516
5746
1579
8109
9479
9460
8348
9028
9674
3863
8203
2098
5154
6565
8814
0946
8009
3224
2700
9090
0805
4419
3507
7619
0127
4790
3292
8671
6787
3752
6086
4673
4324
9446
6018
6386
4961

Tercero

3279
7077
2312
3649
1395
5085
0908
6692
8184
3893
1440
5967
3782
2300
4638
2464
3714
6262
6945
2126
1040
3743
6613
8015
5085
6137
4084
0431
8087
8949
0487
5974
9980
028&
0666
7573
6338
1326
3810
8361
2317
1970
9962
2908
4418
8294
4206
04-2
4357
5328
7284
8067

.~.J



Junta Directiva de la
Lotería NacIoiial de Beneficencia
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PRINCIP ALES

SEÑORA DOÑA
CECILIA l. VDA. DE REMÓN

Ministro de Trabajo, Previsión

Social y Salud Pública.

SEÑORA DOÑA
MERCEDES G. DE DE LA GUARDIA

Presidenta de la Cruz Roja
Nacional.

~R. DON RAUL ARANGO N.
Comandante Primer Jefe del

Cuerpo de Bomberos.

SR. DON HENRIQUE OBARRIO
Gerente General del Banco

N aiional.

DR. VÍCTOR M. PAREJA
Director Médico del Hospital

Santo Tomás.

SR. DON GUSTAVO 'fRlUs
Presidente de la Cámara

de Comercio.

RVDO. PAPRE MARINO MORLIN
Director de ÚJ Escuela

"Don Bosco".

SUPLENTE

SR. DON GAVINO SIERRA G.
VÙ:e-Mirâstro del Miniterio de

Trabajo, Previsión Social

y Salud Pública.

SRTA. GRACIELA REMÓN
Secretaria de la Cruz Roja

Nacional.

':R. DON Luis CARS ENDARA
Comandante Segunda Jefe del

Cuerpo de Bomberos.

SR. DON EUGENIO BARRERA
Gerente del Banco Nacional.

SR. DON FEDERICO HUMBERT
Vice-Presidenle de la Cámara

de Comercio.

RVD PADRE CONSEJERO
JUAN D'ANDREA

Prefecto de la Escuela

"DOn Bosco"

SR. DON PABLO A. PINEL M.
Secretario de la Directiva.

1.'.."4 .. L' ICADI..... 'A.A..
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